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Resumen

En México, como en el mundo, cada vez es mayor el
número de personas que viven en áreas urbanas. Además,
la urbanización genera directamente una fragmentación
del hábitat natural y provoca la pérdida de biodiversidad.
Los cultivos comestibles nativos también están siendo
amenazados por la disminución en la biodiversidad,
provocando impactos negativos ecológicos, económicos e
incluso culturales. Hasta ahora, los principales guardianes
de la biodiversidad comestible han sido los pueblos
indígenas. Varios autores coinciden que en el modo de
relacionarse con la naturaleza que los pueblos indígenas
tienen puede estar la respuesta para afrontar la crisis
ecológica y climática que vivimos hoy en día. Sostengo
que en México otra posibilidad es que los urbanitas
se conviertan en un participante activo en el proceso
de preservación de las especies comestibles nativas al
reactivar su memoria comestible indígena. Para explorar
en qué medida la memoria comestible de los urbanitas
de la Ciudad de México tiene una carga indígena,
aunque no reconocida como tal, utilice la metodología
de investigación participativa basada en ‘sentipensar’
el contexto. A partir de las observaciones recaudadas y
debido a sus nobles propiedades, propongo a los quelites
como el punto de partida de un movimiento que puede
empoderar a los sembradores urbanos como participantes
activos en la preservación de la diversidad de especies
nativas comestibles.

Abstract

In Mexico, as in the world, the number of people living
in urban areas is increasing. In addition, urbanization
directly generates a fragmentation of the natural habitat
and causes the loss of biodiversity. Native edible crops
are also being threatened by a constant decline in
biodiversity, causing negative ecological, economic and
even cultural impact. Until now, the main guardians of
the edible biodiversity have been indigenous peoples.
Several authors agree that the way in which indigeous
people relate to nature may shed some light on how to face
the ecological and climate crisis that we are experiencing
today. I argue that in Mexico another possibility is for
urbanites to become an active participant in the process
of preserving native edible species by reactivating their
indigenous edible memory. To explore the extent to which
the edible memory of the urbanites of Mexico City still
has an indigenous weight, although not recognized as
such, I use the participatory research methodology based
on 'sentipensar' [feeling-thinking] the context. Based on
my field observations and due to their noble properties,
I propose "quelites" as the starting point of a movement
that can empower urban gardeners to become active
participants in the preservation of the diversity of edible
native species.
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Introducción

Introduction

Las ciudades suelen verse como entornos hostiles aislados de la
naturaleza, en los que el hombre es el único invitado a habitar, aunque
dentro de ellas existe una gran variedad de especies vivientes. Incluso
en espacios urbanos, animales y plantas residen y proveen importantes
servicios ambientales. Existe una creciente evidencia de los impactos
negativos de la urbanización en la biodiversidad, más directamente
en forma de pérdida y fragmentación del hábitat. Se estima que, entre
2000 y 2030, el uso de suelo urbano que impactaría en áreas con altas
concentraciones de especies endémicas, aumentará aproximadamente
cuatro veces en promedio.1

Although cities are often seen as hostile environments isolated from
nature in which man is the only guest to inhabit, cities also possess a
great variety of living species. Even in urban spaces, animal and plant
species reside and provide crucial environmental services. There is
growing evidence of the negative impacts of urbanization on biodiversity,
more directly in the form of habitat loss and fragmentation. The forecasts
predict that, between 2000 and 2030, in biodiversity hotspots, urban
land areas with high concentrations of endemic species, will increase
approximately four times on average.1
The removal of native species from urban areas and their replacement
by non-native species dramatically alters the composition of the urban
biological communities, making the ecology of cities very different from
the one of the surrounding undeveloped areas. Replacing native species
with non-native species does not necessarily cause biotic homogenization.
If different communities of non-native species replace native species in
cities around the world, then biotic differentiation will have occurred
rather than homogenization. However, there is no evidence that this is
happening. Numerous studies have shown that the extirpation of native
species in urban settings and the influx of invasive non-native species
are causing a global biotic homogenization.2

La remoción de especies nativas de áreas urbanas y su reemplazo
por especies no nativas altera drásticamente la composición de las
comunidades biológicas urbanas, por lo que la ecología de las ciudades
es muy diferente a las áreas no desarrolladas circundantes. Reemplazar
especies nativas por especies no nativas no necesariamente causa
homogeneización biótica. Si diferentes comunidades de especies no
nativas reemplazan a las especies nativas en ciudades de todo el mundo,
entonces se habrá producido una diferenciación biótica en lugar de
una homogeneización. Sin embargo, no hay evidencia de que esto esté
sucediendo. Numerosos estudios han demostrado que la extirpación
de especies nativas en entornos urbanos y la afluencia de especies
invasoras no nativas están conduciendo a una homogeneización biótica
global.2
En la actualidad un poco más de la mitad de la población mundial vive
en las ciudades, y la tendencia dicta que cada día habrá más personas
en este tipo de asentamientos. Por ello, las ciudades juegan un papel
determinante relación con la preservación de la biodiversidad, y
es urgente adecuarlas para que dar mayor espacio y soporte a los
ecosistemas naturales. Así como garantizar el derecho a la naturaleza y
a un ambiente sano para todos sus habitantes.
La agricultura urbana hoy en día más que ser una estrategia de producción
de comida, es un espacio donde los urbanitas buscan establecer una
conexión con la naturaleza. Entonces esta herramienta podría ser un
catalizador no solo para reenverdecer sino para crear un ambiente más
biodiverso, sobre todo si pone énfasis en las especies nativas.
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1. Thomas Elmqvist, Wayne C
Zipperer, and Burak Giineralp,
“URBANIZATION, HABITAT
LOSS AND BIODIVERSITY
DECLINE,” Rbanization:
Evidence, vol. 2, n.d.
2. “How Does Urbanization
Affect Biodiversity? –
Ecologica,” accessed November
10, 2020, https://ecologicablog.
wordpress.com/2011/11/06/
how-does-urbanization-affectbiodiversity-part-one/.

Currently, a little more than half of the world's population lives in cities,
and the trend dictates that every day there will be more people in these
types of settlements. For this reason, cities play a determining role in the
preservation of biodiversity and it is urgent to adapt them in such a way
that they can provide more space and support to natural ecosystems as
well as guaranteeing the right to open spaces and a healthy environment
for all its inhabitants.
Urban agriculture today is a space where urbanites seek to establish a
connection with nature rather than being a food production strategy.
By implementing the correct policies, this tool could become a catalyst,
not only to green the cities but to create a more biodiverse environment,
especially if it places an emphasis on native species.

3. Hans Dieleman, “MexicoCity, Sustainability and
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Atender a las cualidades locales de cada ciudad no solo es relevante en relación al
ambiente natural sino también a sus condiciones sociales y culturales. Porque solo
comprendiendo a la sociedad que la habita podemos garantizar que las estrategias
ambientales tengan mayor aceptación pero también que realmente generen un
beneficio para sus habitantes. En el caso de la agricultura urbana, si toma en
consideración el bagaje cultural de su sociedad y al entorno natural, puede ser al
mismo tiempo una herramienta para impulsar a la preservación de la biodiversidad
y a la soberanía alimentaria.
Mi tesis se centra en estudiar la Ciudad de México, una de las urbes más pobladas del
planeta. Que además cuenta con una población mayoritariamente mestiza, es decir,
que es descendiente de la mezcla entre los pueblos indígenas y los colonizadores
españoles. Esta característica, crea en la población una compresión de la sostenibilidad
que difiere de lo que se entiende en la modernidad (occidentalmente orientada) y
muchas veces es contradictoria porque se debate entre estas dos herencias.3
La memoria de los pueblos indígenas precolombinos aún viven dentro de los pueblos
indígenas actuales que han mantenido sus saberes a través de la tradición oral y
de las prácticas agroecologías. Hoy, la etnoecología reconoce el valor de todos estos
saberes ancestrales como una posible herramienta que nos ayude a combatir la crisis
ambiental tan grave que vivimos mundialmente y que en los próximos años causará
más daños en la vida de millones de personas. Por otro lado, la cocina tradicional
mexicana que es orgullo nacional y que ha sido reconocida como patrimonio
intangible de la humanidad debe su fama tanto a los ingredientes endémicos como a
las preparaciones culinarias de los campesinos.
¿Pero qué pasa cuando el paisaje ya no tiene al campo como espacio donde se
transmiten los saberes ancestrales? Si hoy en día un cuarto de la población del país
vive concentrado en una gran ciudad, la pregunta que surge es a donde va todo ese
conocimiento. Este trabajo comenzó desarrollándose bajo la premisa de que quizá es
posible evitar una erosión total, y de hecho, reactivar la transmisión del conocimiento
agroecólogico que abraza a la biodiversidad, si existieran los espacios adecuados
dentro de las ciudades que permitan a los pobladores continuar la transmisión de
esas memorias mediante la práctica y la oralidad.
La agricultura urbana parece ser el espacio idóneo para reconectar a los pobladores
con la naturaleza y también para ayudar a la preservación de especies endémicas
dentro de la ciudad. Sin embargo, en la actualidad la agricultura urbana de la Ciudad
de México aún es un movimiento relativamente pequeño y no ha tenido tiempo de
incluir a la conservación biocultural como uno de sus valores. Además se ha visto
fuertemente influenciada por los movimientos de agricultura urbana que suceden en
el Norte Global.

Analyzing the local qualities of each city is not only relevant in relation to the
natural environment but also to its social and cultural conditions. Since only by
understanding the society that inhabits the area, the environmental strategies will
have greater acceptance and generate a suitable benefit for its dwellers. In the case
of urban agriculture, if it considers the cultural background of its society and the
natural environment, it can become a tool to promote the preservation of biodiversity
while simultaneously a source of food sovereignty.
My thesis focuses on Mexico City, one of the most populated cities on the planet.
Mostly, it has a mestizo population, i.e., descendant of a mixture between indigenous
peoples and Spanish colonizers. This characteristic provides to its inhabitants a
peculiar comprehension of sustainability that differs from what is understood in the
modern (Western-oriented) world and is often contradictory because it is debated
between these two heritages.3
The memory of the pre-Columbian indigenous peoples still lives within current
indigenous peoples who have maintained their knowledge through oral tradition and
agroecological practices. Today, ethnoecology recognizes the value of all this ancestral
knowledge as a possible tool that can help us combat the serious environmental crisis
that we are experiencing worldwide and that in the coming years will cause more
damage to the lives of millions of people. Besides, the traditional Mexican cuisine
that is a national pride and that has been recognized as an intangible heritage of
humanity owes its fame to the endemic ingredients of Mexico and to the culinary
preparations that the peasants have executed for centuries.
But what happens when the environment no longer has the countryside as a place
where ancestral knowledge is continually being transmitted? If today, a quarter of
the country's population resides in a large city, the question that arises is: where
does all that knowledge go? This work started its development under the premise
that perhaps it is possible to avoid a total erosion of agroecological knowledge, and in
fact, to even reactivate its transmission and its openness to diversity, provided that
there are adequate spaces within the cities that allow its inhabitants to continue the
transmission of these memories through practice and orality.
Urban agriculture seems to be the ideal medium through which the inhabitants might
reconnect with nature and also an ally in the preservation of endemic species within
the city. However, at present, urban agriculture in Mexico City is still a relatively
small movement and has not had time to include biocultural conservation as one
of its core values. Furthermore, it has been strongly influenced by the agricultural
urban movements that occur in the Global North in the techniques as well as in the
crops that are used.
Culture: A Plea for Hybrid
Sustainabilities for a Baroque
and Labyrinthine City,” City,
Culture and Society 4, no. 3
(2013): 163–72.
4. ‘Quelites’ are wild edible
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En el capítulo uno se explica brevemente que significa la perdida de diversidad vegetal
para México al ser un país megadiverso. En el capítulo dos, se ahondará en cómo se
relacionan los cultivos nativos y la memoria colectiva de los mexicanos, exponiendo
que su vínculo está tanto en el campo como en la cocina y en los movimientos de
resistencia de los campesinos rurales. El capítulo tres da un contexto al lector sobre
la Ciudad de México, desde el aspecto histórico como de sus principales problemas
socioambientales. El capítulo cuatro revisa el estado actual de la agricultura urbana
en México mirando tanto a sus aspectos socio-ecológicos como simbólicos, así
mismo se señalan los desafíos que limitan que la soberanía alimentaria sea una parte
medular de esta estrategia ambiental. El capítulo cinco, el caso de estudio de una
de las colonias de la Ciudad de México, donde se mira cómo se relacionan memoria,
espacio público y vegetación. Para concluir el capítulo seis, sugiere que los quelites
pueden ser, para el caso de la Ciudad de México en específico, una ‘familia’ de cultivos
que la agricultura urbana utilice para abrir el dialogo entre los habitantes citadinos
sobre soberanía alimentaria y preservación de las especies endémicas.
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plants that grow among the
Mexican crops during the rainy
season. Traditional Mexican
cuisine uses them frequently,
specially when the leaves are
tender or when they are young
seedlings.

Chapter 1 briefly explains what the loss of plant diversity means for
Mexico as a megadiverse country. Chapter 2 delves into how native
crops and the collective memory of Mexicans are related, arguing
that their link is present in the ground as well as in the kitchen, but
also in the resistance movements of the peasants in the rural areas of
Mexico. Chapter 3 provides the historical and environmental context of
Mexico City, detailing some of its most prominent socio-environmental
problems. Chapter 4 outlines the current state of urban agriculture in
Mexico, looking at its socio-ecological and symbolic aspects as well as
pointing out the challenges that prevent food sovereignty from being a
core part of this environmental strategy. Chapter 5 focuses on the case
study of one of the neighborhoods of Mexico City, where the relationships
between memory, public space, and vegetation are exposed, presented,
and analyzed. To conclude, Chapter 6, argues how in the particular
case of Mexico City, ‘quelites’'4 can become a family of crops that urban
agriculture might use to open a dialogue between city dwellers, food
sovereignty, and preservation of the endemic species.
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Pérdida de
Especies Vegetales

Loss of
Plant Species

Cuando se trata de la disminución de la biodiversidad, la mayoría de
las personas trae a su mente una imagen de la fauna silvestre que está
en peligro de extinción. Sin embargo, actualmente también estamos
viviendo una extinción masiva de especies vegetales, aunque a primera
vista es menos evidente. Algunas de las causas de la desaparición de
especies vegetales son la tala de árboles, los incendios forestales,
causados o naturales, y especialmente la disminución o pérdida de
hábitat. Aunque por supuesto es necesario cuidar de todas las especies,
para esta tesis me centraré en las plantas que sirven como alimento para
los humanos.
Se sabe que los humanos son capaces de alimentarse de alrededor de siete
mil especies de plantas, que fueron aprendiendo a identificar mientras
eran recolectores y que después coevolucionaron con el hombre a través
de la agricultura. Sin embargo en las dietas actuales solo se consumen
con frecuencia alrededor de 150 especies a nivel mundial.1 Hoy en día,
solo 9 especies de plantas son la fuente de tres cuartas partes de todas
las calorías consumidas en todo el mundo. Entre ellas, las tres especies
más destacadas son el trigo, el arroz y el maíz.2
La disminución en el consumo de cultivos vegetales, es una preocupación
medioambiental porque al ser especies domesticadas su reproducción
depende en gran medida de la siembra y distribución llevada a cabo por
el humano. Además de cada especie se ha reducido significativamente el
número de variedades que se cultiva actualmente comparado con lo que
se sembraba hace un siglo.3
En la actualidad, México es reconocido a nivel mundial como un país
megadiverso ya que forma parte del grupo de 10 naciones que posee
alrededor del 70% de las especies del mundo.4 La pluralidad de sus
ecosistemas y los múltiples microclimas que se forman en su sistema
montañoso favorecieron a México como cuna de una variedad de
alimentos que aún hoy continúan alimentando a una amplia gama de
personas alrededor del mundo. El ejemplo más notorio es el maíz, que es el
cereal con mayor volumen de producción global actualmente.5
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When it comes to declining biodiversity, most people recall an image
of a wild animal that is in danger of extinction. However, we are also
currently experiencing a massive extinction of plant species, although
at first glance it is less evident. Some of the causes of the disappearance
of plant species are the deforestation, forest fires, caused or natural,
and especially the decrease or loss of habitat. Although of course it is
necessary to take care of all species, for this thesis I will focus on plants
that serve as food for humans.

1. Procheş Şerban et al.,
“Plant Diversity in the Human
Diet: Weak Phylogenetic Signal
Indicates Breadth,” BioScience
58, no. 2 (February 1, 2008):
151–59, https://doi.org/10.1641/
B580209; FAO, “What Is
Agrobiodiversity?,” accessed
March 5, 2020, http://www.fao.
org/3/y5609e/y5609e02.htm.
2. FAO, “What Is
Agrobiodiversity?
3. Mark Wilson, “Infographic:
In 80 Years, We Lost 93% Of
Variety In Our Food Seeds,”
FastCompany, May 11, 2012,
https://www.fastcompany.com/
1669753/infographic-in-80years-we-lost-93-of-variety-inour-food-seeds.
4. “ONU México » México y Su
Biodiversidad,” accessed March
25, 2020, https://www.onu.org.
mx/diversidad-biologica/.
5. Gary Paul Nabhan,
Where Our Food Comes from:
Retracing Nikolay Vavilov’s
Quest to End Famine (Island
Press, 2012), 139–52.

It is known that humans are capable of feeding on around seven thousand
species of plants, which we have learned to identify while we were
foragers and which later co-evolved with people through agriculture.
However, in current diets only 150 species are frequently consumed
globally.1 Besides, nowadays only 9 plant species are the source of three
quarters of all calories consumed all over the world. Among them, the
three most prominent species are wheat, rice and maize.2
The decrease in the consumption of vegetable crops is an environmental
concern because, as they are domesticated species, their reproduction
depends largely on the sowing and distribution carried out by humans.
In addition, within each species, the number of varieties currently
cultivated has been significantly reduced in relation to a century
ago.3
Currently, Mexico is recognized worldwide as a megadiverse country
since it is part of the group of 10 nations that has around 70% of the
world's species.4 The plurality of its ecosystems and the multiple
microclimates that form in its mountainous system favored Mexico as
the cradle of a variety of foods that still today continue to feed a wide
range of people around the world. The most notorious example being
corn which has become a global staple food and today is most cultivated
grain in the world.5
Large-scale species decline has severe ecological and cultural
consequences. One of them is vulnerability to diseases or pests. By
overly homogenizing a species within a region, in case of being attacked
by a plague, its population can be damaged more quickly and decrease to
levels that attempt against human nutrition.
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La disminución a gran escala de plantas comestibles tiene consecuencias
severas a nivel tanto ecológico como cultural. Una de ellas es la
vulnerabilidad de los cultivos frente a las enfermedades o plagas, pues al
homogenizar demasiado una especie dentro de una región, en caso de ser
atacada por una plaga, su población puede ser dañada más rápidamente
y disminuir a niveles que vulneran la alimentación humana.
Es bien conocido el caso de Irlanda que en 1845, al tener una sola especie
de papa en todos sus campos, una vez que el microrganismo Phytophthora
infestans la atacó el país entero se quedó sin cosechas y vivió el peor
periodo de hambruna de su historia. Así mismo, la enfermedad de
Panamá desbasto durante los años 50 a cientos de plantaciones de plátano
donde se sembraba únicamente la variedad Gros Michel. Fue hasta que
se sustituyó su siembra con la variedad Cavendish que la industria del
plátano se recuperó y logró nuevamente satisfacerse las necesidades de
consumo humano.6 En México una de las mayores amenazas latentes es
la plaga de langosta que afecta los cultivos de maíz, frijol, sorgo y caña de
azúcar, entre otros, y de la cual se prevé que seguirán apareciendo brotes
en los próximos años debido al cambio climático, siendo el monocultivo
un factor favorecedor para su propagación.7
Otra de las consecuencias de la perdida de diversidad vegetal es la
desaparición de parientes silvestres. Los parientes silvestres de cultivos
incluyen tanto a los antepasados de los cultivos como a otras especies más
o menos estrechamente vinculadas con ellos.8 Salvo para un sector muy
especializado en biotecnología, los parientes silvestres de los cultivos no
parecen tener un gran valor, pero en realidad son fuente vital de genes
para la resistencia contra enfermedades, plagas y factores de estrés como
sequías y temperaturas extremas para otras variedades comestibles,
incluidas las más comerciales.9 Frente a los efectos del cambio climático
será esencial contar con una diversidad genética para aminorar el estrés
de los cultivos.10
Asimismo, el remplazo de variedades nativas por variedades de mayor
valor comercial, ha provocado que una pérdida del conocimiento
ecológico local. Por ejemplo, en el sur de México generaciones de
campesinos han preservado el conocimiento de variedades nativas de
papaya sin embargo, la introducción de la variedad Maradol, que es
hermafrodita, ha perturbado la habilidad para diferenciar plantas macho
y hembra de las variedades locales.11 Lo mismo está sucediendo con
múltiples características de plantas tanto comestibles como medicinales
que solían sembrarse y recolectarse en las poblaciones rurales de todo el
país. Este efecto es uno de los menos estudiados y comprendidos hasta
ahora, probablemente en consecuencia al poco reconocimiento del saber
no académico de las plantas silvestres.12
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The case of Ireland is well known that in 1845,
having a single species of potato in all its
fields, once the microorganism Phytophthora
infestans attacked it, the entire country ran
out of crops and experienced the worst period
of famine in its history. Likewise, the Panama
disease devastated hundreds of banana
plantations during the 1950s where only the
Gros Michel variety was planted. It was not until
its planting was replaced with the Cavendish
variety that the banana industry recovered and
the needs for human consumption were once
again met.6 In Mexico one of the greatest latent
menaces is the locust plague which threatens
the crops of corn, bean, sorghum and sugar
cane, among others and whose outbreaks are
expected to increase in the coming years due
to climate change, with monoculture being a
factor that favors its spread.7

6. Norman C Ellstrand, Sex
on the Kitchen Table: The
Romance of Plants and Your
Food (University of Chicago
Press, 2018), 45–72.
7. “The Central American
Locust: Another Plague
Threatening Mexico -,”
https://themazatlanpost.
com/2020/07/20/the-centralamerican-locust-anotherplague-threatening-mexico/.
8. Biodiversity International,
“Parientes Silvestres de
Cultivos,” 2006, https://www.
bioversityinternational.org/
fileadmin/_migrated/uploads/
tx_news/Parientes_silvestres_
de_cultivos_1220.pdf.
9. Maywa Montenegro de
Wit, “Stealing into the Wild:
Conservation Science, Plant
Breeding and the Makings of
New Seed Enclosures,” The
Journal of Peasant Studies
44, no. 1 (2017): 169–212;
Ellstrand, Sex on the Kitchen
Table: The Romance of Plants
and Your Food, 111–48.
10.
Biodiversity
International, “Parientes
Silvestres de Cultivos.”
11.
Rommel David MooAldana et al., “Can the
Introduction of Modern Crop
Varieties in Their Centre of
Origin Affect Local Ecological
Knowledge? A Case Study
of Papaya in the Yucatan
Peninsula,” Human Ecology 45,
no. 3 (June 1, 2017): 367–75,
https://doi.org/10.1007/s10745017-9903-8.
12.
Moo-Aldana et al.;
Montenegro de Wit, “Stealing
into the Wild: Conservation
Science, Plant Breeding and
the Makings of New Seed
Enclosures.”

Prickly pear being resilient
to urbanizaton /
Nopal resiliente a la
urbanizacion.

Another consequence of the loss of plant
diversity is the disappearance of crop wild
relatives (CWR). CWR include both the
ancestors of crops and other species more or
less closely related to them8 which often, except
for a sector very specialized in biotechnology,
do not seem to be of great value, but in reality
they are a vital source of genes for resistance
against diseases, pests and stress factors such
as droughts and extreme temperatures for
other varieties, including the most commercial
ones.9 Against the effects of climate change,
genetic diversity will be essential to reduce
crop stress.10
Furthermore, the replacement of native
varieties by varieties of greater commercial
value, has caused a loss in the local ecological
knowledge (LEK). For example, in southern
Mexico, generations of farmers have preserved
the knowledge of native papaya varieties,
however, the introduction of the Maradol
variety, which is hermaphroditic, has hindered
their ability to differentiate male and female
plants from local varieties.11 The same is
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Además, si bien México continúa conservando una gran diversidad de sus
especies endémicas, cada vez es más reducido el número de variedades
que se siembran de cada una de ellas. Por ejemplo: de 150 variedades
de frijoles que existen a nivel mundial, 70 de ellas son endémicas, sin
embargo hoy en día sólo domina la producción de 3 o 4 variedades que
son las que se venden en supermercados.13 La producción nacional de
esta leguminosa cubre casi la totalidad del consumo, no obstante en la
mayoría de los campos únicamente se siembran algunas especies como
el negro, el flor de mayo o el peruano; dejando fuera del mercado al
vaquita o al ayocote que se siembran en el Estado de México y Morelos
(en el cinturón agrícola que rodea a la Ciudad de México).14 Esto hace
que poco a poco se vaya perdiendo la diversidad en las variedades de
una especie.
La pérdida de diversidad vegetal tiene múltiples causas, que
frecuentemente se entrelazan y se retroalimentan. Por un lado, la
industrialización de la agricultura es una de las mayores causas debido
a que se siembran relativamente pocas variedades en sistemas de
monocultivo.15 Además de que algunos sistemas utilizan variedades y
razas que han sido modificadas genéticamente. También, el excesivo uso
de fertilizantes y herbicidas extermina a cualquier otro pariente silvestre
de los cultivos. Por otro lado, la alta deforestación impide que sigan
creciendo y recolectado variedades que sólo se desarrollan en la riqueza
natural de los ecosistemas pero no que crecen satisfactoriamente en
campos industrializados.16
Otro de los factores que amenazan a la biodiversidad en la actualidad
son los cambios climáticos, que han hecho que los agricultores tengan
que cambiar las variedades que crecen. Por ejemplo, algunas zonas
de café de montaña están siendo sustituidas por otros cultivos más
tropicales porque la franja de altura sobre el nivel del mar que tiene las
condiciones óptimas para su crecimiento se está moviendo cada vez más
arriba.17
Otra causa es globalización que ha presionado por una homogenización
de los cultivos, buscando que sean cultivadas únicamente variedades
de alto rendimiento, que sean fáciles de transportar y de mantener en
anaqueles.18 También algunos tratados de comercio internacional han
favorecido que las importaciones presionen a la unificación de la oferta
de los mercados.19 En el caso de México un ejemplo alarmante es el caso
del maíz palomero, pues existiendo 7 variedades nativas en el país, el
90% de las palomitas son elaboradas con granos de una sola variedad que
han sido importados desde Estados Unidos.20 También es representativo
decir que 60% de los chiles consumidos en México actualmente se
importan desde China,21 ya que los consumidores se ven atraídos por
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happening with multiple characteristics of both edible and medicinal plants that
used to be planted and harvested in rural populations across the country. This effect
is one of the least studied and understood so far, probably because of the value of
non-academic knowledge of wild plants.12
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Although Mexico continues to conserve a great diversity of its endemic species, the
number of varieties that are planted of each one of them is increasingly reduced. For
example: out of 150 varieties of beans that exist worldwide, 70 of them are endemic,
however today only the production of 3 or 4 varieties dominates, which are those
sold in supermarkets.13 The national production of this legume covers almost all
consumption, however in most fields only a few species are planted, such as black,
flor de mayo or the Peruvian; leaving out of the market the vaquita or the ayocote
that are planted in the State of Mexico and Morelos (in the agricultural zone that
surrounds Mexico City).14This creates a ripple effect where the local biodiversity is
lost little by little.
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The loss of plant diversity has multiple causes, which frequently intertwine and feeds
back. The industrialization of agriculture is one of the major causes due to the fact
that relatively few varieties are sown in monoculture systems.15 In addition to the
fact that some systems use varieties and breeds that have been genetically modified.
Also, the excessive use of fertilizers and herbicides kills any other CWR. On the other
hand, high deforestation prevents them from continuing to grow and collect varieties
that only develop in the natural wealth of ecosystems but not that grow satisfactorily
in industrialized fields.16
At present, another factor that threatens biodiversity is climate change, which has
made farmers have to change the varieties they grow. For example, some areas of
mountain coffee are being replaced by other more tropical crops because the strip of
height above sea level that has the optimal conditions for its growth is moving higher
and higher.17
Another cause is globalization, which has pushed for a homogenization of crops,
seeking that only high-yield varieties are grown, which are easy to transport and
keep on shelves.18 Also some international trade agreements have favored imports to
pressure the unification of market supply.19 In the case of Mexico an alarming example
is the case of popcorn: although there are 7 native varieties in the country, 90% of
popcorn is made with grains of a single variety that have been imported from the
United States.20 It is also representative to say that 60% of the chili peppers consumed
in Mexico are currently imported from China.21 Since consumers are attracted by
their low cost compared to the national produce, some local species are losing market
and it is likely that will eventually disappear. Likewise, agriculture that seeks to
satisfy imports tends to monoculture solely the varieties that the market requires.
That is the case of the Hass avocado, which has monopolized Mexican lands as it has
become a market’s favorite22 to satisfy the growing export market.23
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su bajo costo comparado con el producto nacional, con ello algunas
especies locales van perdiendo mercado y eventualmente desaparecen.
Así mismo, la agricultura que busca satisfacer las importaciones tiende
al monocultivo de las variedades que el mercado requiere, ese es el caso
del aguacate Hass que ha monopolizado las tierras mexicanas al ser el
favorito22 para satisfacer el creciente mercado de exportaciones.23 Los
ejemplos anteriores muestran que la constante presión por homogenizar
tanto la producción como el consumo de los productos agrícolas por
parte de los mercados globalizados, se han convertido en una forma de
agro-colonización sobre la agricultura a pequeña escala.
Desde los estudios gastronómicos constantemente se enfatiza el
desconocimiento y desuso de las especies nativas de México como
causa principal de su desaparición. 24 Por ejemplo, el jitomate riñón
es una especie endémica que se consume en menor medida debido a
que existe un rechazo tanto a su apariencia como a su nombre mismo,
debido al desconocimiento generalizado sobre él.25 Todos estos cambios
en las percepciones y preferencias tanto de los consumidores como de
los agricultores, dejan a las variedades criollas relegadas a cultivos de
subsistencia para consumo familiar en regiones dispersas.26
Por último, la disminución de variedades nativas conllevaría
inevitablemente una pérdida en la abundancia culinaria. México
cuenta con 68 variedades de maíz en su territorio, siendo la tortilla
su procesamiento más común. Sin embargo, sería impensable utilizar
la misma variedad para elaborar tortillas, pozole y atole agrio, pues
aunque todos tienen como base del platillo el maíz, cada uno requiere
de una variedad diferente por definición. Lo mismo sucede con otras
variedades de hojas y frutas que dan un toque de sabor distintivo a
platillos como los chiles en nogada27 o los tamales de cada región. La
gastronomía mexicana es considerada Patrimonio Cultural Inmaterial
de la Humanidad desde el 2010,28 sin embargo, la perdida de variedades
nativas es una amenaza para su diversidad culinaria.29
Dado que la pérdida de cultivos nativos posee implicaciones tanto a nivel
ecológico, económico, social y cultural, diversos académicos han señalado
la importancia de conservar la diversidad genética de las semillas y los
cultivos nativos. Entre sus principales argumentos se encuentran que
la conservación de especies nativas juega un papel determinante en
la autosuficiencia de comunidades agrícolas rurales en todo México
(y Latinoamérica)30 y que cuidar la biodiversidad comestible es tan
importante como apoyar la producción a pequeña escala y regular los
mercados internacionales para garantizar la seguridad alimentaria del
país.31 Asimismo, dada la crisis actual del sistema alimentario se plantea
la necesidad de reestructurarlo, dejando de priorizar únicamente los
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The previous examples show that the constant pressure to homogenize,
both, the production and the consumption of agricultural goods
established by the globalized markets, has created some form of agrocolonization over the small-scale agriculture.
From the gastronomic studies the ignorance and disuse of the native
species of Mexico is constantly emphasized as the main cause of their
disappearance.24 For example, kidney tomato is an endemic species of
Mexico. However, due to the general ignorance about it, is consumed to
a lesser extent that the plum tomato because there is a rejection of both
its appearance and its name itself.25 All these changes in the perceptions
and preferences of both consumers and farmers push creole varieties
to solely become subsistence crops for family consumption in scattered
regions.26
Lastly, the decline in native varieties would inevitably lead to a loss in
culinary abundance. Mexico has 68 varieties of corn in its territory,
being the tortilla its most common processing. However, it would
be unthinkable to use the same variety to make tortillas, pozole and
atole-agrio: although they all have corn as the base of the dish, each
one requires a different variety by definition. The same happens with
other varieties of leaves and fruits that give a touch of distinctive flavor
to dishes such as chiles en nogada27 or the tamales from each region.
Mexican gastronomy is considered Intangible Cultural Heritage of
Humanity since 2010.28 However, the loss of native varieties is a threat
to its culinary diversity.29
Since the loss of native crops has several implications at an ecologic,
economic, social and cultural level, many scholars have pointed out the
importance of keeping the genetic diversity of the seeds and the native
crops. Among their main arguments, the ones that stand out are that the
conservation of native species plays a critical role in the self-sufficiency of
the agricultural and rural communities in Mexico (and Latin America)30
and also that taking care of the edible biodiversity is as important as
providing support to the small-scale production and to regulate the
international markets to guarantee the food security of the country and
its people.31 Furthermore, given the current crisis of the food system the
need to reform it becomes imperative and it should stop prioritizing only
the socioeconomic aspects of it but rather the new food system should
consider several other aspects such as nutrition, availability of culturally
adequate food32 and the ecological impacts towards the food producing
zones.33 Another important argument that has been established is that
the preservation of the genetic diversity can help when facing the food
and ecological crisis but only if the preservation of the ecosystems is
made from an interdisciplinary standpoint: from the fields, the scientific
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aspectos socioeconómicos y en cambio considerar otros aspectos como la nutrición,
la disponibilidad de alimento culturalmente apropiado32 y los impactos ambientales
a las regiones productivas.33 Otro argumento importante que se ha establecido es
que la preservación de la diversidad genética puede ayudar a enfrentar las crisis
ambiental y alimentaria siempre y cuando el cuidado del ecosistema involucre
una participación interdisciplinaria: desde el campo, la investigación científica, la
educación y hasta los consumidores.34 Es importante resaltar que dichos cambios
no sólo se establecen en un contexto académico. La ONU ha hecho un llamado a
tomar acción respecto a ello, así como “promover el acceso justo y la repartición
equitativa de los beneficios que se obtienen por la utilización de recursos genéticos y
el conocimiento tradicional asociado.”35 Con base en lo anterior, esta tesis argumenta
que proteger la biodiversidad es una tarea global, que debe atenderse de acuerdo a
cada ecosistema local, natural y culturalmente hablando.
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research, the education and even the consumers.34 It is important to point
out the such changes not are solely established in an academic context.
The UN has also called for action in this regard by “promoting access
to and fair and equitable sharing of benefits arising from the utilization
of genetic resources and associated traditional knowledge.”35 Based on
the aforementioned argument, this thesis argues that protecting the
biodiversity is a global task that should be performed depending on each
ecosystem in a local, natural and cultural fashion.
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Agricultura y Memoria
en México

Crops and Memory
in Mexico

Hoy en día los guardianes oficiales de la vegetación endémica en
México son los jardines botánicos y los bancos de semillas. Los jardines
botánicos pueden estar auspiciados tanto por universidades públicas
u organizaciones de la sociedad civil, siendo repositorios donde sus
visitantes pueden deleitarse conociendo tanto especies locales como
exóticas. Sin embargo, sus colecciones contienen en mayor medida
especies silvestres o decorativas, dejando en segundo lugar a plantas
perennes con usos medicinales y por último, algunas veces incluyen
especies comestibles. Por ello, cuando se trata de preservar a las plantas
comestibles su función es limitada.
Por otro lado, los bancos de semillas pueden ser de muy diversa índole,
existen algunos que están dentro de instituciones públicas, pero la
mayoría de ellos en realidad operan a través de alianzas comunitarias,
ya sea de manera autogestora o con el asesoramiento de alguna
organización. Sin embargo, todas las semillas tienen un periodo de
viabilidad, es decir, un periodo en el que la tasa de éxito de germinación
es muy alta, y pasado ese tiempo la tasa de éxito baja drásticamente. En la
actualidad el promedio de viabilidad en semillas de vegetales y de hojas
comestibles es de entre 2 y 3 años. Las semillas son organismos vivos
aunque con un metabolismo extremadamente ralentizado, y una de las
cosas más sorprendentes es que cada planta guarda en ellas información
de su entorno, por ejemplo del tipo de suelo, la disponibilidad de agua y
de las condiciones climáticas ocurridas en su vida. Para mantener esta
información actualizada es necesario plantar las semillas y cosechar las
semillas de las nuevas plantas. Por ello, aunque la labor de los bancos
de semillas sigue siendo importante es mucho más relevante que las
especies que se desean preservar sigan sembrándose en sitio.
A partir de lo comentado se puede comprender que Guadalupe Ortiz,
directora de Canasta de Semillas, una red que preserva semillas
en comunidades indígenas de México, designe a los campesinos de
agricultura a pequeña escala como los verdaderos guardianes de
la diversidad biocultural de México.¹ Por su parte Mauricio Bellón,
investigador de la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la
Biodiversidad (CONABIO), comenta que los campesinos proporcionan
un servicio evolutivo para el país y dada la importancia global del
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Today the official guardians of endemic vegetation in Mexico are
botanical gardens and seed banks. Botanical gardens can be sponsored
by public universities, civil society organizations, or both. Botanical
gardens are repositories where visitors can delight themselves with the
knowledge of both, local and exotic species. However, their collections
contain to a greater extent wild or decorative species, leaving secondly
perennials with medicinal uses and finally, seldomly include edible
species. Therefore, when it comes to preserving edible plants, their
function is limited.

1. “Guadalupe Ortiz
Monasterio on 2013 Continuity
Forum,” 2013, https://vimeo.
com/80202875.
2. “CAMPESINOS
MEXICANOS: UN ACTIVO
PARA MÉXICO Y EL MUNDO
| Comisión Nacional Para El
Conocimiento y Uso de La
Biodiversidad | Gobierno | Gob.
Mx,” accessed August 31, 2020,
https://www.gob.mx/conabio/
prensa/campesinos-mexicanosun-activo-para-mexico-y-elmundo?idiom=es.

Whereas, seed banks can be of a very diverse nature: there are some that
are part of public institutions, but most of them actually operate through
community alliances, either in a self-government way or with the
support of some private organization or foundation. Besides, all seeds
have a viability period, i.e. a period in which the germination success rate
is very high and after that time, the success rate drops drastically. The
average viability in vegetable seeds is about two to three years. After all,
seeds are living organisms but with an extremely slow metabolism, and
one of the most surprising things is that each seed keeps the information
about the environment the mother plant lived in, such as soil type, water
availability, and weather conditions that occurred during its life. To
keep this information up to date it is necessary to plant the seeds and
harvest seeds of the new generation of plants. Thus, although the work of
seed banks remains important, it is much more relevant than whenever
certain species need to be preserved, they remain on site.
From the previous comments, one can understand why Guadalupe
Ortiz, founder and director of “Canasta de Semillas” [Basket of Seeds], a
network that preserves the seeds of indigenous communities in Mexico,
designates small-scale peasants as the true guardians of the biocultural
diversity of Mexico.¹ Also, Mauricio Bellón who is a researcher of the
National Commission for the Knowledge and Usage of the Biodiversity
(CONABIO), argues that peasants provide an evolutionary service for
the whole country, and further, given the importance of corn, they also
provide this service to the world.² The memory of indigenous peoples
holds the knowledge that has enabled endemic crops to develop and
continue to evolve to meet human's food and cultural needs. However,
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maíz, para el mundo.² La memoria de los pueblos indígenas guarda el saber que
ha permitido a los cultivos endémicos desarrollarse y seguir evolucionando para
satisfacer las necesidades alimentarias y culturales del hombre. Sin embargo,
muchas veces este saber tradicional no es reconocido socialmente, sobre todo porque
el avance de la modernidad y la tecnología hoy disponible condicionan nuestra
perspectiva.³
Como veremos en las siguientes secciones, una herramienta muy importante en la
preservación de la biodiversidad es la memoria de las poblaciones rurales que practican
una agricultura tradicional, principalmente los pueblos indígenas. Sin embargo, hay
varias formas en que la memoria ancestral y los cultivos interactúan. Las siguientes
secciones trataran de describir algunas de las maneras más relevantes en que estos
dos grandes conceptos se relacionan dentro del contexto mexicano.

Memoria de los saberes
A partir de los años 80’s, desde la disciplina hoy conocida como etnoecología
diversos académicos comenzaron una revalorización del conocimiento ecológico
local albergado en la memoria tradicional de muchos pueblos indígenas. Hoy en día,
desde la academia se otorga mayor atención al conocimiento que las comunidades
rurales, especialmente las indígenas, tienen de su entorno como una posible
herramienta en la gestión sostenible de los recursos naturales. Sin embargo, rara
vez se valora socialmente a la existencia de un conocimiento ancestral que vive en
la mente y en las manos de los millones de hombres y mujeres que diariamente
trabajan la tierra y que tienen un modo de relacionarse con ella bajo una modalidad
‘preindustrial.’⁴

Indigenous woman in 'milpa'. /
Mujer indígena en la milpa.
Source: slowfood.com
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this traditional knowledge is often not socially recognized, especially
since the advancement of technology and the dominance of modernity
likely constraints our perspective.³
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As we will see in the following sections, the memory of rural populations
that practice traditional agriculture, mainly indigenous peoples, is an
important tool in the preservation of biodiversity. However, there are
several ways that ancestral memory and crops interact. The following
sections will try to describe some of the most relevant ways in which these
two great concepts are related within the Mexican context.

5. Toledo.

Memory of knowledge
At the beginning of the 1980s, scholars within the discipline known as
ethnoecology began a revaluation of local ecological knowledge based
on the traditional memory of many indigenous peoples. Nowadays, the
academic work considers that the knowledge that rural communities,
especially indigenous communities, have of their environment is a
possible tool in the sustainable management of natural resources.
However, the existence of the ancestral knowledge that lives in the
minds and hands of the millions of men and women who work nature
daily and who possess a way of relating to it to a 'pre-industrial' modality'
continues being underestimated by the general society.⁴
The industrial revolution was a watershed that caused a divergence
in the way that different cultures relate with nature. Víctor Toledo⁵
argues that from that point on, the knowledge about the natural world
evolved simultaneously through different paths. On one hand, in the
western world, the knowledge began to be generated only through the
scientific method, validating only the one produced in the academic and
technologic centers. As a consequence, the western thought was oriented
to wards the categorization, specialization and rationalization of the
knowledge. These concepts where also taken to the agricultural industry
exacerbating the drift between society and nature. On the other hand,
several rural (and indigenous) producers such as farmers, shepherds,
fishermen and traditional ranchers of Latin America, continue using
and evolving their knowledge about the natural environment based on
the direct observation and in-situ experimentation. Toledo shows that
the local knowledge possesses very detailed information about the
elements and structure of the nature even though they don’t follow the
patterns and classifications proposed by the scientific method. The local
indigenous knowledge tends towards the diversity, the association and
merges the culture and their understanding of the natural world with
their cosmogony and their rituals. Starting from the parallel evolution of
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La revolución industrial fue un parteaguas que provoco una divergencia en el modo
en que diferentes sociedades se relacionan con la naturaleza. Víctor Toledo⁵ comenta
que a partir de ello el conocimiento del mundo natural evolucionó simultáneamente
por distintas vías. Por un lado, en el mundo occidental, el pensamiento se empezó a
regir por el método científico, validando únicamente el conocimiento generado en los
centros académicos y tecnológicos. Como consecuencia el pensamiento occidental se
oriento hacia la categorización, la especialización y la racionalización del conocimiento,
conceptos que también fueron llevados a la industria agrícola y que exacerbaron la
idea de separación entre sociedad y naturaleza. Además, esta restricción denigro a
la ecología premoderna con una orientación no occidental. Por el otro lado, diversos
productores rurales (e indígenas) como agricultores, pastores, pescadores y ganaderos
tradicionales de Latinoamérica, continuaron utilizando y evolucionando sus saberes
del entorno natural basados en la observación directa y la experimentación en sitio.
Toledo muestra que estos saberes locales contienen conocimientos muy detallados
de los elementos y la estructura de la naturaleza, aunque no sigan los patrones y
categorizaciones del conocimiento científico. Los saberes locales indígenas tienden
a la diversidad, la asociación y conjuntan la cultura y el conocimiento del mundo
natural con su cosmovisión y ritos. A partir de la evolución paralela de estas dos
formas de comprender el mundo natural, se originaron diferentes ecologías en el
mundo, diferentes formas de relacionarse con la naturaleza.
En la mayor parte del mundo existen otras maneras de relacionarse con la
naturaleza, que son la coevolución de varios miles de años y que siguen presente
en el mundo contemporáneo.⁶ Enrique Florescano⁷ sugiere que la continuidad de
la memoria mesoamericana precolombina y la memoria de los pueblos indígenas
contemporáneos se llevó a cabo a través de mecanismos que funcionaron gracias
a la repetición de algunas prácticas agrícolas. Así que si bien los pueblos llevaron
a cabo estas actividades por razones prácticas de alimentación, al mismo tiempo
estaban influenciados por la cosmovisión mesoamericana que daba un significado a
las plantas cultivadas y encontraba al maíz como origen de la vida.
Aún en la actualidad cerca de 6000 culturas no occidentales salvaguardan formas
no industriales de apropiación de la naturaleza a través de la agricultura tradicional,
familiar y/o campesina.⁸ Estos pueblos se ubican en las áreas rurales de aquellas
naciones que por resistencia o marginación, han logrado resistir o evitar al modelo
agroindustrial, y que gracias a ello siguen siendo capaces de crecer campos con una
alta diversidad de cultivos.9
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these two different ways of comprehending the natural world, different
ecologies were originated around the world, which correspond to
different ways of relating with nature.
In different parts of the world there are many ways of relating to nature,
which are the evolution of several thousand years and which are still
present in the contemporary world.⁶ Enrique Florescano⁷ suggests
that the continuity of pre-Columbian Mesoamerican memory and the
memory of contemporary indigenous peoples was carried out through
mechanisms that functioned thanks to the repetition of some agricultural
practices. Thus, although these peoples carried out these activities for
practical feeding reasons, at the same time they were influenced by the
Mesoamerican worldview that gave meaning to cultivated plants and
found corn as the origin of life.
Even today about 6000 non-Western cultures still safeguard nonindustrial forms of appropriation of nature through traditional, family
and/or peasant agriculture.⁸ These peoples are located within the rural
areas of those nations where, due to resistance or marginalization, they
have managed to resist or avoid the agro-industrial model and this has
made possible that they continue being able to grow fields with a high
diversity of crops.⁹
Contrary to agro-industrial systems where specialization and
simplification are sought at an ecological, biological and genetic level, in
traditional systems diversity and grouping of various crops in the same
area are sought. The most obvious example in Mexico is the milpa (Three
sisters), which is conventionally understood as the joint planting of corn,
beans and squash; However, in practice, each traditional farmer sows
a unique combination according to his land, climate and family needs.
That is to say, first, each region has one or some varieties of corn that
develop better according to the climate and altitude, the same happens
with beans and squash. In addition, some milpas include the three crops
mentioned while others may only include two or one of these crops plus
other crops such as chili, tomato, quelites, hibiscus, yucca, among others.
Furthermore, in many cases annual crop rotation is practiced, allowing
the land to regenerate.

Contrario a los sistemas agroindustriales donde se busca la especialización y
simplificación a nivel ecológico, biológico y genético, en los sistemas tradicionales
se busca la diversidad y la agrupación de diversos cultivos en la misma área. El
ejemplo más evidente en México es la milpa, que convencionalmente se entiende
como la siembra conjunta de maíz, frijol y calabaza; sin embargo en la práctica,
cada campesino tradicional siembra una combinación única de acuerdo a su tierra,
su clima y las necesidades familiares. Es decir, primero, cada región tiene una o
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algunas variedades de maíz que se desarrollan mejor de acuerdo al clima
y la altitud, lo mismo sucede con los frijoles, y la calabaza. Además,
algunas milpas incluyen los tres cultivos mencionados mientras otras
quizá solo incluyan dos o uno de estos cultivos más otros cultivos como
chile, tomate, quelites, jamaica, yuca, etc. Más aún, en muchos casos
se practica la rotación anual de cultivos, permitiendo que la tierra se
regenere. Reconocer y valorar esta racionalidad ecológica intrínseca
de los productores tradicionales es fundamental para la agroecología y
también para las estrategias de preservación y conservación de especies.
Al respecto Toledo comenta:
“Los saberes locales resultan fundamentales para mantener
y acrecentar la variedad genética, los policultivos (agrícolas,
forestales, agroforestales), la diversidad de prácticas
productivas y, por último, la heterogeneidad paisajística, todo
lo cual contribuye a mantener una cierta sustentabilidad,
basada en la resiliencia.”10
La agroecología y los estudios de conservación natural cada día
reconocen más abiertamente la necesidad de reactivar esas memorias
que sobreviven en las mentes y en las manos de las culturas rurales
tradicionales, pues encuentran en ellas una visión que podría frenar la
degradación a los ecosistemas generada por los sistemas agroindustriales
y otras prácticas industriales. Los saberes tradicionales han sido
largamente ignorados, desvalorizados o mal interpretados pero en ellos
podemos encontrar claves que los ayuden a superar la crisis ecológica y
social que padecemos a nivel global en la actualidad.11
Dada la importancia económica y social del maíz en la actualidad, existe
una amplia literatura12 que muestra el interés de la comunidad científica,
tanto del campo biológico como cultural, por comprender las prácticas de
preservación de la diversidad de este cultivo en la agricultura tradicional
de las comunidades rurales y/o indígenas en México. Sin embargo,
existen pocos estudios que se centren en los efectos en la conservación
de la diversidad de los cultivos nativos, provocados por cambios dentro
de las poblaciones rurales tales como las migraciones masivas a otros
países,13 el cambio del trabajo campesino en el campo por un trabajo de
obrero dentro las ciudades o el envejecimiento de la población rural y la
falta de relevo generacional.14
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Recognizing and valuing this intrinsic ecological rationality from the traditional
producers is fundamental for agroecology as well as for species preservation and
conservation strategies. In this regard, Toledo comments:
“Local knowledge is essential to maintain and increase genetic variety,
polyculture (agricultural, forestry, agroforestry), diversity of productive
practices and, finally, landscape heterogeneity, all of which contribute to
maintaining a certain sustainability, based on resilience.”10
Agroecology and natural conservation studies increasingly recognize more openly
the need to reactivate those memories that survive in the minds and in the hands
of traditional rural cultures, since it is argued that they possess a vision that could
halt the degradation of ecosystems generated by agro-industrial systems and other
industrial practices. Traditional knowledge has long been ignored, undervalued or
misinterpreted, but in them we can find cues that help them overcome the ecological
and social crisis that we are currently suffering globally.11
Given the economic and social importance of corn today, there is an extensive
literature12 that shows the interest of the scientific community, both in the biological
and cultural fields, for understanding the practices of preservation of the diversity
of this crop in the traditional agriculture of rural and/or indigenous communities
in Mexico. However, few studies focus on the effects on the diversity conservation of
native crops caused by changes within rural populations such as massive migrations
to other countries13 replacement of a peasant work in the field for a blue-collar job
in the cities or due to the aging of the rural population and the lack of generational
renewal.14

Papaya and banana breaking
the landscape heterogeneity in
México City. / Papaya y plátano
rompiendo la heterogeidad
paísajistica de la Ciudad de
México.
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Nabhan, mientras viajaba por la Sierra de México (y otras regiones
del mundo), repitiendo los pasos de Vavilok para estudiar cómo se ha
preservado la diversidad de los cultivos en sus centros de origen observa
que, debido a la cantidad de trabajo requerido, la producción de comida
involucraba una cantidad significativa de trabajo comunitario, usualmente
en terrenos familiares. Además, la preservación de las semillas y su
continuo mejoramiento eran considerados una responsabilidad colectiva.
En la actualidad, preservar tanto el conocimiento agroecológico como
fomentar un modo de pensar que abrace la diversidad son claves para
alcanzar un desarrollo sostenible a nivel local y global, por ello surge
la pregunta de si ésta no debería ser una responsabilidad colectiva.15
Considero que es importante no dejar toda la responsabilidad al campo
y a las comunidades rurales, sino es momento de pensar como incluir
este modo de pensar dentro de las ciudades. Esta tesis sugiere que
quizá es posible evitar una erosión total o/y reactivar la transmisión del
conocimiento agroecológico si existieran los espacios adecuados dentro
de las ciudades, que permitan a los personas trasmitir a través de la
práctica y la oralidad dichos saberes.

Memoria de los sabores
La memoria comestible se define, según Jennifer Jordan,16 como un
proceso a través del cual las conexiones con el pasado, tanto a nivel
personal como social, influyen en la selección y valoración que se le da a
ciertos alimentos. Los alimentos que comemos, cocinamos, plantamos y
conservamos tienen un efecto directo en nuestro cuerpo a través de sus
sabores y nutrientes, pero también “se convierten en objetos culturales
dentro de sistemas de significado, memoria e identidad."17 Las capas de
significado y memoria sobre plantas y animales particulares que hemos
producido y procesado convierten, por ejemplo, a ciertas frutas en
variedades antiguas o reliquia18 o marcan a algunos granos o legumbres
como estándares de resistencia de algunas prácticas alimentarias
opresivas.19 La memoria comestible no se refiere a la memoria sensorial
personal ni al sabor ni a la textura de un alimento, sino a una preferencia
que también se puede experimentar colectivamente.
Pero, ¿cómo puede la memoria comestible convertirse en un sentimiento
colectivo? Maurice Halbwachs fue el primero en describir a la memoria
colectiva como los recuerdos que toda una sociedad atesora y se transmite
de una generación a la siguiente. Los recuerdos colectivos sólo existen
a través del proceso de compartir recuerdos individuales entre los
miembros del grupo.20 Halbwachs considera que la memoria colectiva
se basa en el presente, en la medida en que la memoria vive dentro de
la mente de los individuos y su consenso. Las comunicaciones actuales
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Nabhan, while traveling through the Sierra de México (and other regions of the world),
repeating the steps of Vavilok to study how the diversity of crops in their places of
origin has been preserved, observes that due to the amount of work required, the
food production involved a significant amount of community work, usually on family
land. In addition, the preservation of seeds and their continuous improvement were
considered a collective responsibility.15 Currently, preserving both agroecological
knowledge and fostering a way of thinking that embraces diversity is key to achieving
sustainable development at the local and global level. Therefore, the question arises
as to whether this should not be a collective responsibility. I argue that it is important
not to leave all responsibility to the countryside and rural communities, but it is
time to think about how to include this form of thinking within the cities. My work
suggests that, perhaps, it is possible to avoid a total erosion or/and reactivate the
transmission of agroecological knowledge provided there are adequate spaces within
cities. These spaces could allow people to transmit through practice and orality the
aforementioned knowledge.

Memory within flavors
Edible memory is defined, according to Jordan,16 as a process through which
connections with the past, both on a personal and social level, influence the selection
and assessment that is given to certain foods. The foods we eat, cook, plant, and
preserve have a direct effect on our body through their flavors and nutrients, but
they also “become cultural objects within systems of meaning, memory, and
identity.”17 The layers of meaning and memory about particular plants and animals
that we have produced and processed turn, for example, certain fruits into ancient
or heirloom varieties18 or mark some grains or legumes as standards of resistance
to some oppressive dietary practices.19 Edible memory does not refer to personal
sensory memory or the taste or texture of food, but to a preference that can also be
experienced collectively.
But how can edible memory become a collective feeling? Maurice Halbwachs was
the first scholar to describe collective memory as the memories that an entire
society treasures and passes from one generation to the next. Collective memories
only exist through the process of sharing individual memories among group
members.20 Halbwachs considers that collective memory is based on the present, to
the extent that memory lives within the minds of individuals and their consensus.
Current communications between them will dictate the form of that collective
memory. Furthermore, the cultural environment influences which memories are
highlighted and how they are formed.21 On the other hand, contrary to Halbwachs,
Paul Connerton22 argues that 'social memory', like our individual experiences, relies
heavily on our knowledge of the past, saying that past factors tend to influence or
distort our experience of the present.
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entre ellos dictarán la forma de dicha memoria colectiva. Además, el entorno cultural
influye en qué recuerdos se destacan y cómo se forman.21 Por otro lado, contrario
a Halbwachs, Paul Connerton22 argumenta que la ‘memoria social’, como nuestras
experiencias individuales, dependen en gran medida de nuestro conocimiento del
pasado, diciendo que los factores pasados tienden a influir o distorsionar nuestra
experiencia del presente.
Con base en mi investigación considero que en realidad estas dos aproximaciones
de la memoria colectiva, se encuentran presentes en la memoria comestible de la
comida mexicana. Por un lado, lo dicho por Halbwachs se alinea con lo comentado
por Florescano23 y Toledo24 cuando describen como la tradición oral de los actuales
pueblos indígenas junto con sus prácticas agrícolas y culinarias son los mecanismos
que han permitido que los saberes tradicionales sigan vivos hasta ahora. Si estas
prácticas dejaran de existir, la memoria colectiva que ha atesorado ese conocimiento
milenario también desaparecería.
Por otro lado, es bien sabido que la cocina mexicana actual es una cocina ‘mestiza’ que
ha resultado de la fusión de la cocina prehispánica y la cocina europea traída por los
conquistadores,25 sin embargo definirlo solo así estaría simplificando su definición
porque para que eso sucediera la cocina prehispánica tuvo que sobrevivir a varios
eventos históricos que intentaron desprestigiarla y aniquilarla.26
Según Pilcher,27 la historia cultural de la cocina mexicana mestiza ha sido marcada
por cuatro etapas diferentes. La primera etapa fue la conquista española de América.
Al momento de la confrontación entre los indígenas de México y los conquistadores,
estos últimos quedaron admirados por el esplendor de los banquetes del emperador
y por la diversidad de productos comestibles disponibles, sin embargo los colonos
europeos deseaban erradicar la cultura del maíz e imponer la cocina del trigo junto
con otros vegetales del viejo mundo. Aunque estos últimos nunca tuvieron realmente
éxito, lo que se originó fueron dos grupos culinarios, uno dominado por la influencia
española, que se encontraba alrededor de la ciudad de México y hacia el norte, y otro
con mayor carga indígena que se extendía hacia el sur. Asimismo, en cada pueblo
existía una zona en la que se cultivaba la comida de los indígenas y otra que era
para el consumo de los españoles.28 La segunda etapa ocurrió tras la independencia
de México en 1821, cuando hubo un movimiento nacionalista encabezado desde las
elites mexicanas que buscaba integrar a todo el país sin importar razas o clases y en
el que se vio a la cocina como un elemento de integración hacia una cultura nacional.
Ese fue el momento en que realmente los ingredientes y las técnicas culinarias de la
cocina española y la cocina indígena comenzaron a mezclarse dando vida a platillos
que hasta el día de hoy se reconocen como distintivos de la cocina mexicana. La tercera
etapa sucedió a mediados del siglo 19 cuando hubo una aspiración desde las clases
altas y después desde el gobierno autoritario de la época (conocid0 como Porfiriato)
por asemejarse a la cultura europea. Esta aspiración excluía de la cocina nacional a
las clases bajas y principalmente a los indígenas. Durante este tiempo también se
propago la idea de que la cocina de las clases bajas no contenía todos los nutrientes
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Indeed, I argue that these two approaches to collective memory are
present in the edible memory of Mexican food. On the one hand,
Florescano’s23 and Toledo’s24 arguments are aligned with those of
Halbwachs when they describe how the oral tradition of the current
indigenous peoples together with their agricultural and culinary
practices are the mechanisms that have allowed that traditional
knowledge remains alive until now. If these practices ceased to exist, the
collective memory that has treasured that ancient knowledge would also
disappear.
On the other hand, it is well known that current Mexican cuisine is a
'mestizo' cuisine that has been constructed from the fusion of preHispanic cuisine and the European cuisine brought by the conquerors.25
However to define it solely as this fusion, would be an oversimplification
of its definition, because for that to happen, pre-Hispanic cuisine had
to survive several historical events that tried to discredit and annihilate
it.26
According to Pilcher,27 the cultural history of mestizo Mexican cuisine
has been marked by four different stages. First, during the Spanish
conquest of America, at the time of the confrontation between the
indigenous people of Mexico and the conquerors, the latter were admired
by the splendor of the emperor's banquets and by the diversity of edible
products available; however, the European colonists wanted to eradicate
the culture of corn and imposing the cuisine of wheat along with other
old world vegetables. Although they were never really successful, two
culinary groups appeared: one dominated by Spanish influence, which
was found around Mexico City and towards the north of the country,
whereas another group with a greater indigenous nature that extended
towards the south. Likewise, in each town, there was an area in which
the indigenous food was grown and another field designated to the
production of Spanish food.28 The second stage occurred after the
independence in Mexico in 1821, when a nationalist movement led by the
Mexican elites that sought to integrate the entire country regardless of
races or classes found in the traditional cuisine an element of integration
towards a national identity. That was the moment when the ingredients
and culinary techniques of Spanish cuisine and indigenous cuisine
began to mix, bringing to life dishes that up to this day are recognized
as distinctive within the Mexican cuisine. The third stage was in the
middle of the 19th century when an aspiration to resemble European
culture from the upper classes and from the authoritarian government
of the time (known as Porfiriato) was born. This aspiration excluded
the lower classes and mainly the indigenous people from the national
cuisine. During this time, the cuisine used by the lower classes was
defamed by saying that it did not contain all the necessary nutrients for
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necesarios de una dieta saludable y se llevó a cabo una campaña muy
intensa para sustituir a la tortilla por el pan. La última etapa que comenta
Pilcher es la globalización, entendida tanto como la estandarización
de los mercados alimentarios globales por parte de la agroindustria
capitalista, y la presentación de la alta cocina actual que se vende al
mundo como una reinterpretación de la cocina tradicional mestiza pero
que en realidad es una apropiación de la comida campesina adaptándose
a los formatos internacionales más aceptados.29 Autores de textos más
recientes añaden que el TLCAN también ha provocado grandes cambios
tanto por la gran cantidad de productos industrializados que inundan el
mercado, como por la creciente inaccesibilidad a alimentos nutritivos,
y por las condiciones desiguales en los mercados internacionales que
impiden a los pequeños agricultores tener un ingreso digno por su
trabajo.30
Connerton agrega que "las imágenes del pasado comúnmente legitiman
un orden social presente."31 Así en México podemos observar que
desafortunadamente las ideas promovidas durante la mitad del siglo
19 de que una dieta más europea es más saludable (lo cual no es
necesariamente cierto) y es un símbolo de estatus, siguen presente en la
sociedad, aunque al mismo tiempo se abraza a la cocina mestiza como
símbolo de orgullo nacional.
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a healthy diet and a very intense propaganda was carried out to substitute the tortilla
for bread. The last stage that Pilcher comments on is globalization: understood both
as the standardization of global food markets by capitalist agribusiness, and the
presentation of current haute cuisine that is sold to the world as a reinterpretation
of the traditional mestizo cuisine but that, in reality, it has become an appropriation
of the peasant food adapted to the most accepted international formats.29 Authors of
more recent articles add that NAFTA has also caused a great number of changes due
to the large number of industrialized products that have flooded the market, as well
as the increasing inaccessibility to nutritious food, and the unequal conditions in
international markets that prevent small-scale farmers from having a decent income
from their work.30
Connerton adds that "images of the past commonly legitimize a present social order."31
Thus, in Mexico, unfortunately we can observe that the ideas promoted during the
mid-19th century arguing that the European diet is healthier than the traditional diet
(which is not necessarily true) while at the same time it is also a symbol of status, are
still present in today’s society, although at the same time mestizo cuisine is embraced
as a symbol of national pride.

También David Leichtcher,32 mientras revisaba el trabajo de Jordan,33
está de acuerdo con ella en que el recuerdo de experiencias pasadas
juega un papel importante en la selección de los cultivos y platillos
diarios, pero argumenta que faltan dos factores importantes en su
enfoque. Primero, Jordan no considera cómo la memoria da forma a las
identidades, especialmente las identidades sociales, y segundo, cómo el
olvido o la apropiación de las tradiciones culinarias pueden marginar
otras identidades. Dichas anotaciones quedan claramente de manifiesto
cuando se analiza la memoria comestible alrededor de la cocina mexicana.
Primero, la cocina mestiza forma parte esencial de la identidad social de
México como país independiente, uno identidad que no es ni totalmente
española ni totalmente indígena. Sin embargo, en algunas ocasiones
la denominación como cocina mestiza diluye la aportación indígena y
olvida que los ingredientes indígenas son su unicidad.
Según las crónicas se sabe que ya desde inicios de la Colonia existían
algunos cultivos que eran bien recibidos mientras otros, como los quelites,
eran vistos como ‘alimento de los pobres.’ En la actualidad, mientras la
cocina tradicional en ocasiones se percibe como de muy bajo estatus por
la población urbana, también podemos ver como los chefs de la llamada
alta cocina se han apropiado de la cocina popular,34 en especial de los
ingredientes prehispánicos, y al intervenir las recetas tradicionales han
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conseguido un reconocimiento mundial.35 Resulta llamativo notar como
la población en general reconoce esta situación, de hecho, en internet
circulan de manera regular memes que hacen referencia a como al
modificar la descripción de un platillo tradicional y sirviéndolo en un
establecimiento de alta gama se pide un precio hasta 10 veces más alto
por el mismo platillo.
Otro aspecto llamativo son las discrepancias entre lo que se percibe como
una dieta saludable, los hábitos alimenticios y las aspiraciones tanto de
los estratos socioeconómicos bajos como altos, en la población urbana.36
Aunque muchas personas saben que ingredientes nativos como los
quelites tienen muchas vitaminas y otros nutrientes, muchas veces no se
consumen con frecuencia. Sin embargo, cuando se les pregunta por qué
tipo de comida desearían consumir más frecuentemente estos cultivos
no se encuentran entre las respuestas.
En este sentido, Marvin Harris presenta una posición opuesta a Jordan
y Leichter, afirmando que "la comida debe nutrir el estómago colectivo
antes de que pueda alimentar la mente colectiva."37 Es decir, considera
que las personas eligen su comida por razones prácticas. Principalmente
elabora este argumento para mostrar cómo ciertos hábitos que
parecen irracionales dentro de una cultura pueden ser completamente
funcionales en otros lugares, lo que puede explicar por qué todavía están
presentes, yuxtaponiendose a la idea de que continúan existiendo debido
a la ignorancia o las creencias religiosas como es comúnmente percibido
desde el pensamiento occidental.
Por ejemplo, se ha encontrado que los habitantes de una ciudad
mexicana tienen diferentes preferencias hacia las frutas y las verduras
según su nivel socioeconómico. Aunque las familias de todos los estratos
socioeconómicos clasifican a las frutas y verduras como alimentos
saludables, exclusivamente las familias de altos ingresos marcan a las
frutas y verduras como un alimento deseable de consumir con frecuencia.
Las familias de bajos y medianos ingresos, consideran que las frutas
y verduras son saludables, sin embargo, debido a que suelen preferir
‘alimentos fuertes, pesados y que sacien’ que a la vez sean económicos
y que hagan rendir su ingreso, las frutas y verduras no se señalan como
un alimento que sea deseable de consumir con mayor frecuencia.38 Por
su parte, los grupo de alto ingreso prefieren con frecuencia alimentos
‘más ligeros y más magros’ y desprecian las comidas más calóricas, que
además consideran son parte de la identidad de otros grupos debido a
su ignorancia.39 Como se nota en cualquiera de los dos casos las frutas y
verduras nativas quedan relegadas en ambos casos.
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Also David Leichtcher,32 while reviewing Jordan's work,33 agrees with her that the
memory of past experiences plays an important role in the selection of crops and
daily dishes, but argues that two important factors are missing in her approach. First,
Jordan does not consider how memory shapes identities, especially social identities,
and second, how forgetting or appropriating culinary traditions can marginalize
other identities. These annotations are evident when the edible memory around
Mexican cuisine is analyzed. First, mestizo cuisine is an essential part of Mexico's
social identity as an independent country, an identity that is neither completely
Spanish nor fully indigenous. However, in some way, the denomination ‘mestizo
cuisine’ dilutes the indigenous contribution and forgets that indigenous ingredients
are an essential element of its uniqueness.
According to some historical chronicles, it is known that at the beginning of the
colonial period in Mexico, some types of crops were well received, while others, as
quelites, were tagged as 'food for the poor.' Today, traditional cuisine is seldomly
perceived by the urban population as the food that people in the lower class eat.
At the same time, we can also observe how the so-called haute cuisine chefs have
appropriated elements of the popular cuisine, 34 especially pre-Hispanic ingredients,
and by intervening traditional recipes have received worldwide recognition and profit
from it.35 It is striking to note how the general population recognizes this situation. In
fact, memes regularly circulate on the internet satirizing the fact that by modifying
the description of a traditional dish and serving it in a high-end establishment, the
price can increase 10-fold for the same dish.
Another striking aspects to note are the discrepancies between what is perceived
as a healthy diet, the eating habits, and the aspirations of both low and high
socioeconomic strata in the urban population.36 Although many people know that
many native ingredients, like quelites, are rich in vitamins and other nutrients they
are not consumed frequently, but when asked what type of food they would like to
consume more frequently, these crops are not among the answers. Of course, this
assessment also responds to more practical aspects that we will break down later
on.
In this sense, Marvin Harris presents an opposite position to Jordan and Leichter
by stating that "food must nourish the collective stomach before it can feed the
collective mind."37 That is, he considers that people generally choose their food for
practical reasons. His argument is mainly built on analyzing how certain habits that
seem irrational within one culture can be fully functional elsewhere, explaining
why they are still around, while juxtaposing the idea that they continue to exist
due to ignorance or religious beliefs as it is commonly perceived from the western
thought.
For example, it has been found that the inhabitants of a Mexico City have different
preferences towards fruits and vegetables according to their socioeconomic level.
Although families of all socioeconomic strata classify fruits and vegetables as healthy
foods, only high-income families consider fruits and vegetables as a desirable food to
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Para los académicos y las organizaciones que trabajan para contrarrestar el cambio
climático y preservar la biodiversidad es muy claro que la próxima revolución en la
agricultura no debe ser una segunda revolución verde que promueva la aplicación
de nuevos agroquímicos, ni que permita el monopolio de las semillas ni el cultivo
extendido de los transgénicos. En cambio, la agroecología puede ser una herramienta
que, al hacer un uso apropiado de la biodiversidad, ayude a crear resiliencia climática
y sostenibilidad del sistema alimentario.40 Dicha sostenibilidad además de incluir a
la seguridad alimentaria debe vincularse con las necesidades culturales locales, así
como basarse en las semillas criollas y prácticas agrícolas que retomen los saberes
locales.
En toda Latinoamérica, un número significativo de campesinos han tomado a
la soberanía alimentaria y producción agrícola basada en la agroecología como
estandartes de lucha y resistencia ante la expansión de la agricultura industrializada
y las agroexportaciones. Así mismo, ONGs y algunas instituciones académicas
consideran que combinar los principios de la agroecología junto con el conocimiento
tradicional indígena, es un camino que, además de ayudar a la seguridad alimentaria,
conserva los recursos naturales y se empodera a las comunidades locales. La
evaluación de estas iniciativas revela que la agroecología del campo trae beneficios
ambientales, económicos y políticos a los pequeños productores y a toda la sociedad,
incluidas las comunidades urbanas de la región. Sin embargo, la lucha constante
por mantener estos sistemas agroecológicos parece una responsabilidad única de
las poblaciones rurales tradicionales e indígenas mientras las poblaciones urbanas
suelen involucrarse muy limitadamente.
Además, está extensamente documentado la relación entre los conflictos ambientales
y los conflictos políticos a través todo México, principalmente en las áreas rurales
e indígenas; así como una aumento en la violencia por parte de los órganos de
gobierno y de las corporaciones contra los movimientos de resistencia social que
frenan la depredación de los recursos naturales y la homogenización de los campos
agrícolas.41
Uno de los poco casos donde sí hay un resonar de la lucha del campo a través de
toda la sociedad civil, es en la lucha contra la introducción de cultivos transgénicos
en el campo mexicano, especialmente el maíz transgénico.42 El maíz es el grano
más cultivado mundialmente, pues aunque el trigo es el cereal más consumido
como alimento humano,43 actualmente una gran cantidad de maíz es utilizada
también como alimento de ganado o se destina a la producción de etanol. Dada
la importancia global del maíz, sería una tragedia que la diversidad de maíces en
México se degrade. Ya quedó evidenciado en los años 70s, cuando un brote de añublo
o tizón del maíz provocaron enormes daños en todo el sur de los Estados Unidos,
que contar únicamente con un par de variedades de alto rendimiento, ocasiona una
vulnerabilidad genética frente a las enfermedades.
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consume frequently. On the other hand, low and middle-income families
know that fruits and vegetables are healthy, but they tend to prefer
'heavy and satisfying foods' that are both inexpensive and fit within
their budget and thus, fruits and vegetables are not designated as a food
that is desirable to consume more frequently.38 In contrast, high-income
groups frequently prefer 'lighter and leaner' foods and despise highcalorie meals, which they also consider as part of the identity of other
groups which are deemed as ignorant.39 In either case, native fruits and
vegetables are relegated.

Memory and resistance
For academics and organizations working to counteract climate change
and preserve the biodiversity, it is very clear that the next revolution
in agriculture must not be a second green revolution that is based on
the application of new agrochemicals, nor that allows the monopoly of
seeds or the widespread cultivation of transgenics. Instead, a tool like
agroecology can become extremely helpful by shedding light into how
bio-diversity helps to create climate resilience and sustainability of the
food system.40 Such sustainability, in addition to including food security,
must be linked to local cultural needs, as well as based on native seeds
and agricultural practices that take up local knowledge.
Throughout Latin America, a significant number of peasants have taken
food sovereignty and agricultural production based on agroecology as
banners of struggle and resistance against the expansion of industrialized
agriculture and agro-exports. Likewise, NGOs and some academic
institutions consider that combining the principles of agroecology along
with traditional indigenous knowledge is a path that, in addition to help
with food security issues, conserves natural resources and empowers
local communities. The evaluation of these initiatives reveals that rural
agroecology brings environmental, economic, and political benefits
to small producers and to the society as a whole, including urban
communities in the region. However, the constant struggle to maintain
these agroecological systems appears to be the sole responsibility of
traditional and indigenous rural populations, while urban populations
are often very limitedly involved.
In addition, the relationship between environmental and political
conflicts throughout Mexico is extensively documented, mainly in rural
and indigenous areas; as well as an increase in violence by governmental
bodies and corporations against social resistance movements
that attempt to stop the depredation of natural resources and the
homogenization of agricultural fields.41
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Hoy en día, si bien Estados Unidos es el mayor productor de maíz en
el mundo, generando casi la mitad del abasto mundial, su producción
representa apenas un 5% de la diversidad disponible.44 En cambio,
México cuenta actualmente con al menos 64 razas diferentes de maíz, de
las cuales al menos 59 se consideran nativas,45 lo que hace de este cultivo
la base de la alimentación tanto en cantidad como por estar presente en
casi cualquier platillo que se identifique como mexicano.46 Por ello, la
perdida de diversidad de maíces representaría una gran pérdida tanto
biológica como social. No sorprende entonces que el maíz ha sido el
motivo central del activismo alimentario en México, generando atención
tanto en equipos científicos, como en organizaciones sociales e incluso
grupos artísticos.
Las semillas se consideraban hasta antes de la Revolución Verde bienes
comunes, por lo tanto preservar el maíz era un acto colectivo y era
imposible pensar en su privatización. A mediados de los años 50, la
Revolución Verde supuso el comienzo de un proceso de homogenización,
tanto productiva como cultural, que se basó en el desplazamiento de la
diversidad no sólo de especies sino también de ecosistemas cambiados
por monocultivos genéticamente uniformes.47 Entonces, comenzó
un proceso acelerado de apropiación de las semillas, a través de la
extracción sistemática de germoplasma para la producción de variedades
mejoradas. Esto supuso la pérdida del control que los productores tenían
sobre su proceso productivo ya que, al tener que comprar la semilla año
a año, vieron reducidas sus posibilidades de almacenar insumos, lo que
incrementó su dependencia hacia las empresas desarrolladoras de las
semillas híbridas.48
Después de que el TLCAN entró en vigor en 1994, el mercado mexicano
fue invadido por maíz americano que es subsidiado por el gobierno de esa
nación dejando fuera de competencia al precio del maíz mexicano.49 En
ese momento, otros actores, como la comunidad científica, comenzaron
a sumarse a la protesta campesina. Sin embargo, fue hasta el año 2001
cuando el descubrimiento de contaminación con maíz transgénico
disparó la formación de alianzas estratégicas entre organizaciones
campesinas, ambientalistas y otras ONGs, para frenar su propagación.
En 2007 los efectos de la crisis del campo finalmente fueron evidentes
para la población mexicana cuando sucedío el llamado ‘Tortillazo’, es
decir, hubo un alza en el precio de las tortillas de entre un 50 a 100%
debido a la especulación y el alza en el precio internacional del maíz.50 Fue
entonces que realmente organizaciones de la sociedad civil e instituciones
académicas unieron fuerzas con grupos campesinos para convocar
a la “Campaña Nacional en Defensa de la Soberanía Alimentaria y la
Reactivación del Campo Mexicano” bajo el conocido lema “Sin maíz, no
hay país.”51 Esta quizá ha sido la campaña que más ha captado la atención
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One of the few cases where there is a resonance of the struggle of the countryside
throughout the entire civil society is in the battle against the introduction of
transgenic crops in the Mexican country, especially transgenic corn.42 Corn is the
most cultivated grain worldwide, but it should be pointed out that wheat is the cereal
humans consume the most.43 This is due to the fact that a large percentage of the
cultivated corn is being used to feed livestock and produce ethanol. Because of the
global importance of corn, it would be terrible if the diversity of corn that Mexico has
starts diminishing. It was already evident in the 1970s, when an outbreak of corn
leaf blight caused enormous devastation throughout the southern United States,
that having only a couple of high-yielding varieties causes genetic vulnerability to
disease.
Although the United States is nowadays the largest producer of corn in the world,
generating almost half of the world's supply, its production represents only 5% of the
available diversity.44 In contrast, Mexico currently has at least 64 different breeds
of corn, of which at least 59 are considered native.45 Furthermore, corn has become
the core ingredient of the Mexican diet, both in quantity and because it is present
in almost any dish that is deemed as Mexican.46 It is not surprising then that corn
has been the central motive of food activism in Mexico, generating attention both in
scientific teams, as well as in social organizations and even artistic groups.
Until before the Green Revolution, seeds were considered common goods, therefore
preserving corn was a collective act and it was impossible to think about its
privatization. In the mid-1950s, the Green Revolution marked the beginning of a
process of homogenization, both productive and cultural, which was based on the
displacement of the diversity not only of species but also of ecosystems and replaced
by genetically uniform monocultures.47 From this point, an accelerated process of
appropriation of the seeds began through the systematic extraction of germplasm
for the production of improved varieties. This meant that producers could no longer
control the entirety of their production process since, by having to buy the seed
year after year and taking away their possibilities of storing them increased their
dependence on the companies that own hybrids seeds.48
After NAFTA went into effect in 1994, the Mexican market was invaded by American
corn that was subsidized by the American government and that left the Mexican
corn at a great disadvantage and without a viable market.49 At that time, other actors
such as the scientific community began to join the peasant protest. However, it
was not until 2001, when the contamination produced by the transgenic corn was
discovered that the integration of strategic alliances between peasant organizations,
environmentalists, and other NGOs began to appear, that the issue was taken more
seriously by the general population. In 2007, the effects of the crisis in the countryside
were finally evident for the Mexican population when the so-called 'Tortillazo'
happened: a sharp rise in the price of tortillas between 50% to 100% occurred. This
was mainly due to speculation and the increase of the international price of corn.50
At that point, civil society organizations and academic institutions joined forces
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de la sociedad civil, quien hasta hoy en día sigue, con temporadas más
activas que otras, al tanto de lo que sucede en relación a la exigencia de la
prohibición legal del uso del maíz transgénico impulsada por los grupos
defensores del maíz nativo.
Dicha campaña ha puesto en la mira del ciudadano común la problemática
de las semillas tanto a nivel local como global, ya que éstas se están
convirtiendo en mercancía que se compra y se especula en el mercado
en lugar de ser un bien común. Viéndolo de manera más extensa, es
también un cuestionamiento sobre qué estamos haciendo como sociedad
civil para salvaguardar las semillas y la diversidad biocultural que en
ellas se alberga. Hasta ahora la resistencia frente a la agro-colonización
y la conservación de la diversidad alimentaria se ha dejado únicamente
a las comunidades rurales campesinas, principalmente las indígenas, y
en menor medida a las instituciones científicas. Sin embargo, al perder
nuestros cultivos nativos, tanto la sociedad rural como urbana se vería
gravemente afectada.
El involucramiento social que el activismo alimentario alrededor del
maíz ha logrado construir tiene potencial para ser una plataforma que
se extienda para resguardar a otros cultivos nativos como los quelites,
de los cuales hablaremos en el último capítulo. Considero que para
que esto suceda, imitando lo que ha sucedido alrededor del maíz, los
grupos científicos pueden destacar los valores nutricionales
y ecológicos de los ingredientes nativos, mientras que las
artes enfatizan su importancia cultural y culinaria. Así
mismo, rememorar la importancia de dichos cultivos en
la vida cotidiana del país quizá ayude a concientizar que
cada persona desde su trinchera es capaz de contribuir a la
preservación de los cultivos nativos. Jordan explica que la
memoria comestible es un proceso dinámico, que cambia
con la tecnología, las migraciones y, por supuesto, con los
hábitos alimenticios. Señala que está informada del pasado
pero también se construye a partir de las decisiones que se
toman en el presente, y es esta memoria comestible el agente
que "impulsa a la gente a la acción, a guardar semillas, a
plantar jardines, a comer y contar historias.”52

Demián Flores. Milpa Gráfica.
2015
Source: Museo Amparo
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and rallied with peasant groups to convene the “Campaña Nacional
en Defensa de la Soberanía Alimentaria y la Reactivación del Campo
Mexicano” [National Campaign in Defense of Food Sovereignty and the
Reactivation of the Mexican Countryside] under the well-known slogan
"Sin maíz, no hay país” [Without corn, there is no country]. 51 Perhaps,
this has been the campaign that has attracted the most attention from
the general population, who up to now continues, with seasons more
active than others, engaged with what is happening in relation to the
lawful prohibition of the use of transgenic corn.
This campaign has placed within sight of the average citizen the problems
that seeds pose at a local and global level, mainly due to the fact that
seeds are being commercialized as goods that can be bought and sold
and that could be used as commodities in the speculation market rather
than being a common good. From a more general standpoint, this is also
a question on what we are doing as a civil society to safekeep the seeds
and the biocultural diversity that they hold within them. Until now, the
resistance against the agro-colonization and the conservation of the
biodiversity has been left solely to the rural, peasant-based communities,
mainly formed by indigenous people and to a lesser extent the scientific
institutions. However, by losing our native crops the rural society and
the urban society as well will be greatly affected.
The social involvement that the food activism around corn
has achieved has the potential to become a platform that
extends to safeguard other native crops as the quelites,
which we will discuss more in depth in the last chapter of
this thesis. I consider that for this to happen, by mimicking
what has happened with the corn, the academic and
scientific community need to highlight the nutritional
and ecological importance of them while simultaneously
the arts might emphasize their cultural and culinary
importance. Similarly, by remembering the importance
of those crops in the common life of the country citizens
might help in creating awareness and showing that each
person, from their own corner, is capable of contributing to
the preservation of the native crops. Jordan explains that
the edible memory is a Dynamic process that changes with
technology, migrations and, of course, with the food habits.
She also points out that edible memory is also informed from
the past but is also constructed from the decision which are
taken in the present moment, while it can become the agent
that “propels people to take action, safeguard seeds, plant
gardens, eat and share stories”.52
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Reflexiones finales sobre la memoria.
Mientras la industria agrícola occidental ha buscado la especialización
y la simplificación a nivel ecológico, biológico y genético, los sistemas
de siembra rurales tradicionales, predominantemente indígenas,
han conservado su diversidad y hacen de la asociación de diversos
cultivos en la misma parcela una práctica común.53 Reconocer y valorar
esta forma de mirar y relacionarse con el mundo, que es parte de la
memoria milenaria de los pueblos originarios, es fundamental para la
agroecología y más extensamente para la preservación y conservación
de especies.
Existe un consenso sobre la importancia de preservar los cultivos
nativos de México (y de todo el mundo), ya que la estandarización actual
de la comida nos está llevando a una enorme pérdida de biodiversidad
vegetal,54 que afecta a la seguridad alimentaria de los pueblos,55 e
inevitablemente llegará a repercutir en la identidad de la cocina mestiza
que es parte de la identidad nacional.56
Pilcher57 comenta que la alta cocina mexicana58 está estructurada no en
términos de ingredientes, mezclas o procedimientos exóticos, sino en la
ejecución magistral de la cocina campesina de los pueblos indígenas. Si
la cocina mexicana debe su fama internacional a la cocina campesina,
es prudente trabajar en la conservación de los cultivos indígenas. Esto
incluye, por supuesto al maíz, frijol y calabaza, pero también a sus chiles
y jitomates, a sus quelites y a sus frutas tropicales nativas. Además de ser
necesario incluir a los parientes silvestres de los cultivos comestibles,
que son agentes necesarios en la mejora de los cultivos domésticos y
actualmente se consideran herramientas para la lucha contra el cambio
climático.59
Pese a que ha habido varias etapas en la historia del país donde se
amenazaba con sustituirlos por cultivos del nuevo mundo,60 la vida
cotidiana del paisaje rural y los recuerdos teñidos a él facilitaron la
recolección continuada de cultivos autóctonos silvestres y la siembra de
alimentos indígenas,61 a veces, incluso clandestinamente.62 Sin embargo,
hoy en día casi 3 de cada 4 mexicanos viven en ciudades y consumen
una dieta urbana, que paulatinamente se va separando de la dieta a base
de maíz y frijol.63 El autor se pregunta qué ha sucedido con los saberes
basados en el pensamiento indígena que los abuelos o bisabuelos de los
ciudadanos urbanos poseían. Pareciera que quedan rastros de todo ello
en nuestras preferencias alimentarias, así como cuando sentimos a la
cocina mestiza como parte de nuestra identidad nacional. La siguiente
pregunta que surge es si existe algún mecanismo para la reactivación
de esas memorias y sobre todo de su modo de relacionarnos con la
naturaleza y su diversidad.
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Final thoughts on memory
While the western agricultural industry has sought specialization and
simplification at an ecological, biological, and genetic level; traditional
rural planting systems, predominantly indigenous, have conserved their
diversity and make the association of different crops in the same plot
a common practice.53 Recognizing and valuing this way of looking at
and relating to the world, which is part of the ancient memory of native
peoples, is fundamental for agroecology and more extensively for the
preservation and conservation of species.
There is a consensus on the importance of preserving native crops in
Mexico (and around the world) since the current standardization of
food is leading to an enormous loss of plant biodiversity54 that affects
the food security of many rural towns55 and will inevitably have an
impact on the identity of the mestizo cuisine that is part of the national
identity.56
Pilcher57 comments that Mexican haute cuisine58 is structured not in
terms of exotic ingredients, mixtures, or procedures, but in the masterful
execution of the peasant cuisine of indigenous peoples. If Mexican
cuisine owes its international fame to peasant cuisine, it is wise to work
on the conservation of indigenous crops. This includes, of course, corn,
beans, and squash, but also its chilies and tomatoes, its quelites, and its
native tropical fruits. In addition to being necessary to include crop wild
relatives, which are necessary agents in the improvement of domestic
crops and are currently considered tools for the fight against climate
change.59
Despite the fact that there have been several stages in the history of the
country where native crops were threatened to be replaced by crops
from the New World,60 the daily life of the rural landscape and the
memories tinged with it facilitated the continued harvesting of wild
autochthonous crops and planting of indigenous foods, sometimes,61
even clandestinely.62 However, today almost 3 out of 4 Mexicans live in
cities and consume an urban diet, which is gradually separating from the
diet based on corn and beans.63 The author wonders what has happened
to the wisdom based on the indigenous knowledge that the grandparents
or great-grandparents of urban citizens possessed. It seems that traces
of it remain in our food preferences, as well as when we consider the
mestizo cuisine as part of our national identity. The next question
that arises is if there are any mechanisms for the reactivation of these
memories and especially of their way of relating them to nature and its
diversity.
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México es un Estado con una población muy diversa, que debido al colonialismo ha
marginado a los pueblos indígenas, sus saberes empíricos y sus productos agrícolas.
El Estado y los grupos de poder económico únicamente legitiman las prácticas
indígenas que sirven a intereses políticos y folclorizan a los cultivos que favorecen
a intereses económicos. Pero bajo la superficie permanece una red cuyos nodos
son los pueblos indígenas donde se guardan las memorias y los saberes milenarios.
Este subsuelo busca escapar de la sumisión del pensamiento occidental y defiende
sus modos propios de relacionarse con la naturaleza. El autor argumenta que este
subsuelo no es condición exclusiva de las poblaciones rurales y que la memoria
indígena permea también a las urbes.
Como se puede ver, la memoria comestible es un proceso con muchas capas
sobrepuestas, que responde tanto a sucesos históricos, como a cuestiones prácticas
actuales. Como cualquier aspecto cultural, la memoria comestible se encuentra en
constante transformación y se construye colectivamente. Por milenios la memoria
comestible de los pueblos indígenas ha estado estrechamente relacionada con la
preservación de su ecosistema local. Pero en este momento de crisis ambiental mundial,
es necesario que todos los ciudadanos nos involucremos en esa preservación, por ello
es relevante detenernos a observar qué memorias comestibles estamos practicando
y por tanto transmitiendo hoy en día, independientemente del lugar donde vivimos.
El autor se pregunta entonces cómo podemos hacer desde la memoria comestible
un llamado a la acción para reconfigurar nuestras ciudades donde se conjunte el
bienestar humano y el cuidado de las especies comestibles nativas, y así, colaborar
en la preservación de la biodiversidad mexicana.
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Mexico is a country with a very diverse population that, due to the
colonialism, has marginalized its indigenous peoples with their
empirical knowledge and its agricultural products. The country and the
current economic power groups only legitimize indigenous practices and
traditions that are aligned with their political interests and popularize
the crops that favors their economic interests. However, underneath
the surface there is a network whose nodes are the indigenous towns
where millenaries memories and knowledge are kept. This underground
structure tries to escape from the oppression of the western thought and
tries to defend their own ways to relate to nature as well. The author
arguments that this underground network is not an exclusive condition
of the rural populations and that the indigenous memory also permeates
in the big cities.
As it can be seen, edible memory is a process with many superimposed
layers, which answers to both historical events and current practical
questions. Like any cultural aspect, edible memory is in constant
transformation and is collectively constructed. For millennia the
edible memory of indigenous peoples has been closely related to
the preservation of their local ecosystem. But at this time of global
environmental crisis, it is necessary for all citizens to get involved in this
preservation, so it is relevant to stop to observe what edible memories
we are practicing and therefore transmitting today, regardless of where
we live. The author then wonders how we can make a call to action from
edible memory to reconfigure our cities where human well-being and
the care of native edible species come together, and thus, collaborate in
the preservation of Mexican biodiversity.
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Ciudad de México:
una breve descripción

Mexico City:
a brief overview

Breve historia de la Ciudad de México

Brief history of Mexico City

La ciudad de México fue fundada por los Aztecas (autodenominados
como Tenochcas) en 1325 sobre una pequeña zona rocosa en medio del
Lago de Texcoco, principalmente porque los lugares más adecuados para
establecerse sobre la orilla del lago ya estaban ocupados por pueblos que
en aquel entonces tenían más poder militar. Esa zona fue compartida
inicialmente con el pueblo de Tlatelolco.

Mexico City was founded by the Aztecs (self-proclaimed Tenochcas)
in 1325 on a small rocky area in the middle of Lake Texcoco, mainly
because the most suitable places to settle on the shore of the lake were
already occupied by peoples that at that time had more military power.
This area was initially shared with the people of Tlatelolco.
By 1427, the Aztecs had grown in numbers and military power, defeating
most of the peoples that originally occupied the shores of the lake. After
this domination of the region, they established their capital city and
called it Tenochtitlán. This city was an expansion of the rocky area where
they had originally inhabited. This expansion was carried out through
a system of channels and "chinampas": small rafts made with logs and
rods, of variable dimensions, on which soil and biodegradable materials
such as grass, litter, fruit and vegetable peels, etc. were deposited. Tall
and thin trees called ‘ahuejotes’ were planted in the chinampa, whose
roots grew from the water to the mainland, fixing the chinampa in
place.

Para 1427, los Aztecas habían crecido en número y poder militar,
derrotando a la mayoría de los pueblos que originalmente ocupaban las
orillas del lago. Tras esta dominación de la región, establecieron su ciudad
capital y la llamaron Tenochtitlán. Esta ciudad fue una expansión de la
zona rocosa en la cual habían habitado originalmente. Dicha expansión
se realizó a través de un sistema de canales y “chinampas”: pequeñas
balsas hechas con troncos y varas, de dimensiones variables, sobre las
que se depositaban tierra y materias biodegradables como el pasto,
hojarasca, cáscaras frutas y vegetales, etc. En la chinampa se sembraban
árboles altos y delgados llamados ahuejotes, cuyas raíces crecieran desde
el agua hasta la tierra firme fijando la chinampa en su lugar.
En cierto modo, Tenochtitlán era similar a Venecia, pero por ello tenía
los mismos problemas de salud como agua contaminada, mosquitos y
malos olores. Sin embargo, los aztecas sabían bien cómo manejar estos
problemas y tenían la ingeniería necesaria para evitar inundaciones a
través de un sistema de diques. Esto permitió que una gran diversidad de
plantas y animales se desarrollara en la región.1 También, para controlar
varios de sus problemas, la tierra de las chinampas era reemplazada
constantemente con tierra dragada del fondo de lago, convirtiendo a
las chinampas en unos de los sistemas agrícolas más productivos del
mundo.2
Con la conquista española en 1521, la gestión urbana de Tenochtitlan
cambió radicalmente. Los palacios y edificios aztecas y las calzadas que
comunicaban a la capital fueron derribados y acabaron como escombros
en el fondo del lago. Los españoles no fueron capaces de entender la
ecología acuosa del área ni la ingeniería azteca, entonces, para construir
su nueva ciudad comenzaron a drenar el lago. Dicha estrategia llevó a la
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In a way, Tenochtitlán was similar to Venice, but for that reason, it had the
same health problems such as contaminated water, mosquitoes, and bad
smells. However, the Aztecs knew well how to handle these problems and
had the engineering to prevent flooding through a system of levees. This
allowed a great diversity of plants and animals to develop in the region.1
Also, to control several of its problems, the land of the chinampas was
constantly replaced with land dredged from the lake bottom, turning
the chinampas into one of the most productive agricultural systems in
the world.2
With the Spanish conquest in 1521, the urban management of
Tenochtitlan changed radically. The Aztec palaces and buildings and the
roads that connected to the capital were demolished and ended up as
rubble at the bottom of the lake. The Spaniards were never capable of
understanding the watery ecology of the area or the Aztec engineering.
To build their new city on top of the old city, they began to drain the
lake. This strategy led the region to have an inadequate water supply
throughout a year, exacerbating droughts and floods depending on the
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región a tener un suministro inadecuado de agua durante todo el año, exacerbando
las sequías y las inundaciones dependiendo de la temporada del año. De hecho, en
1629 una extensa lluvia de 40 horas provoco que la ciudad quedara inundada durante
5 años, causando la muerte de 30 mil personas. Subsecuentes inundaciones también
provocaron la propagación de múltiples enfermedades como la malaria, el cólera y la
meningitis.
Al independizarse de España, en 1810, el gobierno de la Ciudad de México decidió
poner fin a los problemas que las inundaciones causaban, canalizando el agua de
lluvia y las aguas residuales lejos de la ciudad a través de un canal de desagüe de
48 kilómetros. Entrando al siglo XX, la población de la ciudad comenzó a crecer
desmesuradamente: de 350 mil de habitantes en 1900 a 3 millones en 1950. Además,
la población de la ciudad seguía usando los numerosos ríos y canales de la ciudad
para lavar ropa; depositar basura y desechos. En 1938, el arquitecto Carlos Contreras
propuso entubar tres ríos contaminados para evitar más inundaciones, enfermedades
y muertes. Así en 1947 que comenzó la creación de un sistema de ríos subterráneos
y en un periodo de 5 años, la mayoría de los 45 ríos de la ciudad de México fueron
intubados y pavimentados.
Con las nuevas obras de ingeniería, la Ciudad de México de 1950 tuvo un alcantarillado
y un sistema de carreteras adecuado para atender a su población. Sin embargo,
esto trajo consigo otras consecuencias: la ciudad se secó y quedó árida y llena de
polvo. Debido a su geografía, la Ciudad de México se encuentra sobre una meseta y
está completamente rodeada de montañas, por lo que el polvo y la contaminación
no escapan fácilmente. Más aun, con el aumento exponencial en el número de
automóviles, en 1980, la contaminación aumentó de manera desproporcionada y
genero una calidad de aire muy pobre para sus habitantes. Afortunadamente en la
actualidad la calidad del aire ha mejorado mucho gracias a una serie de estrategias
ambientales.

Situación poblacional actual y demografía de la Ciudad de
México
La ciudad de México se encuentra concentrada en lo que es conocido como la Zona
Metropolitana del Valle de México. Esta zona se encuentra a una altitud media de
2 240 metros sobre el nivel del mar y pertenece a dos estados: Ciudad de México y
Estado de México. La zona metropolitana concentra el mayor número de negocios y
de actividades comerciales en la Ciudad de México, por lo que es uno de los centros
económicos más importantes del país. Según los resultados del censo elaborado por el
Instituto Nacional de Estadística y Geografía en el 2010 (el resultado de 2020 se está
procesando actualmente), esta zona contaba con una población de alrededor de 22
millones de habitantes, lo que significa que aproximadamente 1 de cada 5 mexicanos
viven en la zona metropolitana de la Ciudad de México. En 2012, se estimó que la
Zona Metropolitana tenía una superficie de 7 954 km2, lo que ubica a esta metrópoli
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season of the year. In fact, in 1629, an extensive rain that lasted 40 hours and caused
the city to be flooded for 5 years, killing more than 30,000 people. Subsequent
floods only caused the spread of multiple diseases such as malaria, cholera, and
meningitis.
Upon gaining independence from Spain in 1810, the Mexico City government decided
to put an end to the problems that the constant floods caused by channeling rainwater
and sewage away from the city through a 48-kilometer drainage canal. With the
new sanitation system, the city's population grew disproportionately: from 350,000
inhabitants in 1900 to 3,000,000 in 1950. However, the city's population continued
to use the city's many rivers and canals to wash clothes; deposit garbage; and throw
their waste. This caused that in 1938 the architect Carlos Contreras proposed the
piping of three highly contaminated rivers in order to avoid subsequent floods,
diseases, and deaths. However, it was not until 1947 that an underground river
system began to be created and in a period of 5 years, most of the 45 rivers in Mexico
City were intubated and paved.
With the new engineering works, Mexico City in 1950 had an adequate sewerage
and highway system to serve its population. However, this brought with it another
consequence: the city became dry and dusty. Due to its geography, Mexico City sits
on a plateau and is completely surrounded by mountains, so dust and pollution do
not escape easily. Furthermore, with the exponential increase in the number of
automobiles, in 1980 the pollution generated increased disproportionately and
established a very poor air quality for its inhabitants. Fortunately, today there has
been a slight improvement due to a series of environmental strategies.

Current population situation and demography of Mexico
City
Mexico City is concentrated in what is known as the Metropolitan Area of the Valley
of Mexico (Greater Mexico City). This area is located at an average altitude of 2 240
meters (1.4 miles) above sea level and belongs to two states: Mexico City and the State
of Mexico. The metropolitan area concentrates the largest number of businesses and
commercial activities in Mexico City, making it one of the most important economic
centers in the country. According to the results of the census prepared by the
National Institute of Statistics and Geography in 2010 (the result of 2020 is currently
being processed), this area had a population of around 22 million inhabitants, which
means that approximately 1 in 5 Mexicans live in the metropolitan area of Mexico
City. In 2012, it was estimated that the Metropolitan Area had a surface of 3 017 mi²,
which makes this metropolis a high-density area of 15 451 population/mi². However,
Mexico City only has a surface area of 577 mi² and a population of 8.9 million
approximately.
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como un área con una alta densidad de población, de 5966 hab/km². Aunque la
Ciudad de México únicamente tiene una superficie de 1 495 km² y una población es
de 8.9 millones de habitantes aproximadamente.
Actualmente, la Ciudad de México está creciendo de manera desmesurada, la
población crece a una tasa anual del 4.8%, mientras la urbanización alrededor de
la ciudad crece a un 5.2% por año y el número de vehículos automotrices aumenta
6% por año. El modelo político centralizado y la concentración de industrias en el
área metropolitana de la Ciudad de México son responsables en gran medida de este
crecimiento exponencial, generando una serie de problemas graves. La migración del
campo a la ciudad y el crecimiento demográfico han generado áreas periféricas con
alta marginación, que son hogar de personas con pocas oportunidades de empleo y
de muy bajos ingresos, lo que representa un inmenso problema social. En contraste,
las zonas más céntricas de la ciudad viven un proceso de gentrificación.
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Nowadays, Mexico City is growing disproportionately, creating a series of
big problems. The population is growing at a rate of 4.8% per year, while
the urban area is growing at 5.2% and the number of automotive vehicles
is also increasing 6% per year. The country's centralized political model
and the concentration of industries in the Metropolitan area of Mexico
City are largely responsible for this exponential growth, generating a
series of serious problems. The migration from the countryside and the
demographic growth has generated peripheral areas with a high rate of
marginalization, which are home to people with few job opportunities
and have a very low income representing an immense social problem.
On the other hand, the more centric areas of the city lives a constant
gentrification process.

Urban, peri-urban and rural areas
Zonas urbanas, periurbanas y rurales
La Ciudad de México es una urbe que contiene, a grandes rasgos, tres tipos de regiones
geográficas y políticas: las zonas urbanas, las periurbanas y las rurales. De acuerdo a
Edelmira Pérez ,3 una urbe se define como un conjunto de dos o más municipios donde
se localiza una ciudad de 50 mil más habitantes, cuya área, funciones y actividades
rebasan el límite del municipio que originalmente la contenía, incorporando a su
área de influencia directa a municipios vecinos con los que mantiene un alto grado de
integración socioeconómica, mientras que lo rural se define por la dicotomía campociudad: lo que es ciudad no es campo y lo que no es campo es ciudad. Sin embargo,
lo anterior también depende de la perspectiva desde lo cual se analice. Desde la
economía, lo rural se asocia al territorio que sustenta las actividades del sector
primario, como agricultura, ganadería y obtención de recursos naturales; mientras
que desde la cultura, lo rural se asocia con la conservación y desarrollo de valores
que tienen como base el bienestar de la comunidad, la religión y la homogeneidad de
sus habitantes. En cambio, el territorio urbano es un territorio altamente denso y se
asume que posee mejores servicios, acceso a la educación y fuentes de empleo. Sin
embargo, la transición de lo urbano a lo rural no se da de manera abrupta, sino que
siempre existe una franja de territorio que tiene características de ambos contextos.
Esta franja de territorio es conocida como la zona periurbana de la Ciudad de México.
Actualmente se considera que lo rural ya “trasciende lo agropecuario, y mantiene
nexos fuertes de intercambio con lo urbano, en la provisión no solo de alimentos, sino
también de gran cantidad de bienes y servicios.”⁴
En la Ciudad de México, la diferencia en territorio disponible y número de gente es
considerable entre lo urbano y lo rural. Sus áreas central y norte están densamente
pobladas, el uso de la tierra es principalmente para uso comercial y residencial, con
una densidad de población estimada de 13556 habitantes/km². Sin embargo, su
área sur y suroriente tienen una densidad poblacional mucho menor con actividades
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Mexico City contains, broadly speaking, three types of geographic and
political regions: urban, peri-urban, and rural areas. According to
Edelmira Perez,3 the urban territory is defined as a set of two or more
municipalities where a town of 50,000 or more inhabitants is located,
whose area, functions, and activities exceed the limit of the municipality
that originally contained it, incorporating its area of direct influence
to neighboring municipalities with which it maintains a high degree of
socioeconomic integration, while the rural is defined by the country-city
dichotomy: what is urban is not countryside and what is not countryside
is urban. However, this also depends on the perspective from which it
is analyzed. From the economical standpoint, the rural is associated
with the territory that supports the activities of the primary sector,
such as agriculture and extraction of natural resources; while from
a cultural standpoint, the rural is associated with the conservation
and development of values that are based on the well-being of the
community, religion and the homogeneity of its inhabitants. Instead, the
urban territory is defined as a highly dense territory and it is assumed
to have better services, access to education, and sources of employment.
Nonetheless, the transition from urban to rural does not occur abruptly,
but there is always a strip of land that has characteristics of both
contexts. This strip of land is known as the peri-urban area of Mexico
City. Currently, it is considered that the rural already "transcends the
agricultural, and maintains strong links of exchange with the urban, in
the provision not only of food but also of a large number of goods and
services."4
In Mexico City, the difference in the available territory and the number
of people is considerable between urban and rural. Its central and
northern areas are densely populated: the land use is mainly devoted
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económicas relacionadas a la agricultura de baja intensidad. Esta área cuenta con
grandes áreas de tierra de conservación y posee una densidad de población de 2851
habitantes/km².
Hoy en día continúa existiendo una extendida actividad agrícola en las áreas
periurbanas de la Ciudad de México, especialmente hacia el sur de esta, que
desafortunadamente pese a su importancia ecológica, cultural y social están siendo
afectados por los avances de la urbanización.5 Sin embargo es crítico mencionar que
en esta investigación se dejará fuera el área rural de la Ciudad de México, considerada
como agricultura periurbana, y se enfocará en explorar escenarios que puedan ser
útiles para áreas altamente urbanizadas.

Principales problemas socioambientales
La ciudad de México padece de varios problemas socioambientales, la mayoría
originados por una falta de planeación urbana, en algunos de ellos ya se ha tomado
acción mientras otros aún no cuentan con un plan claro para combatirlo. Entre los
mayores problemas que padece están la falta de agua, la sobrepoblación y crecimiento
desmedido, la migración de las áreas rurales hacia la ciudad, la contaminación del
aire, el exceso de parque vehicular y el mal manejo de desechos sólidos.

Falta de agua
La Ciudad de México obtiene su agua potable mayoritariamente del subsuelo: 55%
del acuífero del Valle de México y 12% del Sistema Lerma. El restante 33% proviene
de fuentes superficiales como el sistema Cutzamala (considerado uno de los sistemas
de suministro de agua más grande del mundo) y manantiales. Sin embargo, en
la ciudad de México hay muchas zonas que padecen una falta de acceso a este
recurso. Aproximadamente, un 20% de la población de la Ciudad de México no se
encuentra conectada a la red de distribución de agua del gobierno, mientras que
un 70% de la población de la ciudad recibe menos de 12 horas de agua continua.6
Desafortunadamente, por malos manejos por parte del gobierno, fugas y tomas
clandestinas, un 40% del agua que llega a la ciudad se desperdicia. El gobierno
capitalino considera que resolver el problema de abastecimiento de agua en la Ciudad
de México puede requerir hasta 10 años, por lo que iniciar la reestructuración del
sistema es prioritario. Así mismo, sería valioso impulsar acciones como la captación
de agua de lluvia y la reforestación de áreas verdes para recargar los mantos acuíferos
como una alternativa a la escasez.
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to commercial and residential use with an estimated population density
of 35110 population/mi². However, its southern and southeastern areas
have a much lower population density with economic activities related to
low-intensity agriculture. This area has large areas of conservation land
and has a population density of only 7385 population/mi².
Nowadays there is still an extended agricultural activity in the
peri-urban areas of Mexico City, especially towards the south, but
unfortunately, even though these areas have great ecological, cultural
and social importance, they continue being affected by the advancement
of urbanization.5 However, it is critical to mention that this research
will leave out the rural area of Mexico City, considered as peri-urban
agriculture, and will focus on exploring scenarios that may be useful for
highly urbanized areas.

Main socio-environmental problems
Mexico City suffers from many socio-environmental problems, many of
them caused by a lack of urban planning. For some of them, there is a
current attempt to reduce their impact while others do not yet have a
clear plan to tackle them. Some of the biggest problems are the lack of
water, overpopulation, and excessive growth, migration from rural areas
to the city, air pollution, excess of vehicles on the streets, and extremely
poor solid waste management. In the next paragraphs, a concise
explanation of each of these problems will be given to give perspective
and context to the reader regarding our case study.
Lack of water
Mexico City obtains its drinking water mainly from the subsoil: 55%
from the Valley of Mexico aquifer and 12% from the Lerma River System.
The remaining 33% comes from surface sources such as the Cutzamala
System (considered one of the largest water supply systems in the
world) and springs. However, in Mexico City, many areas suffer from
a lack of access to this resource. Approximately 20% of the population
of Mexico City is not connected to the government's water distribution
network, while 70% of the city's population receives less than 12 hours
of continuous water.6 Due to mismanagement by the government, leaks,
and clandestine water intakes, 40% of the water that reaches the city is
wasted via leaks. Mexico City government officials explain that solving
the water supply problem in Mexico City may take up to 10 years, so
initiating actions by the local and federal governments is a priority. In
this fashion, it might prove valuable to promote actions such as rainwater
harvesting and green areas reforestation, which could increase the
reservoir of the aquifers, to create an alternative to scarcity.
61

Sobrepoblación y crecimiento desmedido
Hoy en día el 80% de la población de México reside en un ambiente
urbano, y se estima que para el año 2050 el 88% de la población del país
será urbana. En contraste, la ONU ha indicado que estima que en el año
2020 el 68% de la población del mundo será urbana. Esto indica que
México tiene una proporción de habitantes urbanos considerablemente
mayor a la media del mundo,7 por lo que el desarrollo sostenible del país
dependerá cada vez más de la gestión exitosa del crecimiento de las
ciudades.8
Los estudios indican que desde 1980 hasta 2017, la población urbana
de la Ciudad de México ha pasado de tener poco más de 14 millones de
personas a más de 21 millones, lo que implica una tasa de crecimiento
poblacional anual del 1.1%. En paralelo, la tasa de crecimiento de
la superficie urbana crece a un ritmo de 3.3%.9 Estas dos situaciones
generan presión para canalizar recursos básicos como el agua, alimento
y materiales para la construcción de la vivienda hacia la zona central
del país y a su vez la expansión de servicios como la distribución de
electricidad, escuelas, entre otros hacia la zona periurbana de la Ciudad
de México.
En términos de la diversidad de la población, actualmente la gran
mayoría de los habitantes de la Ciudad de México son ‘mestizos’, es
decir, que poseen tanto ascendencia europea como indígena en mayor o
menor porcentaje. La población puramente indígena representa apenas
el 1% de la población, aun así la Ciudad es la ciudad con mayor número
de población indígena en todo el continente americano. Es importante
hacer notar que aunque las generaciones de indígenas nacidos en Ciudad
de México suelen adaptarse a la vida urbana, en los últimos 20 años se
ha observado un fenómeno de reivindicación de los valores indígenas,
tratando de usar más su lengua nativa y de seguir las costumbres de su
cultura al menos en el ambiente doméstico.10
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Overpopulation and excessive growth
Nowadays, 80% of the total population of the country resides in an urban
environment and it is estimated that by the year 2050, 88% of the population will
dwell in an urban environment. In contrast, the UN estimates that by 2020 68%
of the world's population will be urban. This shows that Mexico has a considerably
higher proportion of urban inhabitants than the world average,7 reason why the
sustainable development of the country will increasingly depend on the successful
management of the cities.8
Studies indicate that from 1980 to 2017, the urban population of Mexico City has
grown from 14 million inhabitants to 21 million. This implies an annual growth
rate of 1.1%. In parallel, the urban area growth rate is of 3.3%.9 This two situations
generate pressure to channel basic resources such as water, food and building
materials towards the central region of the country, and the expansion of services
such as electricity, schools, and others towards the peri-urban zone of Mexico
City.
In terms of population diversity, currently, the vast majority of Mexico City's
inhabitants are ‘mestizos’, i.e., they have European and indigenous ancestry. The
purely indigenous population barely represents 1% of the population but, even so,
Mexico City is the city with the highest number of indigenous people in the entire
American continent. It is important to note that although some second or third
generation people of indigenous descent adapt to the urban life, in the last 20
years, it has been observed that a phenomenon which aims to claim indigenous
values is being born. More people are trying to use their native language more
often while also trying to follow the customs of their culture at least in the domestic
environment.10
Shortage of Green Areas
Until now, cities have consistently pushed nature out of their limits, and Mexico City
is no exception. As previously described, Mexico City has piped rivers, filled lakes,
and is paved in almost its entirety. It has uniform landscapes created with large
amounts of industrial materials, significantly reducing its green surface while also
reducing significantly its green areas. Also its unorganized growth has allowed the
creation of new neighborhoods in areas which previously were forests and natural
areas.
Green areas and open spaces are considered essential for the well-being and
good quality of life in cities. From a social standpoint, they generate a positive
impact in the community integration and provide different health benefit, and
from an environmental standpoint they directly improve the quality of the urban
environment.11 For Mexico City, green areas contribute directly in the improvement
of the bad air quality generated by the transportation and the industry established
within its surroundings.
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Escasez de Áreas Verdes
Hasta ahora, las ciudades han expulsado de sus límites a la naturaleza
de manera constante, y la ciudad de México no es la excepción. Como se
ha expuesto anteriormente, la ciudad cuenta con ríos entubados, lagos
rellenados, está pavimentada en casi toda su superficie, tiene paisajes
uniformes creados con grandes cantidades de materiales industriales,
disminuyendo de manera significativa su superficie verde además de que
su crecimiento desorganizado ha permitido la creación de nuevas colonias
en terrenos que antes eran zonas de bosque y áreas naturales.
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Las áreas verdes y los espacios abiertos se consideran indispensables
para el bienestar y la buena calidad de vida de las urbes. Desde el punto
de vista social generan un impacto positivo en la integración comunitaria
y beneficios directos a la salud, mientras que desde un punto de vista
ambiental influyen directamente en la mejora de la calidad del ambiente
urbano.11 En el caso de la Ciudad de México, las áreas verdes contribuyen
directamente a contrarrestar la mala calidad del aire generada por el
transporte y la industria asentada en sus alrededores.
A pesar de los beneficios de las áreas verdes, el crecimiento desmedido
y desorganizado ha contribuido a la ausencia y mala calidad de éstas.
La Organización Mundial de la Salud recomienda que para construir
una urbanización saludable se incluyan al menos 9 m2 por habitante de
superficie de áreas verdes, mientras que otras organizaciones señalan
que para que los habitantes gocen realmente sus beneficios éstas no
deben estar a más de 15 minutos a pie de los centros residenciales. Sin
embargo, la Ciudad de México tan sólo cuenta con una superficie de
2.3 m2 de área verde por habitante, considerando parques, jardines,
camellones y glorietas, lo cual lo hace una sobreestimación de las áreas
verdes realmente utilizables. También hay que considerar que ese número
es un promedio, pues esa cifra no considera la distribución, frecuencia
o disponibilidad y accesibilidad para la población. Por ejemplo, en la
alcaldía Miguel Hidalgo, donde se localiza el Bosque de Chapultepec,
ese número asciende a 12.5 m2 de área verde por habitante, mientras
que en la alcaldía Iztapalapa, al oriente de la ciudad, sólo hay 0.6 m2,
y de éstos la mayoría corresponden a arbolado de alineación en calles y
camellones.12

64

Aerial View of the Colonia Santa María la Ribera (see chapter 5). /
Vista Aérea del Sur de Colonia Santa María la Ribera (ver capítulo 5).

Despite the benefits of urban green areas for the inhabitants of the cities, the excessive
and disorganized growth has contributed to their absence and poor quality. The
World Health Organization (WHO) established the recommendation that, in order to
have a healthy urbanization, in every urban area there should be, at least, an average
of 97 ft2 of green areas per inhabitant, while other organizations recommend that
these areas should not be farther than a 15 minutes’ walk from the residential centers.
However, Mexico City only has an average of 25 ft2 of green areas per inhabitant
considering parks, gardens, median strips, and roundabouts. This means that the
number previously stated is an overestimation of the usable green areas. It must
also be considered that this number is an average since this figure does not consider
the distribution, frequency or availability and accessibility for the population. For
example, in the Miguel Hidalgo town, where the Chapultepec Forest is located, the
previous figure increases to 136 ft2 of green area per inhabitant, while in the town
of Iztapalapa, to the east of the city, there are only 6.5 ft2, and of these, the majority
corresponds to trees in the sidewalks and median strips.12
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Problemas derivados de la sustitución de la dieta tradicional por alimentos
procesados.
Alrededor de 1980, México comenzó una transición hacia el libre comercio. Se
comenzaron a quitar los aranceles y con incentivos fiscales se atrajo a una mayor
inversión extranjera. Toda esta política culminó en 1994 con el TLCAN, que permitió
la entrada de miles de millones de dólares en inversión extranjera directa a México.
Con ello, las tiendas de conveniencia crecieron de manera desmedida, así como las
grandes cadenas de comida rápida estadounidense. También el maíz importado gano
mucho mercado por su bajo costo. Se incrementó la oferta de carne y se introdujo el
jarabe de maíz de alta fructosa como conservador y sustituto económico del azúcar
de caña, permitiendo que los alimentos procesados inundaran el país.13
La restructuración de la dieta común del mexicano origino una crisis de obesidad
y sus enfermedades derivadas. En 1980, sólo el 7% de los habitantes de México era
obeso, pero esa cifra se triplicó al 20% en 2016. En la actualidad, la diabetes es la
principal causa de muerte en México, con 20 mil muertes al año de acuerdo a la
OMS.
Con los tratados comerciales, la dieta de las familias mexicanas han cambiado
de manera significativa, especialmente porque la disponibilidad de alimentos
saludables producidos por generaciones en el país ha disminuido de sobremanera.
La inversión agrícola de Estados Unidos modernizó la agricultura mexicana en
varias partes del país, sin embargo, esto desplazó a muchas pequeños agricultores
que cultivaban alimentos para su sustento y el de sus comunidades.14 También los
cultivos tradicionales poco lucrativos fueron sustituidos por otro que otorgan un
mayor beneficio económico. Además, muchos antiguos agricultores al quedarse
sin empleo emigraron a las ciudades y se convirtieron en nuevos consumidores de
alimentos procesados importados, gracias al bajo costo de estos últimos.15 Por otro
lado, un alto volumen de los pocos alimentos que se siguen produciendo se destina a
la exportación en lugar del consumo interno. En 2016, más del 50% de los productos
agrícolas que México exportó a Estados Unidos fueron frutas, vegetales y jugos,
mientras que en estas categorías las importaciones que recibió México fueron de tan
sólo el 7%.
Desgraciadamente, el abaratamiento de los alimentos procesados y la mala economía
del país han dejado a sus habitantes en una posición en la cual la gente puede saciar
su necesidad de calorías con la comida procesada de manera sostenible, pero no
les permite tener suficiente dinero para poder consumir una dieta más saludable.16
Comúnmente, cuando se habla de cómo el TLCAN afecto a la agricultura en México
se hace énfasis en las repercusiones que trajo a los pequeños campesinos y las
zonas rurales Sin embargo, en realidad esos cambios han mermado la soberanía
alimentaria de todo el país, incluidos los 22 millones de habitantes de la Ciudad de
México.

66

13.
Alyshia Gálvez,
Eating NAFTA: Trade, Food
Policies, and the Destruction
of Mexico (Univ of California
Press, 2018); Martha García
and G Bermúdez, “Alimentos
Sustentables a La Carta,
de La Tierra a La Mesa,”
CALMIL-CONABIO, México,
2014.
14.
Gálvez, Eating
NAFTA: Trade, Food Policies,
and the Destruction of
Mexico.
15.

Gálvez.

16.
García and Bermúdez,
“Alimentos Sustentables a
La Carta, de La Tierra a La
Mesa.”

Problems derived from having substituted traditional diet for a diet
with processed foods
Around 1980, Mexico began a transition to free-trade. Tariffs began to be
removed and tax incentives were promoted to attract foreign investment.
All these political efforts culminated in 1994 with NAFTA, which enabled
the entry of billions of dollars in direct foreign investment to Mexico.
Among the changes was the uncontrolled increase of convenient stores
as well as large American fast-food chain. Also, imported corn gained
a lot of the market share due to its low cost. The supply of meat was
increased and high-fructose corn syrup was introduced as a preservative
and inexpensive substitute for cane sugar, allowing processed foods to
engulf the country.13
The restructuration of the common Mexican diet originated an obesity
crisis and its derived illness. In 1980, only 7% of the inhabitants of
Mexico were obese, but that number tripled to 20%. Currently, diabetes
is the leading cause of death in Mexico, with 20,000 deaths per year
according to the WHO.
With the trade agreements, the diet of the Mexican families has
dramatically changed, especially because the availability of healthy
foods produced by generations in the country has greatly diminished.
Agricultural investment from the United States modernized Mexican
agriculture in various parts of the country. However, this displaced many
small-scale agricultures that grew food for their livelihoods and that of
their communities.14 Besides, the traditional, and low profitable, crops
where substituted for others which were more lucrative. Furthermore,
many former peasants migrated to the cities and became new consumers
of imported processed foods, due to their low cost.15 On the other hand, a
high volume of the few food that is currently being produced is destined
towards exportation rather than being destined towards the internal
consumption of the country. In 2016, more than 50% of the agricultural
products that Mexico exported to the United States were fruits,
vegetables, and juices, while in these categories the imports that Mexico
received were only 7%.
Unfortunately, the cheapness of processed foods and the country's poor
economy have left its inhabitants in a position where people can often
satisfy their caloric needs with processed food, but they cannot afford
the consumption of a healthy diet.16 Frequently, when people look at
the consequences of NAFTA in the agricultural system in Mexico,
people tend to make an emphasis in the repercussions that it brought
to the small-scale farmers and the rural areas. However, in reality,
these changes have diminished the food sovereignty in all the country,
including the 22 million inhabitants of Mexico City.
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Agricultura Urbana como
Potencial Contribuidor a la
Diversidad Biocultural

Urban agriculture as
a Potential Contributor to
Biocultural Diversity

Originalmente las ciudades fueron establecidas en lugares cercanos
a fuentes de comida y su crecimiento se determinaba por la cantidad
de comida o energía que sus alrededores rurales podían producir.1 Los
proveedores se establecían formando un arreglo concéntrico, de modo
que en las cercanías se ubicaba la producción de alimentos perecederos
o difíciles de transportar, tales como frutas, verduras y leche, y más
afuera se establecía la producción de alimentos que requieren grandes
extensiones y son fáciles de transportar y conservar, tales como los
cereales y el ganado.2 En la actualidad, gracias a tecnologías como el
transporte y almacenamiento refrigerado y congelado o el procesamiento
de los alimentos que extiende su vida útil, las áreas productivas que
alimentan al a ciudad se ubican cada vez más alejadas de ellas.3

Originally cities were established in places close to food sources and
their growth was determined by the amount of food or energy than
their rural surroundings could produce.1 Suppliers were established
in a concentric arrangement, so that in the vicinity the production of
perishable or difficult to transport foods, such as fruits, vegetables, and
milk, was located, and further out the production of foods that require
large areas and are easy to transport and preserve, such as cereals and
livestock.2 Currently, thanks to technologies such as refrigerated and
frozen transport and storage or food processing that extends its useful
life, the productive areas that feed the city are located every further
away from them.3

En la literatura del Global Norte es común referir a los avances
tecnológicos en la agricultura y al aumento de la demanda como otros
factores críticos en la expansión hacia el exterior de la producción
de alimentos.4 Sin embargo en el caso de México y otras regiones de
Latinoamérica, Felipe Torres señala que esta separación en inicio fue
más ideológica que física, pues algunas ciudades siguieron dependiendo
mayoritariamente de la producción regional de cultivos hasta hace
medio siglo.5 Lo cierto es que la agricultura paso a ser consideradas una
actividad típica del medio rural y se ha mantenido fuera de la agenda
urbana hasta hace muy poco.
Haber dejado a la comida fuera de la agenda urbana hizo que el estudio
de la provisión de la comida se restringiera únicamente a los estudios de
desarrollo rural y la seguridad alimentaria urbana se consideraba como
una falla en la producción, pero no como una falla en disponibilidad,
accesibilidad y asequibilidad.6 Un sistema urbano que tiene una
oferta más diversa de opciones alimenticias facilita a sus ciudadanos
tomar elecciones que beneficien tanto su economía como su salud. Por
ello, Wiskerke y Verhoeven7 insisten en la necesidad de construir un
‘foodscape’8 que además incluya un mayor número de áreas verdes,
que permita a las personas caminar a pie para llevar a cabo diferentes
necesidades y que integre una diversidad de abastecimientos alimentarios
incluida la siembra y recolección de estos, fomentando así el desarrollo
tanto cultural, social y económico.
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In the Global North literature, it is common to refer to technological
advances in agriculture and increased demand as other critical factors
in the outward expansion of food production.4 In the case of Mexico and
other Latin American regions, Felipe Torres points out clear that this
separation was initially more ideological than physical since some cities
continued to depend mainly on regional crop production until half a
century ago.5 The truth is that agriculture became to be considered a
typical activity in the rural environment and has remained outside the
urban agenda until very recently.
Having left food out of the urban agenda made the study of food
provision restricted only to rural development studies and urban food
security was seen as a failure in production but not as a failure in
availability. accessibility and affordability.6 An urban system that has a
more diverse offer of food options makes it easier for its citizens to make
choices that benefit both their economy and their health. That is why
Wiskerke and Verhoeven7 insist on the need to build a ‘foodscape’8 that
also includes a greater number of green areas, allowing people to walk
on foot to carry out different needs and that integrates a diversity of food
supplies including planting and harvesting of these, thus promoting
both cultural, social and economic development.
It is important to point out that a foodscape not only provide benefits
to the current population that lives in them but also transform the
landscape over time. Furthermore, foodscapes not only provide
resilience to the community where they are built but also create an
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Cabe destacar que un foodscape no sólo brinda beneficios a la población actual que
vive en ellos, sino que también transforma el paisaje a través del tiempo. Más aun,
los foodscapes no sólo brindan resiliencia a la comunidad donde se construyen,
sino que también crean una identidad que trasciende en el tiempo.9 Por lo tanto
considero relevante señalar que el panorama alimentario actual definirá la tendencia
y la visión de la comunidad en los años futuros. Además, con base a lo comentado
en el capítulo 2 sobre la memoria comestible, sostengo que los foodscapes actuales
no son una selección arbitraria, sino que obedecen a las tradiciones y antecedentes
culturales de la comunidad donde se establecen, así mismo están en constante
transformación.
Dentro de la planeación urbana, la agricultura urbana comienza a considerarse una
herramienta para establecer nexos entre diferentes ecosistemas urbanos, conectando
a la comida con el cuidado de la salud y el manejo de la energía. Algunos académicos
también resaltan a la agricultura como integrador comunitario e incluso como un
movimiento de acción social.10 Desde la perspectiva occidental, se considera que la
agricultura urbana contemporánea ha ocurrido primeramente como un espacio de
integración social y de recreación, satisfaciendo la necesidad de contacto entre el ser
humano y la naturaleza. Aunque antes se había recurrido a la horticultura dentro
de las ciudades en periodos de recesión o posguerra, esto era solo un recurso al que
se accedía como paliativo temporal para la economía familiar, su cultivo no tenía la
intención de perdurar en el largo plazo.11
Fue alrededor de los años 60 que la agricultura urbana en Europa y en EE.UU.
llegó a ser un movimiento que provee un espacio de resistencia para grupos con
vulnerabilidades sociales y económicas, e incluso sus huertos comunitarios urbanos
se fomentan como mecanismo de seguridad alimentaria.12 En los últimos años
varias ciudades del Norte Global como Londres, Toronto, Nueva York, Providence,
Amsterdam y Milán han llegado a comprender la importancia de tener una política
alimentaria en su planeación urbana,13 y se incluye a la agricultura urbana tanto
recreativa como un modo de subsistencia cotidiana.14 Por otro lado, en el caso de
Latinoamérica, quizá con excepción de la Habana, Rosario y Belo Horizonte,15 no hay
todavía una práctica común de incluir a la política alimentaria en las planeaciones
urbanas, y los problemas de inseguridad alimentaria se siguen asociando en gran
medida con la capacidad productiva del campo.
Cabe resaltar que en México como en otras zonas de la región los campesinos viven una
lucha constante para llevar a cabo prácticas agroecológicas opuestas a la agricultura
industrial.16 Sin embargo, hasta ahora no se tiene estudiado si estas prácticas
repercuten o no, de alguna manera, a los movimientos de agricultura dentro de las
ciudades. De hecho en México los estudios sobre activismo en materia de soberanía
alimentaria usualmente enfatizan: la disputa de la tierra entre los movimientos
rurales y los agronegocios, la preservación de prácticas agrícolas o la posible pérdida
de especies nativas.17 Siguiendo con la división entre contextos urbanos y rurales,
los estudios que prestan atención a la ciudad suelen mirarla únicamente como
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identity that transcends time.9 This is why I consider that relevant to
precise that the current food landscape will define the trend and vision
of the community for years to come. Thus, by recalling the arguments
established in Chapter 2 about edible memory, I argue that the current
foodscapes are not an arbitrary selection, but rather obey the traditions
and cultural background of the community where they are established
and, furthermore, they are in constant transformation.
Within urban planning, urban agriculture begins to be considered a
tool to establish links between different urban ecosystems, connecting
food with health care and energy management. Some other scholars also
highlight agriculture as a community integrator and even as a social
action movement.10 From the western perspective, contemporary urban
agriculture is considered to have occurred primarily as a space for social
engagement and recreation, satisfying the need for contact between
human beings and nature. Although horticulture had previously been
used within cities in periods of recession or after some war, this was
only a resource that was accessed as a temporary palliative for the
family economy, its cultivation was not intended to last in the long
term.11
It was around the 1960s that urban agriculture in Europe and in the US
became a movement that provides a space of resistance for groups with
social and economic vulnerabilities and, further, its communitarian
urban gardens are promoted as a mechanism of food security.12 In
recent years, many cities of the Global North such as London, New York,
Providence, Amsterdam and Milan have understood the importance
of having a food policy in their urban planning,13 and of course, urban
agriculture is included both recreational and as a mean for subsistence
every day.14 On the other hand, in the case of Latin America, perhaps
with the exception of Habana, Rosario, and Belo Horizonte,15 there is
still no common practice of including food policy in urban planning and
food insecurity problems are still associated to a great extent with the
productive capacity of the countryside.
It should be noted that in Mexico as in other areas of the region, peasants
live a constant struggle to carry out agroecological practices as opposed
to industrial agriculture.16 However, until now it has not been studied
that if these Practices do or do not affect agricultural movements
within cities. In fact, in Mexico, studies on food sovereignty activism
continue to emphasize the land dispute between rural movements and
agribusiness; the preservation of agricultural practices; or the possible
loss of native species.17 Continuing with the division between urban and
rural contexts, the city is only given space in studies that see it as an
excessive consumer whose demand for food has to be satisfied regardless
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un consumidor desmedido al que hay que satisfacer su demanda de alimento sin
importar el origen.18 Incluso si los potenciales beneficios medioambientales y sociales
de la agricultura urbana son notados, no se señalan como una herramienta hacia la
soberanía alimentaria.19

Generalidades de la agricultura urbana en la Ciudad de
México
Los beneficios sociales y ambientales de la agricultura urbana en la Ciudad de México,
de acuerdo a Karla Guzmán et al, incluyen la interacción social, el intercambio de
conocimientos, el fortalecimiento de la seguridad alimentaria, la conservación de la
biodiversidad y la gestión de residuos orgánicos.20 No obstante, cultivar dentro de
las áreas urbanas de México aún no es una práctica demasiado extendida.21 Además,
la alta densidad de edificación hace que los espacios verdes sean escasos y pequeños,
por lo que el paisaje en sí no incentiva la producción de alimentos.22 Para comprender
mejor el contexto debemos recordar que en este trabajo nos referimos como agricultura
urbana a la que es llevaba a cabo dentro de la zona más densamente urbanizada y por
tanto con muy poco o nulo espacio libre entre edificaciones.23
Por un lado, en los huertos urbanos caseros pueden ser encontrados en azoteas,
terrazas, balcones, pasillos, ventanas o incluso paredes. Su finalidad principal
es el autoconsumo y están a cargo de una sola persona o familia. Por el otro lado,
se encuentran a los huertos comunitarios urbanos, es decir, aquellos huertos que
generalmente tienen una parcela de tierra que normalmente fungen como espacios
demostrativos donde se imparten talleres, y que son administrados por tres o más
personas, además algunos producen vegetales para la venta o distribución comunitaria.
Estos últimos pueden dividirse en 4 categorías de acuerdo a quién están a cargo de su
gestión en: asociaciones civiles, gobierno, empresas e instituciones privadas. Entre los
beneficios que generan están: la reconexión con la naturaleza, sensibilización sobre el
cuidado del medio ambiente, la obtención de productos saludables, la diversificación
de la dieta y la reducción del estrés o relajación. Únicamente los huertos comunitarios
urbanos establecidos por empresas son generadores de empleo.24
Para este proyecto son relevantes los huertos gestionados por asociaciones civiles y
por el gobierno, ya que estos son los que tienen entre sus mayores objetivos: ser un
espacio comunitario y la generación y transmisión de conocimientos.25 Para poner
al lector en contexto, es necesario explicar que un huerto comunitario urbano en la
Ciudad de México no es un espacio público donde se rentan parcelas y cada hortelano
decide que poner en ellas, dando a todos los usuarios una sensación de apropiación
del espacio y de pertenencia hacia algo más grande (el huerto comunitario), como
suele ocurrir en algunos países europeos y en Estados Unidos.26 Debido a la escasez
del espacio, un huerto comunitario en Ciudad de México es más bien un espacio
demostrativo que invita a otras personas a replicar las técnicas mostradas en el sitio
y desarrollar sus propios proyectos en camas de cultivo o macetas en casa, y que
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of origin.18 Even if the potential environmental and social benefits of
urban agriculture are seen, they are not pointed out as a tool towards
food sovereignty.19

Overview of urban agriculture in Mexico City
According to Karla Guzmán et al, the environmental and social benefits
of urban agriculture include the social interaction, the exchange
of knowledge, the strengthen of food security, the conservation of
the biodiversity and the management of organic waste.20 However,
cultivating within urban areas of Mexico is not yet a very widespread
practice.21 Besides, the high density of buildings makes green spaces
scarce and small, so that the landscape itself does not encourage food
production.22 To better understand the framework of this investigation,
we must remember that in this work we refer to agriculture urban to
the agricultural activities that are performed within the most densely
urbanized area and therefore with little or no free space between
buildings.23
On one hand, When focusing on urban agriculture in Mexico City, we
find that on one hand, there are home gardens located on roofs, terraces,
balconies, corridors, windows, or even walls, which are planted for
self-consumption and are maintained by a single person or family. On
the other hand, we can also find the urban community gardens (UCG),
which are gardens that generally have a plot of land that can be used
as demonstration spaces where workshops are given. They are usually
managed by three or more people and some produce vegetables that
then are either sold or distributed among the community. The latter
can be divided into 4 categories according to who is in charge of their
management: civil associations, government, companies, and private
institutions. Among the benefits they generate are reconnection with
nature, awareness about environmental conservation, distribution
of healthy products, diversification of the diet, and reduction of stress
and/or relaxation. Only UCGs established by companies are job
generators.24
For this project, the gardens managed by civil associations and by the
government are relevant, since these are the ones that have among
their main objectives: to be a community space and the generation
and transmission of knowledge.25 To provide context to the reader, it is
necessary to explain that an urban community garden in Mexico City is
not a public space where plots are rented and each gardener decides what
to grow in them, giving all users a sense of appropriation of the space and
a sense of being part of something bigger (the community garden) as is
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recibe ayuda de voluntarios de la comunidad para el mantenimiento,
además de organizar una serie de eventos relacionados con la agricultura
orgánica y otros temas ambientales.27
Por ello, la importancia de los huertos comunitarios urbanos para
nuestra intervención se encuentra en que estos pueden fungir como
nodos centrales en la generación de una red más extensa que integre
a los huertos caseros, y les ayude a recordar que son parte de un
movimiento más grande que contribuye tanto a la soberanía alimentaria
como al mejoramiento ecológico de la ciudad. Las acciones tomadas por
estos sitios sirven como inspiración constante para un gran número de
personas, por tanto, si estos promovieran una agroecología que considere
a la preservación de especies endémicas como una prioridad, el impacto
que se obtendría tendría un escalamiento significativo.
Conviene precisar que aunque algunos autores del Norte Global
comentan que la agricultura urbana ha estado presente a lo largo de la
historia de las ciudades del Sur Global como una respuesta común a la
escasez, en el caso de la Ciudad de México, eso se aplicaría en cierta medida
a algunas zonas periurbanas donde quedan remanentes de la agricultura
tradicional, sin embargo, no es así en la zona altamente urbanizada
en la que se enfoca nuestro trabajo.29 Como comenta Guzmán et al.,30
las desigualdades socioeconómicas entre distintas áreas de la ciudad
favorecen a que haya un mayor acceso a bienes y servicios en el área centro
donde se encuentran la mayoría de los huertos comunitarios urbanos,
por ello, aunque la población tenga un ingreso mediano o bajo, estos no
surgen directamente de la necesidad de producir alimentos. Los huertos
comunitarios urbanos de la Ciudad de México poseen 2 características
notables. Primero, aunque en otros países latinoamericanos como
Argentina o Cuba, el renacimiento de la agricultura urbana tiene un
enfoque de subsistencia o seguridad alimentaria, al parecer en Ciudad
de México surge más bien a partir de una recuperación de lugares
abandonados.31 Segundo, los huertos comunitarios urbanos tampoco
son identificados como espacios recreativos o de esparcimiento como
ocurre en países europeos como Holanda o Alemania, donde ese es uno
de sus principales objetivos.32
28
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often the case in some European countries and the United States.26 Due
to the scarcity of space, a community garden in Mexico City is more of a
demonstration space that invites other people to replicate the techniques
shown on the site and develop their own projects in cultivation beds
or pots at home, and where volunteers perform maintenance duties in
addition to organizing a series of events related to organic farming and
other environmental issues.27
Thus, the importance of UCGs for our intervention is that they can serve
as central nodes in the generation of a more extensive network that
integrates home gardens, and helps them remember that they are part
of a larger movement than it contributes both to food sovereignty and to
the ecological improvement of the city. The actions taken by the UCGs
serve as constant inspiration for a large number of people, therefore, if
they promote an agroecology that considers the preservation of endemic
species as a priority, the impact that would be obtained would have a
significant escalation.
It should be noted that although some authors from the Global North28
comment that urban agriculture has been present throughout the history
of cities in the Global South as a common response to scarcity, in the case
of Mexico City, this would apply to some extent to some peri-urban areas
where there are remnants of traditional agriculture, however, this is not
the case in the highly urbanized area in which our work is focused.29 As
Guzmán et al.30 comment, socioeconomic inequalities between different
areas of the city favor greater access to goods and services in the central
area where the majority are located. of the UCG, therefore, although the
population has a medium or low income, these do not arise directly from
the need to produce food. The community gardens of Mexico City have
two important characteristics. First, although in other Latin American
countries such as Argentina or Cuba, the rebirth of urban agriculture
has a subsistence or food security focus, it seems that in Mexico City it
arises more from a recovery of abandoned places.31 Second, UCGs are
also not identified as recreational or leisure spaces as occurs in European
countries such as the Netherlands or Germany, where these are among
their main objectives.32
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Impacto de la agricultura urbana en la Ciudad de México.
El énfasis de cada estudio sobre agricultura urbana varía de acuerdo al interés de
sus autores. En algunos casos es muy relevante comprender como la agricultura
urbana está ayudando a la reconstrucción del tejido social,33 en otros observa
cuánta producción se genera y que infraestructura facilita o limita su volumen y la
distribución, 34 algunos otros miran qué servicios ambientales presta a la comunidad
y a sus alrededores.35 Por ello, en términos generales podríamos decir que el impacto
de la agricultura urbana suele exponerse, de acuerdo a cada autor, en relación a 3 o 4
de las siguientes dimensiones: económico, social, ecológico, y cultural. Para exponer
el impacto de la agricultura urbana en la Ciudad de México, tomaremos como
referencia central al estudio de Hans Dieleman,36 quien hizo una revisión general de
las 4 dimensiones mencionadas.
En la dimensión económica, ya hemos explicado que, debido a que la agricultura
urbana a considerar en nuestro estudio no surge de la necesidad de procurar alimento,
la producción de alimento no es su objetivo primario. Además Dieleman menciona
que este movimiento aún está “en su infancia y está organizada de manera bastante
informal”,37 por ello, son casi nulas las redes para comercializar los productos
generados dentro de las zonas urbanizadas porque éstos se destinan primariamente
al autoconsumo. Guzmán et al. agregan que son muy pocos los huertos comunitarios
que llegan a generar empleo, muchos de ellos en realidad se mantienen a través
del voluntariado que permite un intercambio de horas de servicio a cambio de la
capacitación y conocimientos obtenidos en el huerto.38 Comúnmente los huertos
urbanos no son una fuente de autoempleo, y las ganancias generadas a partir de la
pequeña venta de vegetales y sobre todo de talleres y eventos organizados en sus
instalaciones se reinvierten en el crecimiento mismo del huerto.39
En cuanto a la dimensión social, Dieleman señala que la agricultura urbana de la
Ciudad de México tiene el potencial para generar integración intercultural, así
como para ser una impulsora de la participación ciudadana y de la gobernanza.
Sin embargo, enuncia claramente algunas prácticas postcoloniales que encierran
la actual estructura de este movimiento en las zonas altamente urbanizadas y que
limitan que esto suceda.
“Los jardines privados fueron iniciados por las élites bien educadas de la
ciudad en los primeros años de este siglo, mientras que el Programa de
la Ciudad de México para la Agricultura Sostenible en Pequeña Escala se
estableció un poco más tarde en 2007. Las iniciativas comunales de sectores
más amplios de la población están en gran parte ausentes. Esto refleja las
características poscoloniales aún existentes de la ciudad, lo que resulta en
una falta de iniciativa y capacidad de muchos para desarrollar proyectos
comunales planificados y organizados […] Las iniciativas privadas y
gubernamentales actúan de manera bastante descendente.”40
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Impact of urban agriculture in Mexico City
The emphasis of each study on urban agriculture varies according to the
interest of its authors, in some cases it is very relevant to understand
how urban agriculture is helping to rebuild the social fabric,33 in others
how much production it generates and what infrastructure allows
or limits its volume and distribution,34 in other cases it is reviewed
what environmental services provides to the community and its
surroundings.35 Therefore, in general terms, we could say that the impact
of urban agriculture is usually characterized, according to each author,
by 3 or 4 of the following dimensions: economic, social, ecological, and
cultural. To expose the impact of urban agriculture in Mexico City, we
will consider the work by Hans Dieleman36 as our main reference since
in his work, a general review of the 4 dimensions aforementioned is
provided.
In the economic dimension, we have already explained that because the
type of urban agriculture to consider in our study does not arise from
the need to procure food, food production is not its primary objective.
Also, Dieleman mentions that this movement is still "in its infancy and
is organized quite informally",37 therefore, there are almost no networks
to market the products generated within urbanized areas because these
are primarily intended for self-consumption. Guzmán et al. They add
that very few community gardens generate employment, many of them
are maintained through volunteering, which allows an exchange of
service hours in exchange for the training and knowledge obtained in
the garden.38 Urban gardens are not usually a source of self-employment,
and the profits generated from the small sale of vegetables and especially
from organized workshops and events are reinvested in the growth of
the garden itself.39
Regarding the social dimension, Dieleman points out that urban
agriculture in Mexico City has the potential to generate intercultural
integration, as well as to be a driver of citizen participation and
governance. However, it emphasizes some postcolonial practices that
the current structure of this movement encloses in highly urbanized
areas and which are preventing this from happening.
“The private gardens were started by the city's well-educated elites
in the early years of this century, while the Mexico City Program
for Small-Scale Sustainable Agriculture was established a little
later in 2007. The communal initiatives of the broader sectors of
the population are largely absent. This reflects the still existing
postcolonial characteristics of the city, resulting in a lack of
initiative and capacity of many to develop planned and organized
communal projects […] Private and governmental initiatives act
in a rather top-down fashion.”40
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Si bien es cierto lo que describe Dieleman, desde mi experiencia
como participante y como investigador, considero que su análisis no
representa el verdadero valor social que la agricultura urbana tiene para
sus participantes. Dieleman reconoce que los agricultores urbanos de los
niveles socioeconómicos más pobres y menos educados, que capacitados
por el gobierno logran una pequeña producción para vender, logran
establecer una red de clientes y proveedores que rebasa la transacción
económica. Sin embargo, parece prestar poca atención a los intercambios
de trueque y de regalo que están presentes como un valor central de los
participantes en los huertos comunitarios, y que claramente se relacionan
más con la construcción comunitaria que con la mercantilización de
la cosecha. Así mismo, no describe que muchos de los colaboradores
voluntarios de los huertos comunitarios siguen contribuyendo en estos, a
pesar de tener ya bastantes conocimientos sobre agricultura urbana, por
el simple hecho de sentirse parte de una comunidad, como es constatado
en el estudio de Guzmán et al.42
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Continuando con la dimensión ecológica, Dieleman considera que
ya que el movimiento de la agricultura urbana es bastante reciente y
como se encuentra en sus etapas iniciales, en realidad su contribución
es muy limitada. Señala que con relación a los principales problemas
ambientales de la Ciudad de México (escasez de agua, contaminación
del aire, degradación de suelos, excesiva generación de desechos
sólidos), el gobierno ha tomado acciones para promover entre los
ciudadanos el conocimiento y la implementación de algunas técnicas
que ayuden a aminorarlos. Sin embargo, estas acciones aún no están
del todo entrelazadas con la producción de comida, ni con los huertos
comunitarios urbanos.
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El sistema de separación de desechos sólidos que existe en la ciudad y
que diariamente composta 70,000 toneladas, Dieleman lo considera una
acción potencial para contribuir en gran medida a la agricultura urbana
porque la composta generada se usa en parques y jardines públicos, así
como en algunos de los huertos comunitarios del gobierno. Sin embargo,
la mayoría de los huertos comunitarios existentes aún no son realmente
beneficiados de dicho programa, pues no existe un centro/ventanilla
donde el público en general pueda adquirir la composta, y tampoco existe
un mecanismo en que los ciudadanos puedan requerirla. A esto se suma
que muchos de los huertos comunitarios no gestionados por el gobierno
consideran a la autosuficiencia otro de sus valores centrales,43 por ello
procuran una independencia total de sus suministros.44 Si acaso, en
algunos casos se construye una red vecinal, que permite a los huertos
comunitarios programar la recolección de una parte de los desechos de
restaurantes o mercados, y el proceso de compostaje de estos se lleva
dentro de las instalaciones del huerto.
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Although what Dieleman describes is true, from my experience as a participant
and as a researcher, I consider that his analysis does not represent the true social
value that urban agriculture has for its participants. Dieleman recognizes that urban
farmers from poorer and less educated socioeconomic levels, who, trained by the
government, achieve a small production to sell, manage to establish a network of
clients and suppliers that goes beyond the economic transaction. However, it seems
to pay little attention to barter and gift exchanges that are present as a central value
of the participants in community gardens,41 and that arguably they are more related
to community building than to the commodification of the harvest. Likewise, it does
not describe that many of the volunteer collaborators of the community gardens
continue to contribute to these, despite already having enough knowledge about
urban agriculture, for the simple fact of feeling part of a community, as confirmed in
Guzmán's study et al.42
Proceeding to the ecological dimension, Dieleman believes that since the urban
agriculture movement is fairly recent and in its early stages, its contribution is
actually very limited. He points out that with respect to the main environmental
problems of Mexico City (water shortage, air pollution, soil degradation, excessive
generation of solid waste), the government has taken actions to promote awareness
and implementation of some techniques to help reduce them. However, these actions
are not yet fully intertwined with food production, nor with urban gardens.
The solid waste separation system that exists in the city composts daily 70,000 tons.
Dieleman considers it a potential niche to contribute greatly by urban agriculture
because the compost generated is used in parks and public gardens, as well as in
some of government community gardens. However, most of the existing community
gardens have not really benefited from this program, as there is no place where the
general public can purchase compost, and there is no mechanism in which citizens
can request it. In addition to this, many of the community gardens not managed by
the government consider self-sufficiency as one of their core values,43 for this reason
they try to be completely self-sufficient in terms of the inputs they need.44 In some
cases, a neighborhood network is built. This allows community gardens to schedule
the collection of some of the waste generated by restaurants or markets, but the
composting process of these is carried out within the garden facilities.
Regarding water scarcity, Dieleman mentions that the decentralization of rainwater
harvesting programs that have been promoted by the government and that is
stimulated through its usage for urban agriculture has the potential to improve
the availability of water in the city. However, it is not clear if this water harvesting
system is only dedicated to urban gardens or if it can contribute towards the normal
consumption of the inhabitants. Besides, the researcher is not considering that one of
the existing problems is that a large amount of the water consumed in the city comes
from aquifers and that these are not recharged unless there are green areas at ground
level. Therefore, even if the rainwater is harvested and destined for community or
domestic gardens, if the water is still mostly in containers45 and not in the land, it
does not actually contribute to alleviating the water shortage.
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En cuanto a la escasez del agua, Dieleman menciona que la descentralización de la
recolección del agua de lluvia que ha sido promovida por el gobierno y que se estimula
a través de su ocupación para la agricultura urbana tiene el potencial para mejorar
la disponibilidad del agua en la ciudad. Sin embargo, no es claro si esta captación de
agua sólo se dedica a los huertos urbanos o si en realidad si contribuye a remplazar el
consumo normal de los habitantes. Además, el investigador no considera que uno de
los problemas existentes es que una gran cantidad del agua consumida en la ciudad
proviene de acuíferos y que éstos no pueden ser recargados si no hay áreas verdes a
ras de suelo. Por lo tanto, aunque el agua de lluvia sea captada y destinada a huertos
comunitarios o domésticos, si éstos siguen estando mayormente en contenedores45 y
no están en tierra en realidad no contribuyen a aliviar la escasez de agua.
En relación a la calidad del aire, Dieleman se limita a comentar que el generar
un entramado amplio de huertos urbanos podría reducir la emisión de gases de
invernadero y mitigar la acumulación de calor que aquejan a la Ciudad de México.
Señala que la reducida dimensión de la agricultura urbana no genera aún ningún
cambio mínimamente significativo pero su expansión podría unirse a otros
programas de expansión de áreas verdes promovidos por el gobierno, creando así un
doble impacto para los ciudadanos. Como veremos más adelante, esta situación tiene
que ver con la falta de espacio destinado a que se conjunten los objetivos ambientales
y los objetivos de producción de comida y plantas medicinales.
En su análisis ecológico, Dieleman solo mira a los servicios ambientales que benefician
a los humanos, sin embargo no incluye a los servicios ambientales que la agricultura
urbana presta para otras especies, en especial para aves e insectos. Al respecto,
aunque aún no existen estudios totalmente enfocados en ello, Gravante agrega que los
huertos comunitarios urbanos “representan [un] espacio donde se está construyendo
otra narrativa social: una narrativa inclusiva, respetuosa de las diferencias y de
los otros seres vivientes además de los seres humanos.”46 En esta sección Dieleman
tampoco registra la aportación de la agricultura urbana hacia la biodiversidad
vegetal local. Al respecto, Guzmán et al, comentan que una variedad de especies
vegetales está presente en los huertos comunitarios urbanos, pero también enuncian
que no está claramente relacionado con la inclusión de especies nativas o locales.
“Todos los huertos comunitarios urbanos son policultivos, y la relación que esto
tiene con el beneficio de incorporar nuevas especies a la dieta se encuentra presente.
La presencia de especies nativas que pueden ser relevantes como estrategias para
la conservación de la diversidad biocultural en las ciudades es menos clara.”47 Más
adelante elaboraremos como éste es uno de los grandes pendientes de la agricultura
urbana, pues además de estar relacionado con su impacto ecológico se relaciona
directamente con la dimensión cultural como veremos a continuación.
Por último, con respecto a la dimensión cultural de la agricultura urbana de la
Ciudad de México, Dieleman48 hace la importante anotación de que la agricultura se
percibe como una manera de recuperar parte lo perdido durante la colonización y la
modernización. Resulta significativo, que considera que esta conexión se establece a
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With respect to the air quality, Dieleman limits himself to arguing that
generating a wide network of urban gardens could reduce the emission
of greenhouse gases and mitigate the accumulation of heat that afflicts
Mexico City. It points out that the reduced size of urban agriculture does
not yet generate any minimally significant change but its expansion
could join other programs to expand green areas promoted by the
government, thus creating a double impact for citizens. As we will see
later, this situation has to do with the lack of space destined to meet
environmental objectives and objectives for the production of food and
medicinal plants.
In his ecological analysis, Dieleman only looks at the environmental
services that benefit humans, however he does not consider the
environmental services that urban agriculture provides for other
species, especially birds and insects. In this regard, although there
are still no studies completely focused on it, Gravante adds that urban
community gardens “represent [a] space where another social narrative
is being built: an inclusive narrative, respectful of differences and
of other living beings in addition to human beings.”46 In this regard,
Dieleman also does not record the contribution of urban agriculture to
local plant biodiversity. In this regard, Guzman et al, comment that a
variety of plant species is present in urban community gardens but they
also state that it is not related to the inclusion of native or local species.
“All UCGs are polyculture, and the relationship it has with the benefit
of incorporating new species into the diet is present. The presence of
native species that may be relevant as strategies for the conservation of
biocultural diversity in cities is less clear.”47 Later on we will elaborate
on how this is one of the great slopes of urban agriculture, since In
addition to being related to its ecological impact, it is directly related to
the cultural dimension as we will see below.
Finally, regarding the cultural dimension of the urban agriculture
within Mexico City, Dieleman48 makes the important observation
that agriculture is perceived as a way of recovering part of what was
lost during colonization and modernization. It is striking that he
considers that this connection is established from the fact that the
original settlements of Mexico City were built on the Aztec agricultural
system, the chinampas. Thus, Dieleman attributes the symbolic load
that urban agriculture possess to a memory of pre-Hispanic times,
and he considers that the positive connotation that most Mexicans
give to urban agriculture is intuitively related to a reunion of their
Mesoamerican roots. Furthermore, the scholar considers that to the
former is added the growing number of movements both in Mexico
and in Latin America that seek to revalue pre-colonial knowledge and
in a certain way partially reestablish their structures and traditions.
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partir de que los asentamientos originales de la Ciudad de México se construyeron
sobre el sistema agrícola azteca, las chinampas. Entonces, Dieleman adjudica
la carga simbólica que tiene la agricultura urbana a un recuerdo de los tiempos
prehispánicos, señalando que la connotación positiva que la mayoría de los mexicanos
otorgan a la agricultura urbana está relacionada intuitivamente con un reencuentro
de sus raíces mesoamericanas. Además, el académico considera que a lo anterior
se suma el creciente número de movimientos, tanto en México como en América
Latina, que buscan revalorar los saberes precoloniales y en cierta manera restablecer
parcialmente sus estructuras y tradiciones. Todo esto como una reacción antagonista
a la modernidad y sobre todo a la economía neoliberal que es percibida como la causa
de los problemas sociales, culturales y ambientales de la región.
En este punto, es importante señalar que en secciones anteriores ya hemos
comentado, el involucramiento de los pueblos indígenas en la preservación de
la diversidad biocultural, y es posible que algo de este pensamiento permee a los
habitantes urbanos, sin embargo, aquí cabría distinguir que el involucramiento de
los sembradores urbanos con esos temas parece ser más aspiracional que real, pues
hasta ahora en la agricultura urbana no se refleja claramente una relación.
Un último punto relevante que comenta Dieleman,49 es que el valor simbólico de la
agricultura urbana llega incluso a dominar a las otras dimensiones, aunque encuentra
que el simbolismo varía de acuerdo a la zona de la ciudad. Desde sus observaciones,
en las zonas altamente urbanizadas de la ciudad la agricultura urbana se entiende
como parte de un estilo de vida que busca recuperar su relación con la naturaleza y
colaborar en la creación de una ciudad más sustentable. Mientras que en las zonas
periurbanas de la ciudad, este fenómeno se relaciona con recuperar un pasado rural,
ya que ahí se establecen migrantes provenientes de familias agrícolas del interior del
país. De acuerdo a mis observaciones personales y a mi propia experiencia profesional
este último comentario no debería limitarse a las zonas periurbanas, porque debido
a que el crecimiento exponencial de la ciudad es relativamente reciente gran parte de
la población es migrante de primera, segunda o tercera generación. Así que, mientras
para las clases altas o más educadas, la carga simbólica de la agricultura urbana
se relaciona con proyectar un estilo de vida sustentable, es posible que en otros
sembradores urbanos también se entrelacen con el pasado agrícola familiar.
Después de revisar las cuatro dimensiones de la agricultura urbana, notamos que
la soberanía alimentaria y la conservación de la diversidad biocultural no son
prioridades. Dieleman comenta en otro texto50 que el entendimiento que tienen las
masas mestizas por la sostenibilidad no se alinea con la modernidad que las elites de
la sociedad mexicana quieren imponer, basados sobre todo en modelos occidentales.
Julian Agyeman51 por su parte comenta que para crear una sociedad sustentable es
necesaria que también ésta sea una sociedad justa. Así que quizás es momento de que la
agricultura urbana al menos sea más inclusiva y observe las necesidades alimenticias
culturalmente apropiadas de los grupos mestizos e indígenas de la ciudad de México
(soberanía alimentaria), además de dar mayor espacio a las especies nativas en sus
tierras (conservación en sitio de biodiversidad).
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All this as an antagonistic reaction to modernity and above all to the
neoliberal economy that is perceived as the cause of the region's social,
cultural and environmental problems.
At this moment, it might be important to recall that in previous sections
we have already commented on the involvement of indigenous peoples in
the preservation of biocultural diversity, and how some of their actions
may permeate within urban dwellers; however, it should be noted that
the involvement of urban farmers with these issues seem to be more
aspirational than real, since, up to now, a relationship is not reflected
clearly in urban agriculture.
A last relevant point that Dieleman49 argues is that the symbolic value
of urban agriculture even dominates the other dimensions, although he
finds that the symbolism varies according to the area of the city. From his
observations, in the highly urbanized areas of the city, urban agriculture
is understood as part of a lifestyle that seeks to recover its relationship
with nature and collaborate in the creation of a more sustainable
city. While in the peri-urban areas of the city, this phenomenon is
related to recovering a rural past, since there are immigrants from
agricultural families from the interior of the country. According to my
observations and my own professional experience, this last comment
should not be limited to peri-urban areas, because in reality, due to
the fact that the exponential growth of the city is relatively recent (less
than a century), a large part of the population is first, second or third
generation immigrant, as we will see later in our case study. So while
it is true that for the upper or more educated classes, the symbolic load
of urban agriculture is related to projecting a sustainable lifestyle, it is
possible that in urban farmers they are also intertwined with the family
agricultural past.
After reviewing the four dimensions of urban agriculture in Mexico City,
we can understand why food security is not one of its priorities, while
food sovereignty and the conservation of biocultural diversity are even
less relevant. Dieleman comments in another of his articles50 that the
understanding the mestizo people have for sustainability is generally
not aligned with the modern vision that the elites of Mexican society
want to impose, based on Western models. Julian Agyeman51 for his
part, comments that a necessary condition for creating a sustainable
society is fairness within that society. So, perhaps, it is time for urban
agriculture to become, at least, more inclusive and observe the culturally
appropriate nutritional needs of the mestizo and indigenous groups of
Mexico City (food sovereignty), in addition to giving more space to native
species on their lands (conservation in situ of biodiversity).
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Retos y oportunidades de la agricultura urbana hacia una
soberanía alimentaria

Challenges of urban agriculture towards food
sovereignty

A continuación, discutiremos algunos de los retos actuales de la agricultura urbana
para integrar una soberanía alimentaria que contemple sustentabilidades plurales,
y sirva a las necesidades tanto de las elites (orientadas occidentalmente), como a las
masas mestizas y a la población indígena, de la ciudad.

Below, we will discuss some of the current challenges of urban
agriculture to integrate a food sovereignty system that contemplates
plural sustainability and satisfies the needs of both the western (oriented)
elites, as well as the mestizo masses and the indigenous population of
the city.

Suelo

Land

El primer reto que presenta la Ciudad de México para integrar a la soberanía
alimentaria a través de la agricultura urbana es el acceso a la tierra. Lo cual suele ser
un limitante para la agricultura urbana de casi todos los países.52 Debido a la elevada
tasa de urbanización, el espacio verde dentro de los hogares sólo es un privilegio
de las elites que viven en las zonas más ricas de la ciudad, en cambio en los barrios
de mediano y bajo ingreso, prácticamente no existen patios o áreas verdes a ras
de suelo en las casas o más comúnmente edificios y unidades habitacionales. Por
razones múltiples, sí existen predios abandonados, ya sea con estructuras dañadas
o sin construcción alguna, a lo largo de toda la ciudad; sin embargo, sembrar nunca
está entre las prioridades de los planeadores urbanos. Como pasa en otros sitios, se
prefiere especular con el precio del terreno, y esperar el momento en que sea lucrativo
construir otro edificio multifamiliar.
Otros académicos, ya han denunciado que los mecanismos implementados por los
gobiernos para conceder el uso de tierra hacia grupos de sembradores urbanos, la
mayor de las veces no generan una sensación de seguridad permanente para los
proyectos, sino al contrario generan un sentido de vulnerabilidad constante.53 De
hecho, en los huertos comunitarios urbanos que ya operan en la actualidad, en
ocasiones se sienten vulnerados quizás no de que la concesión gubernamental del
espacio les sea removida, pero sí que se limite la gobernanza del espacio y que se
impongan cierto tipo de actividades o usos específicos en cualquier momento. Debido
a que estas concesiones frecuentemente responden a una “embellecimiento a corto
plazo con un toque étnico,”54 más que a una integración de la producción de comida
a la agenda urbana. Por ello, frecuentemente se limita el crecimiento de especies
perenes de larga vida, sobre todo de árboles frutales.
Otra crítica común en este rubro es la restricción constante que evita incluir a la
producción de comida en el espacio público. Si bien, el gobierno estatal desde
hace unos años monitorea y promueve la creación de espacios verdes, nunca se ha
considerado la posibilidad de intervenir algunos de estos espacios públicos para la
agricultura urbana, ni mucho menos ceder el control de estos sistemas a la ciudadanía.
Primero, porque el mayor número de espacios verdes públicos están concentrados
en las colonias con mayor nivel socioeconómico que se interesan en conservar su
propósito estético y recreativo, y para quienes agregar una función productiva a
éstos se considera incluso indeseable. Además, la mayor parte de los presupuestos
destinados al mantenimiento rutinario de las áreas verdes se sigue centralizando en
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The first challenge that Mexico City has to integrate food sovereignty
through urban agriculture is access to land, but this tends to be a
limitation for urban agriculture in almost all countries.52 Due to the
high rate of urbanization, green space within homes is only a privilege
of the elites who live in the wealthiest areas of the city. Instead, in the
middle and low-income neighborhoods, there are practically no patios or
green areas at ground level in houses or, more commonly, buildings and
housing units. For multiple reasons, there are abandoned lots throughout
the city, either with damaged structures or without any construction;
however, planting is never among the priorities of urban planners. As in
other places, it is preferred to speculate on the price of the land and wait
for the moment when it is more profitable to build another multi-family
building.
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Other scholars have already denounced that the mechanisms
implemented by governments to grant the use of land to groups of urban
farmers, most of the time, do not generate permanent sense of security
over the projects, but on the contrary, a general sense of constant
vulnerability.53 In fact, in the urban community gardens that are already
operating today, sometimes they feel violated, perhaps not that the
government concession of space is removed, but that the governance of
the space is limited and that certain types of activities or specific uses
are imposed at any time. Since these concessions frequently respond
to a “short-term beautification with an ethnic touch,”54 rather than
the integration of food production into the urban agenda. Therefore,
the growth of long-lived perennial species, especially fruit trees, is
frequently limited.
Another common criticism in this subject is the constant restriction
that avoids including food production within the public space. Although
the state government has been monitoring and promoting the creation
of green spaces for a few years, the possibility of intervening in some
of these public spaces for urban agriculture has never been considered,
much less handing over control of these spaces to the public. First,
the areas that have a greater number of public green spaces are
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los espacios que se encuentran en las alcaldías con mayor poder socioeconómico.55
Aunque en años recientes el gobierno estatal ha destinado una serie de recursos a
la recuperación de espacios públicos en todas sus alcaldías, todos los proyectos se
concentran en generar beneficios ambientales y de integración social, sin incluir a la
agricultura urbana.56
Además, para ampliar la superficie de espacios verdes, el gobierno estatal ha
construido techos y paredes verdes en sus inmuebles y en algunas de las avenidas
más importantes, pero nuevamente, centrándose en los barrios más acaudalados,57
provocando un fenómeno de gentrificación del espacio,58 desplazando así a los
ciudadanos de clase media o baja que hacían un uso transitorio. Para lograrlo el
gobierno regula que tipo de actividades y que tipo de usuarios son deseables o no,
erradicando cualquier otra expresión que no se alinee a sus intereses, aunque sea
cívica y sin alteración al orden o a la infraestructura pública.59
Si acaso uno de los programas que se intentó implementar sin mucho éxito fue la
adopción de jardineras. Es decir, el gobierno sugería que los ciudadanos cuidaran
y mantuvieran jardineras que se encuentran camellones de vialidades secundarias
o en jardines de bolsillo (pocket parks). Este programa no fue bien acogido por las
personas, porque las regulaciones que sugería no coinciden con las necesidades e
intereses de los ciudadanos, como se encontró en nuestro caso de estudio. Por ejemplo,
no permitía la implementación de técnicas de permacultura como el crecimiento
de malas hierbas o el desarrollo plantas hasta su etapa de semilla (porque en esas
etapas tardías las plantas lucen decaídas), además prohibía la colocación de vallas,
limitando la agencia sobre el espacio. A esto se suma el enfrentamiento entre vecinos
que algunas veces no coindicen en cómo utilizar el espacio público.
Tornaghi comenta que “[cuestionar] el mal uso de los recursos naturales (es
decir, parques, zonas verdes urbanas, etc.) en entornos urbanos y no urbanos es
un imperativo ético para la justicia alimentaria”,60 planteando que si el cultivo de
alimento es de vital importancia para la subsistencia humana debería integrarse
obligatoriamente en la agenda urbana y, por tanto, aumentar el espacio público que
se destina a ello. Considero pertinente agregar que permitir una autonomía en la
gestión de dichos espacios, es igualmente relevante.
Por otro lado, contrario a las ciudades en el Norte Global, la industria de los techos
verdes en México (como en el resto de América Latina) apenas está emergiendo.61
Además, en Ciudad de México, las condiciones impuestas en superficie cubierta
e infraestructura especializada que se necesitan para recibir estímulos fiscales
debido a su implementación provocan que sea inaccesible para la mayor parte de
la población de la ciudad. Por ello, hasta ahora los únicos beneficiados han sido
grandes corporativos que pueden costear lo requerido y que son favorecidos con una
reducción significativa de sus impuestos.62 También es común que los desarrolladores
inmobiliarios incluyan algún espacio verde que sea visualmente atractivo en sus
nuevas construcciones únicamente buscando aumentar el valor de la vivienda,63
aunque sin preocuparse de que tipo de vegetación favorece al ecosistema.
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concentrated in neighborhoods with a high socioeconomic level that
are only interested in keeping their aesthetic and recreational purpose
and to whom, even, it might be an undesirable property of green areas.
Furthermore, most of the budget destined to the routinely maintenance
of the green areas keeps being directed towards the neighborhoods with
the highest socioeconomic level.55 Even though, in recent years the state
government has indeed allocated a series of resources to the recovery
of public spaces in all its municipalities, but all projects are focused on
generating environmental benefits and social integration, not including
urban agriculture.56
In addition to the expansion of green spaces, the state government
has built green roofs and green walls in some of its buildings and
some of the most important avenues, focusing again on the wealthiest
neighborhoods,57 causing gentrification in those zones58 and displacing
middle or low-class citizens who used to transit through them. To promote
this gentrification, the government regulates what type of activities and
what type of users are desirable or not, eradicating any expression that
does not align with their interests, even if it is civic and without any
alteration to the order or to the public infrastructure.59
If anything, one of the programs that was implemented without much
success was the adoption of street planters. This program was not well
received by people, because the regulations it required did not coincide
with the needs and interests of the citizens. This will be observed also
in our case study. For example, it did not allow the implementation of
permaculture techniques such as the growth of weeds or the plant
growth until it has produced its seeds (because at that later state, the
plant looks decayed). Also, it prohibited the placement of fences, limiting
the agency over space. To this is added the confrontation between
neighbors who sometimes do not agree on what should be in the public
space.
Tornaghi comments that “[questioning] the misuse of natural resources
(i.e., parkland, urban greens, etc.) in urban as well as non-urban
environments is an ethical imperative for food justice,”60 arguing that
if the cultivation of food is of vital importance for human subsistence,
it should be obligatorily integrated into the urban agenda and therefore
increase the public space that is allocated to it. I consider relevant to add
that allowing autonomy in the management of these spaces is equally
relevant.
On the other hand, unlike the cities in the Global North, the green roof
industry in Mexico (as in the rest of Latin America) is just emerging.61
Furthermore, in Mexico City, the conditions imposed in the covered area
and the specialized infrastructure needed to receive fiscal incentives
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Segregación de los beneficios de la cosecha
Como ya hemos comentado, en la Ciudad de México la agricultura urbana
aún no es una fuente generadora de empleos, la mayor parte de las veces
se mantienen con una gran porción de trabajo voluntario, ya sea bajo
programas de ‘aprendices’ o bajo servicio social que es un requisito de las
universidades. Además, aunque los huertos comunitarios se entienden
como un espacio de integración social donde la comunidad circundante
es bienvenida, el beneficio de las cosechas en realidad pocas veces es
compartido.
Como suceden en la mayoría de otras ciudades, los voluntarios solo tienen
permitido tomar una parte simbólica de la cosecha, y casi en ningún
huerto se otorga a visitantes ocasionales parte de la cosecha del día ni
se les permite que forrajeen alguna hoja o fruto.64 Esto en gran medida
es consecuencia de que los huertos son fundados por los beneficios
ambientales y sociales que puedan generar en la comunidad, he incluso
se marcan como lugares donde se promueve una alimentación más
saludable, pero no como un lugar donde se produce comida.65
Algunos académicos comentan que cuando no hay una planeación
cuidadosa muchos de estos proyectos acaban siendo autoexplotación,66
debido a que la cantidad de horas necesarias para mantener el huerto
en pie no generan un ingreso suficiente para que las personas puedan
renunciar a otros trabajos que es donde normalmente obtienen un
ingreso económico. Además, el volumen generado de las cosechas que se
destina al autoconsumo es muy bajo.
También, los huertos urbanos se consideran económicamente inviables
porque muchas veces para su supervivencia a largo plazo, requieren
del apoyo de subsidios o donaciones. Además de que no está en sus
posibilidades competir con el mercado alimentario directamente, pues
no cuentan con una red de distribución ni un volumen de producción
que les permitiera ofrecer un precio competitivo.
Así mismo, diferentes académicos ya han señalado que lamentablemente
el aumento de productos orgánicos en el campo mexicano sólo está
destinando para la exportación, pues los agricultores perciben que es el
mercado que puede pagar el precio que desean. Por ello, los académicos
remarcan que es necesario generar políticas y estructuras que permitan
al mercado interno también verse beneficiado por el consumo de dichos
productos.67 Algo comparable está sucediendo dentro de la ciudad, pues
actualmente para poder obtener el mayor rendimiento económico de
sus cosechas, una gran parte de los huertos comunitarios que no son
soportados 100% por el gobierno, venden su cosecha a restaurantes de
alta gama o dentro de mercados orgánicos donde los compradores tienen
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for its implementation limit its accessibility to most of the population of the city.
Therefore, until now the only beneficiaries have been large corporations that can
afford the high costs and are favored by a significant reduction in the taxes they
should pay.62 It is common for real estate developers to include some green space that
is visually attractive in their new constructions only seeking to increase the value of
the home,63 without researching which type of vegetation is more appropriate to the
ecosystem or how well it can be maintained in the long term.

Segregation of harvest benefits
As previously noted, in Mexico City, urban agriculture is not yet a source of
employment. Most of the time, urban gardens are kept functioning with a large
proportion of volunteer work, either under 'apprenticeship' programs or under
social service, which is a requirement of universities to grant degrees. Further,
although community gardens are understood as a space for social integration
where the surrounding community is welcome, the benefit of the yield is rarely
shared.
As is the case in most cities, volunteers are only allowed to take a portion of the
harvest as a token for their work and almost no orchard fruits are given the day of
the harvest nor is foraging any leaves or fruit allowed.64 This is largely a consequence
of the gardens being guided by the environmental and social benefits that they can
generate in the community, and sometimes are even referred to as places where a
healthier diet is promoted, but not as places where food is produced.65
Some scholars argue that when there is a lack of planning, many of these projects
end up being exploitation places,66 since the number of hours needed to keep the
orchard functioning does not generate enough income for people to quit other jobs
from which they normally obtain their income. Further, the volume generated from
the crops that is destined for self-consumption is very low.
Also, urban gardens are considered economically unviable because many times for
their long-term survival, they require the support of subsidies or donations. Besides,
it is not in their ability to compete with the food market directly, since they do not
have a distribution network or a production volume that would allow them to offer a
competitive price.
Likewise, different academics have already pointed out that unfortunately the
increase in organic products in the Mexican countryside is only destined for export
since farmers perceive that it is the market that can pay the price they want. For
this reason, scholars emphasize that it is necessary to generate policies and
structures that allow the internal market to also benefit from the consumption of
these products.67 Something comparable is happening within the city, as currently, to
obtain the highest economic return from their crops, a large part of the community
gardens that are not 100% supported by the government, sell their harvest to high-
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un mayor nivel socioeconómico. Así que los beneficios nutricionales
de esa cosecha orgánica no benefician en realidad a las personas de
menores ingresos o menos educados. Aquí cabría preguntarse, cómo
puede la agricultura urbana hacer una redistribución más equitativa
de sus beneficios de su cosecha, sobre todo en términos nutricionales y
sociales.
Por supuesto, procurar una distribución más amplia de la producción
de los huertos comunitarios de la ciudad debe hacerse con cuidado,
mirando a que sistemas beneficiaría en el largo plazo, para no degradar
la agencia tanto de los sembradores urbanos como de los consumidores.
Al respecto, Heynen et al. subrayan:
“Los defensores de la soberanía alimentaria argumentan
que cualquier mercantilización de los alimentos conducirá
a la inseguridad alimentaria, porque la mercantilización de
los alimentos impulsa mayores volúmenes de producción de
alimentos, mercados más grandes y aumenta el poder y el
control a las instituciones y empresas globales (Lang 2003).
Esto conduce a la correspondiente pérdida de poder y agencia
tanto para los productores como para los consumidores
(Goodman y Redclift 1991).”68
Hasta ahora nuestro estudio se ha basado en el análisis de los huertos
comunitarios urbanos gestionados por el gobierno local o por asociación
civiles. Sin embargo, Gravante69 comenta la existencia de algunos
huertos comunitarios con una estructura bastante informal y de hecho
con una meta de resultados productivos significativamente menor, que
son administrados por ‘colectivos autogestionados’. Lo rescatable a
observar en ellos es que suelen tener las prácticas de trueque o regalo
de la cosecha muy bien integradas y son flexibles para reconocer y
adecuarse a las necesidades de alimento de cada colaborador e incluso
de los visitantes.
La soberanía alimentaria busca que se forjar vínculos fuertes entre
productores y consumidores, y establecer una relación horizontal
entre ellos. Así si queremos vivirla dentro de las ciudades, convendría
preguntarse qué condiciones permitirían a la agricultura urbana dejar
de desarrollarse marginalmente, y realmente construir a un sistema
alimentario donde se provea a la población de alimento accesible y
nutritivo sin distinción de su estatus socioeconómico. Si bien, este estudio
no busca encontrar una respuesta concisa a esta pregunta, una de sus
intenciones si es que los beneficios tanto ambientales como alimenticios
sean distribuidos ampliamente entre los ciudadanos.

90

68.
Nik Heynen, Hilda
E. Kurtz, and Amy Trauger,
“Food Justice, Hunger and the
City,” Geography Compass 6,
no. 5 (May 1, 2012): 304–11,
https://doi.org/10.1111/j.17498198.2012.00486.x.
69.
Gravante, “Prácticas
Emergentes de Activismo
Alimentario En La Ciudad de
México.”

end restaurants or within organic markets where buyers have a higher socioeconomic
level. So the nutritional benefits of that organic harvest do not benefit the lowerincome or less-educated people. Here one might ask, how can urban agriculture
make a more equitable redistribution of its benefits from its harvest, especially in
nutritional and social terms.
Of course, seeking a broader distribution of products from the city's community
gardens must be done carefully, looking at which systems it would benefit in the long
run, so as not to degrade the agency of both urban farmers and consumers. In this
regard, Heynen et al. emphasize:
"Proponents of food sovereignty argue that any commodification of food
will lead to food insecurity, because commodification of food drives
higher volumes of food production, larger markets, and increases power
and control to global institutions and companies. (Lang 2003). This
leads to a corresponding loss of power and agency for both producers and
consumers (Goodman and Redclift 1991)."68
So far, our study has been based on the analysis of urban community gardens managed
by the local government or by civil associations. However, Gravante69 comments on
the existence of some community gardens with a fairly informal structure and with
significantly lower expectations in terms of their production and administered by
“self-managed groups.” What is worth noting about them is that they tend to have
very well integrated barter or gift harvest practices and are flexible to recognize and
adapt to the food needs of each collaborator and even of the visitors.
Food sovereignty seeks to forge strong links between producers and consumers and
establish a horizontal relationship between them. Thus, if we want to live it within
the cities, it would be appropriate to ask ourselves what conditions would allow
urban agriculture to stop developing marginally, and build a food system where the
population is provided with accessible and nutritious food without distinction of their
socioeconomic status. Although this study does not seek to find a concise answer to
this question, one of its intentions is that both environmental and nutritional benefits
are widely distributed among citizens.
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Escasa inclusión de especies endémicas
Para unir los movimientos de sustentabilidad y soberanía alimentaria, la
agricultura urbana de la Ciudad de México necesita enfrentar los retos
físicos y psicológicos de incluir especies nativas.
Ya mencioné con anterioridad que desde el arribo de los colonizadores
españoles intentaron exterminar a las plantas nativas que los aztecas
consumían. Estos últimos solían adjudicar una carga simbólica a
diferentes alimentos y los españoles deseaban remover cualquier
simbolismo religioso que no perteneciera al catolicismo. Además, gracias
a que las condiciones climáticas del país facilitaban el crecimiento de
plantas del Viejo Mundo, los conquistadores tenían la idea de implantar
una dieta totalmente europea. Sin embargo, los pueblos indígenas se
resistieron y salvaguardaron sus plantas nativas.
Dicho eso, las discrepancias actuales que se presentan entre plantas
nativas y espacios verdes en la ciudad, quizás se deben mayormente
a la época porfiriana (1884-1910). En esa época, el presidente Porfirio
Díaz procuro que México proyectara una imagen de modernidad al
mundo. Por ello, adoptó la creación de parques y espacios públicos de
acuerdo a la cultura occidental de la época como una estrategia tanto
para incrementar la salud pública y dar una imagen de prosperidad de
la capital. Se sabe que Porfirio Díaz estaba obsesionado con imitar a la
cultura europea, sobre todo la francesa, y entonces pidió a su equipo que
buscará inspiración en occidente para crear los jardines y parques que
brotarían por toda la ciudad.70
Aunque aumentar los espacios verdes por supuesto trajo beneficios a
toda la sociedad, el enfoque desde el cual la administración porfiriana
construyo esos espacios supuso dos inconvenientes para la naturaleza
nativa. Primero, “no cualquier tipo de naturaleza podía existir en esta
ciudad moderna: únicamente naturaleza planificada, equilibrada con
un propósito. […] No solo la naturaleza tenía un orden apropiado, los
técnicos capacitados sabían mejor cómo hacer cumplir ese orden.”71 Por
lo tanto, muchas de las áreas verdes fueron intervenidas y se removió
de ellas cualquier especie que no se considerará digna de estar ahí, esto
incluía a un gran número de especies nativas que no coincidían con
los cánones europeos a los que aspiraba el gobierno de ese entonces.
Segundo, se introdujeron una gran cantidad de ejemplares exóticos que
se consideraban particularmente bellos en otros lugares del mundo para
dar exuberancia a estas áreas. La importación de especies se llevó en
todos los niveles desde flores hasta árboles de gran tamaño. Aunque todo
esto parezca cosa del pasado, la domesticación de la naturaleza bajo los
cánones occidentales adoptada por el gobierno porfiriano que promueve
la belleza del paisaje por encima de la integración del ecosistema y que

92

70.
Emily Wakild,
“Naturalizing Modernity: Urban
Parks, Public Gardens and
Drainage Projects in Porfirian
Mexico City,” Mexican Studies/
Estudios Mexicanos 23, no. 1
(2007): 101–23.
71.

Wakild, 114.

Insignificant inclusion of endemic species
To merge the movements of sustainability and food sovereignty, the urban agriculture
in Mexico City needs to face the physical and psychological challenges of including
native species.
As I already exposed, with the arrival of the Spaniard colonizers, an attempt to
exterminate the native plants that the Aztecs consumed was pursued. The Aztecs
usually assigned a symbolic weight to different foods and the Spaniards wanted to
remove any religious symbolism that did not belong to Catholicism. Also, thanks to
the climatic conditions of the country facilitating the growth of Old World plants,
the conquerors had the idea of introducing a complete European diet. However,
indigenous peoples resisted and safeguarded their native plants.
That said, the current discrepancies that occur between native plants and green
spaces in the city, perhaps are mainly due to the Porfirian era (1884-1910). At that
time, President Porfirio Díaz made sure that Mexico would project an image of
modernity to the world. For this reason, he implemented the creation of parks and
public spaces according to the European culture of the time as a strategy to increase
public health and to give an image of the prosperity to the capital. It is known that
Porfirio Díaz was obsessed with imitating European culture, especially French, and
so he asked his team to look to the West for inspiration to create the gardens and
parks that would sprout up throughout the city.70
Although increasing green spaces of course brought benefits to the whole of society,
the approach from which the Porfirian administration built those spaces had two
disadvantages for native nature. Firstly, “not just any type of nature could exist in
this modern city: only planned, balanced nature with a purpose.[… ] Not only did
nature have an appropriate order, trained technicians knew best how to enforce that
order”71 Therefore, many of the green areas were intervened and any species that
was not be considered worthy of being there were removed, including a large number
of native species that did not coincide with the European canons. Secondly, a large
number of exotic specimens that were considered particularly beautiful in other parts
of the world were brought in to give exuberance to these areas. The importation of
species was carried out at all levels: from flowers to large trees. Although all this may
seem like a thing of the past, the domestication of nature under the Western canons
adopted by the Porfirian government, which promotes the beauty of the landscape
over the integration of the ecosystem and which disqualifies any native plant that
does not comply with it, continues having a very severe impact on the relationship
that the city has with its green spaces.
To give an example that reinforces the previously mentioned, the inhabitants of the
city rejoice every spring with the blossoming of the jacarandas, even the majority
of the city dwellers consider it a native tree when in reality it is a species that was
introduced at the beginning of the 20th century. Of course, the propagation of this
plant in the streets of the capital responded entirely to decorative purposes and

93

descalifica a cualquier planta nativa que no cumpla con ello, sigue teniendo un impacto
muy severo en la relación que la ciudad tiene con sus espacios verdes.
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Por poner un ejemplo que demuestre lo anterior, los habitantes de la ciudad se
alegran cada primavera con el florecer de las jacarandas, incluso la mayoría llegan a
considerarlo un árbol nativo, cuando en realidad es una especie que fue introducida
a inicios del siglo XX. Por supuesto, la propagación de esta planta en las calles de
la capital respondió totalmente a fines decorativos y hoy en día todas las personas
pueden reconocerlo y describir tanto sus flores como sus hojas sin dificultad. En
cambio, pocos ciudadanos podrán reconocer y nombrar los árboles nativos que se
encuentran al lado. Como vemos, de alguna manera la introducción de especies
exóticas llega a desplazar el conocimiento de las especies nativas.
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En cuanto a la idea de que la naturaleza es solo útil como decoración para el gusto
humano, uno de los casos más criticables es la siembra estacional de flores en la
avenida Reforma, una de las principales vías públicas considerada el “ChampsÉlysées” de la Ciudad de México. El camellón central de dicho espacio tiene unas
grandes jardineras piramidales siguiendo un patrón intercalado que, aunque a primera
vista lucen muy atractivas, en realidad son una estrategia de arquitectura hostil. Es
decir, la forma de estas jardineras tiene como finalidad condicionar que las personas
puedan cruzar la avenida únicamente por los pasos designados y al mismo tiempo
impedirles que puedan aproximarse a las flores que se cambian en tres momentos del
año: cempasúchil en día de muertos, nochebuena para la Navidad y kalanchoe para la
primavera y el verano. Se destinan alrededor de 3 millones de pesos anuales para la
compra de estas flores además de la movilización de 120 jardineros de la ciudad para
su siembra y mantenimiento.72 Si bien, el cempasúchil y la nochebuena son plantas
nativas, el tratamiento que se da a estas plantas es simplemente no sustentable
tanto desde el aspecto económico como del ecológico. Su producción consume
recursos, como agua, nutrientes del suelo y semillas; y su descarte al corto plazo
resulta un desperdicio de biomasa. Algunos líderes, tanto de huertos comunitarios
como de organizaciones ambientales, preferirían esos recursos tanto económicos
como humanos fueran destinados a otros proyectos o se utilizarán para la siembra y
desarrollo de otras especies ‘más productivas’ o comestibles.
Tanto en los huertos urbanos, comunitarios y caseros, donde uno esperaría encontrar
más plantas nativas, no hay una inclusión mayoritaria de plantas nativas. Miremos
a las especies citadas por Guzmán en su análisis de la agricultura urbana de esta
ciudad:
“La selección de especies dentro de los huertos depende de varios factores,
como el gusto personal, la facilidad de mantenimiento, la demanda del
cliente o el cumplimiento de una función específica dentro del huerto.
[…] Las especies más comunes son Lactuca sativa (lechuga), Capsicum
annuum (chile), Beta vulgaris var. cicla (acelga), Mentha piperina (menta),
Solanum lycopersicum (jitomate), Allium cepa (cebolla), Allium sativum
(ajo), Fragaria sp. (fresa), Lavandula sp. (lavanda).”73
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today most people can recognize it and describe its flowers and its leaves
without difficulty. In contrast, few citizens will be able to recognize and
name the native trees next to it. As we can see, the introduction of exotic
species somehow displaces the knowledge of native species.
Regarding the idea that nature is only useful as a decoration for human
taste, one of the most objectionable cases is the seasonal planting of
flowers on Reforma avenue, one of the main avenues and considered the
'Champs-Élysées' of Mexico City. The central median of this space has
huge pyramidal street planters with an interspersed pattern, that even
though at first sight look beautiful, in reality, are a hostile architecture
strategy. That is, the shape of this street planters have the objective of
conditioning people to cross the avenue solely through the designated
paths, avoid jaywalking and prevent people from approaching the
flowers that are changed three times of the year: cempasúchil (mexican
marigolds) on Day of the Dead, poinsettias for Christmas, and kalanchoe
for spring and summer. However, around 3 million pesos are allocated
annually for the purchase of these flowers in addition to the mobilization
of 120 gardeners from the city for their planting and maintenance.72
Although cempasúchil and poinsettias are native plants, the treatment
given to these plants is simply not sustainable from the economic as well
as the ecological point of view. Its production consumes resources, such
as water, soil nutrients, and seeds, while its disposal in the short-term
results in a waste of biomass. Some leaders of community gardens and
environmental organizations would prefer these financial and human
resources to be allocated to other projects or to be used for the planting
and growing of other 'more productive' or edible species.
On the other hand, within urban gardens, both communal and at home,
don't have an inclusive policy for native crops either. Let's look at the
species mentioned by Guzmán in his analysis of urban agriculture in
this city:
“The selection of species within gardens depends on
several factors, such as personal taste, ease of maintenance,
customer demand, or the fulfillment of a specific function
within the garden. […] The most common species are
Lactuca sativa (lettuce), Capsicum annuum (chilli peppers),
Beta vulgaris var. cicla (chard), Mentha piperina (mint),
Solanum lycopersicum (tomato), Allium cepa (onion), Allium
sativum (garlic), Fragaria sp. (strawberry), Lavandula sp.
(lavender).73
As we can see, only chili peppers and tomatoes are Mesoamerican crops,
no native green leaves or native roots are included. This is not entirely a
coincidence. Unfortunately, on the community gardens the promotion
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Como podemos ver, solo los chiles y el jitomate son cultivos mesoamericanos,
ninguna hoja verde o raíz nativa está incluida. Esto no es del todo casualidad.
Desafortunadamente, en los huertos comunitarios predomina la promoción de
cultivos europeos para introducir a nuevos sembradores urbanos, debido a que se
consideran más sencillos de sembrar y mantener en comparación de otros cultivos
nativos. Aunque esto no es totalmente cierto. Esta percepción equivoca ha surgido
debido a que existe una mayor cantidad de información disponible sobre cómo
cultivar especies occidentales que nativas y la comercialización de semillas de
plantas nativas en tiendas de jardinería es prácticamente nula. Desde mi experiencia
directa trabajando en diferentes huertos comunitarios de la ciudad, puedo constatar
que los ingredientes de la cocina europea, o incluso asiática, tales como kale o pak
choi, resultan muy seductores para gran parte del público, pues se fetichiza tener la
capacidad de crecer ingredientes exóticos dentro del propio hogar. Además, como la
agricultura urbana no responde a la falta de asequibilidad o disponibilidad de alimento,
aunque los cultivos nativos son consumidos (comprados) de manera cotidiana, los
sembradores urbanos a veces consideran que el tiempo y la energía depositada en
hacer crecer sus huertos tienen un mayor retorno si crecen cultivos exóticos que son
difíciles de conseguir o tienen un precio mayor en el mercado.
Sin embargo, si queremos apostar por procurar una soberanía alimentaria dentro
de las ciudades, es necesario que las especies nativas estén incluidas para satisfacer
la demanda de alimentos culturalmente apropiados. Parte de los objetivos de esta
tesis es hacer un llamado a la población urbana, porque es necesario que demanden
y participen en el crecimiento de plantas nativas sobre especies no nativas. Algunos
cultivos como el maíz que requieren grandes expansiones de tierra para satisfacer la
demanda alimenticia quizás son complicados de introducirse a los huertos caseros,
pero pueden sembrarse al menos simbólicamente en los huertos comunitarios para
mantener la memoria comestible de su desarrollo. Además, existen muchos otros
de menor tamaño y crecimiento más rápido, como los quelites o algunas raíces
como la yuca y el camote, que bien podrían promoverse y sembrarse dentro de la
ciudad.
Cabe recalcar que, incluso tratándose de especies que se siembran mayormente
para atraer polinizadores y no para el consumo humano, se promueven los cultivos
europeos. El caso de la lavanda es remarcable porque en los últimos años ha inundado
jardines, parques y huertos, ya que su origen mediterráneo la hace resistente a un
riego negligentemente escaso. Así, la lavanda ha sustituido a otras especies como
el mirto rojo, el muicle o la salvia mexicana, plantas nativas que han establecido
relaciones más prolongadas con la fauna local. El cambio de plantas nativas por
plantas exóticas repercute por ejemplo a las aves locales porque algunas especies
se han adaptado únicamente a algunas variedades y no reciben bien el néctar de
otras flores, o los frutos de la vegetación exótica quizá proveen azúcares, pero no las
proteínas que solían también ingerir de las especies nativas.

of European crops predominates when training new urban farmers because they are
considered easy to plant and to take care of compared to native crops. However, this
is not entirely true. This wrong perception has its foundation on the fact that there is
much more information available detailing how to grow western species that the one
of native plants. Also, the commercialization of seeds of native species in gardening
stores is almost non-existent. From my direct experience working in community
gardens of Mexico City, I can attest that the ingredients of European cuisine, or even
Asian cuisine such as kale of pak choi, are very seductive for a large part of the public,
since the power to grow exotic ingredients at home is very tempting. Further, as
urban agriculture does not answer to the lack of affordability or availability of food,
even though native crops are bought frequently, the urban gardeners sometimes
consider that the time and effort invested in growing their gardens have a better
return if more exotic crops are planted because they are difficult to obtain or are
more profitable.
However, if we want to bet on seeking food sovereignty within cities, native species
must be included to satisfy the demand for culturally appropriate food. Some of the
objectives of this thesis are to make a call to action to the urban population, since
it is necessary that they demand and participate in the growth of native crops over
the non-native ones. Some crops such as corn that require large expansions of land
to meet food demand may be difficult to introduce into home gardens but can be
planted at least symbolically in community gardens to maintain the edible memory
of their sowing. Besides, there are others of smaller size and faster growth, such as
quelites or some roots such as yucca and sweet potato, which could well be promoted
and planted within the city.

Multiple lavender bushes in
park of Mexico City /
Multiples arbustos de lavanda
en parque de la Ciudad de
México.
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Muy recientemente, en otras latitudes además comienzan a surgir
también propuestas para reintroducir especies silvestres a las ciudades.
Aunque se sigue apelando a que haya un control humano sobre su
crecimiento y distribución, al menos proponen que se reintroduzcan
especies nativas, incluidas las consideradas silvestres, para sustituir los
paisajes homogéneos decorativos en los que predominan las especies
europeas. Julia Watson al ser entrevistada sobre su instalación de
pastos salvajes en el Rockefeller Center declara que atender y aumentar
la biodiversidad es una misión global, y ello requiere celebrar los
ecosistemas y las identidades locales.74 Incluir más extensamente a las
plantas nativas en la agricultura urbana, sería otra forma de contribuir
a la protección de la biodiversidad.
Marginación de los conocimientos tradicionales
Como expusimos en el capítulo 3 de esta tesis, la ecología de los pueblos
indígenas, que comprende al mundo natural como un lugar diverso
donde todos los seres de un ecosistema están interrelacionados, puede
ser más que nunca una herramienta para la sostenibilidad. Así mismo,
abrazar a esa comprensión de un mundo diverso es especialmente
relevante en México para otorgar soberanía alimentaria a su población
mestiza. Sin embargo, los conocimientos tradicionales no han sido del
todo promovidos dentro de la agricultura urbana.
Hemos mencionado que los pueblos originarios por siglos construyeron
y mantuvieron sistemas agroecológicos que se integraban bien al
ecosistema natural. En la Ciudad de México, el sistema de cultivo por
excelencia fue la chinampa. Sin embargo, al implementar una división
entre la zona de reserva natural y la zona productiva, ambos lados se
vieron afectados, porque la reserva natural ya no recibe los servicios
de limpieza y mantenimiento que los agricultores le daban, y al mismo
tiempo las siembras, al volverse más intensivas, fueron más susceptibles
a plagas y enfermedades. Dejar de confiar en el saber ancestral de los
agricultores locales fue un gran error.75
También, la ciudad está desperdiciando (y diluyendo) un conocimiento
invaluable al impedir a ciudadanos de primera o segunda generación de
familias agrícolas rurales, y que tienen nociones de como sembrar cultivos
locales, que ocupen algún espacio público para la siembra de vegetales
de autoconsumo. Como ejemplificaremos en el caso de estudio, estas
intervenciones podrían construir un ecosistema más diverso y fomentar
la responsabilidad compartida del cuidado del espacio. Sin embargo,
en la actualidad se restringe a los ciudadanos de sembrar en las áreas
verdes públicas, y por tanto se impide la transmisión intergeneracional
de conocimiento agroecológico que esta acción podría alentar.
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It should be noted that, even in the case of species that are grown mainly to attract
pollinators and not for human consumption, European crops are promoted. The case
of lavender is remarkable because, in recent years, it has flooded gardens, parks,
and orchards since its Mediterranean origin makes it resistant to negligently low
watering. Thus, lavender has replaced other species such as red myrtle, muicle or
Mexican sage, native plants that have established long relationships with local fauna.
Changing native crops for exotic plants also damages the local fauna. For example,
some species of local birds have only adapted to some plant varieties and they cannot
process correctly the nectar from other species nor the fruits of the exotic plants
that might provide sugars but not the proteins that they use to get from the native
flora.
Very recently, in other latitudes, some proposals for reintroducing wild species in
the cities have begun to emerge, although these continue to appeal for human
control over their growth and distribution, at least they propose that native species
are reintroduced, including those considered wild, to replace the decorative
homogeneous landscapes, in those that predominate the European species. Julia
Watson, when interviewed about her wild pasture facility at Rockefeller Center,74
states that serving and increasing biodiversity is a global mission, and this requires
celebrating ecosystems and local identities. Including native plants more widely
in urban agriculture would be another way to contribute to the protection of
biodiversity.
Marginalization of traditional knowledge
As discussed in Chapter 3 of this thesis, the ecology of indigenous peoples, which
understand the natural world as a diverse place where all beings in an ecosystem
are interrelated, can become a critical tool for sustainability. Likewise, embracing
that understanding of a diverse world is especially relevant in Mexico, to grant food
sovereignty to its mestizo population. However, traditional knowledge has not been
fully promoted within urban agriculture.
We have mentioned that indigenous peoples for centuries built and maintained
agroecological systems that were well integrated into the natural ecosystem. In
Mexico City, the cultivation system by excellence was the chinampa. However, by
implementing a division between the natural reserve zone and the productive zone,
both sides were affected: the natural reserve sites no longer receive the cleaning and
maintenance services that the farmers used to give them, while simultaneously, the
crops have become more intensive and thus more susceptible to pests and diseases. It
then becomes clear that not relying on the ancestral knowledge of local farmers has
become a big mistake.75
Moreover, the city is wasting (and diluting) an invaluable knowledge by preventing
its citizens, who are the first or second generation of rural agricultural families and
who have notions of how to grow local crops, from occupying public space for the
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Además de permitir la siembra de cultivos nativos, agregar plantas nativas a los
entornos urbanos también permite un mayor conocimiento empírico y científico de
ellas. Muchos ciudadanos originarios de poblaciones rurales tienen el conocimiento
empírico de las propiedades culinarias o medicinales de plantas que se encuentran
de manera silvestre en el paisaje de sus comunidades rurales. Sin embargo, al llegar
a la ciudad se encuentran que aquí no es posible recolectar estas plantas porque la
urbanización las ha removido. Como no existe un antecedente en la memoria colectiva
de que estas plantas requieran sembrase a las personas se les dificulta imaginar que
en las ciudades es necesario hacerlo si uno desea reabastecerse de ellas, así que con
el tiempo, estas plantas y sus propiedades benéficas acaban el olvido. Si las plantas
nativas continuaran siendo parte del paisaje cotidiano de las ciudades resultaría
más sencillo que tanto la ciudadanía como para la comunidad científica/académica
reconocerlas y mantener el conocimiento alrededor de ellas.
Más allá de la reactivación de los conocimientos vernáculos, también es necesaria la
elaboración de manuales u otros instrumentos educativos que promuevan la siembra
de variedades nativas en la ciudad. Desde la biología y la botánica se han hecho
grandes esfuerzos para mapear e promover la identificación de especies vegetales
nativas en todo el país, incluidas las áreas urbanas, así como se ha recolectado una
gran cantidad de conocimientos tradicionales de los espacios rurales. Sin embargo,
las guías de siembra, mantenimiento y cosecha que se utilizan para la agricultura
urbana contienen en su mayoría cultivos de la cocina europea, norteamericana e
incluso asiática. La academia podría contribuir comunicando los resultados de su
investigación en un formato útil para los ciudadanos la urbe. Para el sembrador
urbano que no tiene un grupo familiar donde aprenda de manera paulatina sobre
la siembra de las especies nativas tener una guía con información adecuada a su
entorno es vital.

production of vegetables for self-consumption. As we will exemplify in the case
study, these interventions might build a more diverse ecosystem and promote shared
responsibility for caring for space. However, right now, citizens are restricted from
planting in the public green areas and, thus, the intergenerational transmission of
agroecological knowledge that this practice could involve is being blocked.
In addition to allowing the planting if native crops, by adding native plants to city
environments would also allow for a greater empirical and scientific understanding
of them. Many city dwellers who were born in rural communities have the empirical
knowledge of the medical and culinary properties of wild plants that were present
in the rural landscape of their communities. However, when arriving to the city they
found out that in that environment it is impossible to forage these plants because
the urbanization has removed them. Since there is not a precedent in the collective
memory from these plants nor from their beneficial properties, these end up being
forgotten. If these native species continue to be part of the everyday landscape of
cities, it would be easier for both people and the scientific/academic community to
recognize them and keep the knowledge around them alive.
Besides transmitting the vernacular knowledge, it is necessary to prepare manuals
or other educational instruments that promote the planting of native varieties in the
city. From biology and botany, great efforts have been made to map and promote
the identification of native plant species throughout the country, including urban

A la mayoría de las personas que recién se interesan por la agricultura urbana se les
suele recomendar que comiencen sembrando plántulas en sus huertos. Las plántulas
son plantitas bebes que alguien más ha germinado desde semilla, que han superado
la espera de la germinación, y sobrevivido a los primeros días de vida que son los más
frágiles y que requieren más cuidado. Como el momento de la germinación suele ser
un momento angustiante y que de no dar buenos resultados desmotiva demasiado a
las personas, se suele recomendar para una segunda etapa. Sin embargo, cualquier
sembrador necesita información para medir si sus siembras están teniendo éxito o
no. Saber cuántos días habrá que esperar a germinen las semillas; si estas deben
sembrarse en almácigos o al voleo; comprender en qué lugar del huerto deben ser
trasplantadas; y cuánto tiempo tardarán en crecer para estar listas para cosecharse.
Otro punto importante es conocer que plantas se relacionan mejor con otras; cómo
se escalona su siembra; y qué área cubrirá cada una al crecer. Hasta ahora la mayoría
de los manuales no contiene ninguna de esta información en relación a una amplia
gama de cultivos nativos.
Traditional 'milpa' in an urban public park. /
Milpa tradicional en parque publico urbano.
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Además de desarrollar las habilidades de siembra, si nos planteamos
a la soberanía alimentaria dentro de las ciudades como una meta,
requerimos también desarrollar las habilidades culinarias, gustativas
y nutricionales. Más aún, necesitamos quebrar la lógica que aspira a
delegar la preparación de nuestros alimentos a otras personas como si ello
fuera un logro social. Tornaghi, mirando a Europa, comenta lo siguiente:
“Un cambio en la dieta no solo requiere acceso a productos alimenticios
frescos y nutritivos, sino también, fundamentalmente, las habilidades
para convertirlos en alimentos sabrosos, saludables y diversos que
puedan superar el atractivo de los alimentos baratos, no estacionales,
de fácil acceso y, a menudo, aromatizados artificialmente.”76
Afortunadamente en la Ciudad de México todavía la mayoría de las
familias de nivel medio y bajo siguen cocinando ellos mismo la mayoría
de sus alimentos, o acuden al apoyo de algún familiar o cocinero popular
local antes que al consumo de comida de restaurante de cadenas. Esto es
una oportunidad que puede ocuparse para reintroducir el consumo de
cultivos nativos cosechados en los huertos urbanos. Por tanto, generar
esta información que retoma la siembra y cocina tradicional y hacerla
accesible para el público en general es de vital importancia.

76.
Tornaghi, “Urban
Agriculture in the FoodDisabling City: (Re)Defining
Urban Food Justice,
Reimagining a Politics of
Empowerment,” 791.

areas, as well as a large amount of traditional knowledge has been collected from
rural areas. However, the sowing, maintenance, and harvest guides used for urban
agriculture contain mostly crops from European, North American, and even Asian
cuisine. Thus, the academic community must contribute by adapting the research
so that it can be used by the city dwellers. For an urban farmer who does not have
a family group that gradually teaches him about planting native species, having a
guide with the information adapted to his/her context is vital.
Most newcomers to urban agriculture are often advised to start by planting seedlings
in their gardens. Seedlings are baby plants that someone else has germinated from
seeds, that have already passed the germination period and that have survived
the first days of life, which are the most fragile and require the most care. As the
germination is usually a distressing process where failure demotivates people too
much, it is usually recommended for a second stage. However, any sower needs
information to measure whether his plantings are being successful or not. Among
other information the sower needs to know is how many days it takes for the seeds
to germinate; if they should be planted in a seedbed or by scattering or broadcasting
them; to understand where in the garden they should be transplanted; and how long
it will take to grow to be ready for harvest. Another important point is to know which
plants are best related to others; how their planting is staggered; and what area
each one will cover as it grows. So far most manuals do not contain any information
regarding a wide variety of native crops.
In addition to developing planting skills, if we consider food sovereignty within
cities as a goal, we also need to develop culinary, taste, and nutritional skills, we also
need to break the logic that aspires to delegate the preparation of our food to other
people, as if it were a social achievement. Tornaghi, looking at Europe, comments
the following: “A diet change not only requires access to fresh and nutritious food
produce but crucially, also the skills to make it into tasty, healthy and diverse food
which can overcome the appeal of cheap, non -seasonal, easily accessible and often
artificially flavored food.”76
Fortunately, still in Mexico City, the majority of low and middle-level families
continue to cook most of their food themselves or turn to the support of a family
member or local popular cook rather than to the consumption of chain restaurant
food. This is an opportunity that can be taken to reintroduce the consumption of
native crops, harvested in urban gardens. Therefore, generating this information
that takes up traditional planting and cooking and making it accessible to the general
public is of vital importance.
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Santa María la Ribera

Santa María la Ribera

“Nos fuimos dando cuenta de que lo último que se llevan en
sus cosechas es nuestra salud, porque la prioridad es eliminar
antes a su peor ‘maleza’: la memoria, la cultura, la identidad.
Tienen en claro que un pueblo desheredado es un pueblo de
rodillas y sin capacidad de defenderse. Entonces comprendimos
que la única manera de defendernos era rebrotando lo que
fuimos, lo que somos. Todas las ‘buenezas’ posibles: los saberes
campesinos, la palabra, la salud, semilla, los aromas, colores,
diversidad, abrazos y todo aquello que nos fortalecía y fortalece
como sociedad”.1

“We gradually realized that the last thing they take in their
harvests is our health because the priority is to eliminate their
worst ‘weed’ first: memory, culture, identity. They know that a
disinherited community is a community on its knees and without
the ability to defend itself. Then we understood that the only way
to defend ourselves was to recall what we were, what we are.
All the possible ‘good weeds’: peasant knowledge, words, health,
seeds, aromas, colors, diversity, hugs, and everything that
strengthens and strengthens us as a society.”¹

Todos los movimientos de resistencia del campo latinoamericano suelen
tomar a las memorias ancestrales como una de sus herramientas. Ya
hemos mencionado que las prácticas de agroecología se miran como
una alternativa al sistema de agricultura industrializada que ha
deteriorado el medio ambiente. Pero aún no es hay estudios acerca de
cómo la memoria rural informa a la agricultura urbana, con relación
a su función ecológica. Por ello, intentando comprender si la memoria
indígena y/o rural sigue viva en las calles de la Ciudad de México y que
tipo de ecología configura, como parte de esta investigación, elaboré una
cartografía de ‘sentipensares’ de la colonia Santa María la Ribera.

The resistance movements of the Latin American countryside tend to
take ancestral memories as one of their tools. Besides, we have already
mentioned, the agroecology practices of indigenous peoples seem
to be an alternative to the industrialized agriculture system, which
has deteriorated the environment so much. Furthermore, there are
no studies that relate how rural memory informs urban agriculture,
concerning its ecological function. Therefore, trying to understand if the
indigenous and/or rural memory is still alive in the streets of Mexico
City and what type of ecology it configures, as part of this research, he
elaborates a mapping of 'sentipensares'2 of the Santa María la Ribera
neighborhood.

Santa María la Ribera es considerada como la colonia más antigua de la
Ciudad de México, al ser el primer asentamiento urbano que se estableció
fuera de los límites de la ciudad colonial, a finales de la década de 1850.
En un inicio se albergó en ella la burguesía que quería alejarse del
tumulto y refugiarse en la naturaleza y los jardines que la nueva colonia
ofrecía. Esa época se caracterizó por la construcción de casas burguesas,
algunas de las cuales han sobrevivido hasta el día de hoy, adquiriendo un
gran valor arquitectónico. En 1920, con la aparición de nuevos terrenos
más al oeste de la ciudad, la clase alta comenzó a migrar fuera de la
colonia. Hacia 1950, esta colonia llego a ser totalmente popular. Debido
al aumento de la población, los lotes se fraccionaron para aumentar el
número de hogares, surgieron muchas vecindades y hubo un alza en las
viviendas de renta. Para 1970, la colonia presentaba un deterioro grave
además de problemas severos de contaminación e inseguridad. Esta
situación provocó que perdiera habitantes, como sucedió con casi toda
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1. “Agricultura Ancestral:
El Desafío de Labrar La
Memoria | Biodiversidad En
América Latina,” accessed
September 5, 2020, http://www.
biodiversidadla.org/Agenciade-Noticias-Biodiversidadla/
Agricultura-ancestral-eldesafio-de-labrar-la-memoria.
(Translated by the author)
2. ‘Sentipensar’ is a term
composed by two verbs in
Spanish: ‘sentir’ (to feel) and
‘pensar’ (to think).

Santa María la Ribera is consider the oldest neighborhood of Mexico City,
being the first settling established outside the city limits towards the end
to the decade of 1850. At the beginning, it hosted the bourgeoisie that
wanted to get away from the crowds and refuge themselves in the nature
and gardens that new neighborhood offered at the time. That first era
was characterized by the construction of mansions, some of which have
survived until these days and possess great architectonical value. In 1920,
with the appearance of more lots towards the western part of the city,
the high-class started moving away from this neighborhood. Towards
1950, Santa María la Ribera was transformed into a completely popular
district. Due to the increase in population, the lots where fractioned to
increase the number of houses, many multi-family residential units were
constructed, and many properties where included in the rental market.
Towards 1970, the neighborhood presented a severe deterioration and
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la zona centro de la ciudad. En 2000, por medio de programas públicos
que buscaban re-densificar el centro de la ciudad, se reformó la colonia
y se incentivó a la construcción de nuevos complejos habitacionales y
comercios, iniciando el proceso de gentrificación que continúa hasta hoy
en día.³
Su extensión es de cerca de 200 hectáreas y tiene una población de 41
mil personas. Registrando 2086 habitantes por km2, con una edad
promedio de 36 años. De estas personas, 8 mil son menores de 14 años;
10 mil tienen entre 15 y 29 años; 20 mil entre 30 y 59 años; y 6 mil con
más de 60 años. Además, se calcula que en la colonia laboran otras 30
mil personas no residentes. Dando un total de 70 mil personas al día
transitando por sus calles.⁴

Sentipensando la ecología del barrio
El concepto ‘sentipensar’ se originó en la obra del sociólogo Orlando
Fals Borda,5 quien acuñó las bases de la propuesta metodológica
conocida como ‘Investigación Acción Participativa’. Esta metodología
de investigación cualitativa ha sido utilizada por diferentes académicos
latinoamericanos, como una alternativa a la visión colonial de la
investigación formal. En inicio, se reconoce que la sabiduría popular y/o
indígena tiene el mismo valor que el conocimiento académico. Así mismo
valora la práctica ancestral de “pensar con el corazón y sentir con la
cabeza”6 de las sociedades pre-modernas. A partir de reconocer que tanto
el sentir y el pensar se entrelazan durante las prácticas cotidianas y la
toma de decisiones de las personas, este método sugiere considerar todo
ello para generar diagnósticos y a partir de ello construir colectivamente
propuestas que beneficien la vida del lugar.
En el capítulo 2 elaboré cómo la memoria indígena está presente
alrededor de la comida mexicana, tanto en el campo como en la mesa.
También expliqué ello se debió en gran medida a que los cultivos nativos
sobrevivieron a través de las prácticas agrícolas que fueron posibles en
un contexto rural. Sin embargo, en respuesta a que hoy en día la mitad
de la población mundial vive en ciudades, y que sólo en la Ciudad de
México hay 22 millones de personas, las preguntas principales que
motivan esta investigación son: ¿Qué pasa con la memoria comestible
indígena cuando los campos de cultivo son cambiados por asfalto?, y
¿Cómo puede evitarse su degradación? Para explorar estas preguntas y
comprender qué tipo de ecología se construye dentro de la ciudad decidí
llevar a cabo una cartografía de anécdotas sembrando cultivos urbanos
y de opiniones sobre el uso del espacio público para la producción de
alimentos de los habitantes de la colonia Santa María la Ribera.
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3. Yann Marcadet, “Habitar
En El Centro de La Ciudad de
México: Prácticas Espaciales
En La Santa María La Ribera,”
Alteridades 17, no. 34 (2007):
39–55.
4. “Colonia Santa Maria
La Ribera, Cuauhtémoc, En
Ciudad de México,” Market Data
México, accessed July 5, 2020,
https://www.marketdatamexico.
com/es/article/Colonia-SantaMaria-La-Ribera-CuauhtemocCiudad-Mexico.
5. Orlando Fals Borda,
Historia Doble de La Costa
(Universidad Nacional de
Colombia. Banco de la
República. El Ancora, 1986).
6. “Sentipensante – El
Pensamiento de Orlando Fals
Borda,” accessed August 9,
2021, http://sentipensante.red/.

faced many problems such as high contamination and insecurity. This situation
caused that many residents left the district, as it happened in most of the central part
of the city. In 2000, through many public policy programs that tried to re-densify
the city downtown, the neighborhood was reformed, and the construction of new
housing complex and commercial establishments was incentivized. This marked the
beginning of a very aggressive gentrification process that continues until these days.3
Its area is about 200 hectares and has a population of 41 thousand people. Registering
more than 8 inhabitants per acre, with an average age of 36 years. Of these people,
8 thousand are under 14 years old; 10 thousand are between 15 and 29 years old; 20
thousand are between 30 and 59 years old; and 6 thousand with more than 60 years.
It is also estimated that another 30 thousand non-residents work in the neighborhood.
Giving a total of 70 thousand people a day passing through its streets.4

‘Sentipensando’ the neighborhood ecology
The concept of 'sentipensar' appeared first in the work of the sociologist Orlando Fals
Borda,⁵ who coined the bases of the methodological proposal known as Participatory
Action Research. This qualitative research methodology has been used by different
Latin American scholars as an alternative to the colonial vision of formal research.
In principle, it recognizes the popular and/or indigenous wisdom with an equivalent
value as the academic knowledge. Also, it values the ancient practice of “pensar con el
corazón y sentir con la cabeza”⁶ ["thinking with the heart and feeling with the head"]
of pre-modern societies. By recognizing that feelings and thoughts are intertwined
in the daily practices and people decision-making, this method suggests considering
all of these to achieve an accurate diagnosis and, collectively, build proposals which
benefit life on the location of the study.
In chapter 2 I elaborated on how indigenous memory is present around Mexican
food, in the fields as well as at the table. I also explained that those memories
survived because the rural context allowed the survival of indigenous agricultural
practices along with their native crops. However, in response to the fact that today
half of the global population lives in cities, and that only in Mexico City there are 22
million people, the main questions that motivate this research are: What happens
with the indigenous edible memory when crop fields are exchanged for asphalt?, and
How can we avoid their degrading? To explore these questions and to observe which
ecology has built within the city, I decided to draw a cartography of anecdotes related
to the planting of urban crops and the opinions on the use of public space for food
production of the residents of the Santa Maria la Ribera neighborhood.
One of the criteria used for selecting this place was that it has extra-small green areas
(street greenery) and small green areas (parks), which could be a space of community
intervention. In addition, it was sought that the neighborhood was in a highly
urbanized area but that it also includes a large number of residential buildings and
not only commercial buildings. The selected neighborhood is a very heterogeneous
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Uno de los criterios que utilice para seleccionar este lugar fue que
contara con áreas verdes extrapequeñas y pequeñas, que pudieran ser
espacios de intervención ciudadana. Además, busque que se encontrara
en una zona altamente urbanizada pero que incluyera un gran número
de edificaciones de vivienda y no únicamente edificios comerciales. La
colonia seleccionada es un espacio muy heterogéneo, que cuenta con
población predominante de estratos socioeconómicos medios y bajos.
Además, cuenta con personas que han vivido ahí por mucho tiempo, pero
también la gentrificación que ha sufrido ha atraído a nuevos residentes.
Todo ello genera prácticas espaciales variadas y una apropiación única
del espacio. Sin embargo, en mayor o menor medida, en general, sus
habitantes manifiestan un nivel de arraigo al territorio.7
‘Sentipensar’ como método de investigación implica que el investigador
explorará sus preguntas a través de la acción participativa. Es decir, éste
requiere sumergirse en el contexto y participar de ello para comprender
desde dentro lo que sucede. Para ello se requiere que el investigador
se acerque con humildad y que escuche respetuosamente, porque el
‘sentipensamiento’ se forma desde la comunidad.8 Por ello, decidí
realizar una observación participante, visitando con frecuencia las áreas
verdes públicas y haciendo caminatas constantes por diferentes calles de
la colonia para realizar mis observaciones, además de complementar con
entrevistas semi-estructuradas e informales a vecinos, comerciantes,
horticultores, encargados de limpieza y agentes culturales del barrio.

7. Marcadet, “Habitar En El
Centro de La Ciudad de México:
Prácticas Espaciales En La
Santa María La Ribera.”
8. Víctor Manuel
Moncayo, “FALS BORDA:
HOMBRE HICOTEA Y
SENTIPENSANTE,” in Una
Sociología Sentipensante
Para América Latina, ed.
CLACSO Siglo del Hombre
Editores, 2009, http://
biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/
se/20160304050141/01pres.
pdf.

space, which has a population of middle and lower socioeconomic strata. It also has
people who have lived there for a long time, but the gentrification it has suffered
has also attracted new residents. All this generates varied spatial practices and a
different appropriation of space. However, to a greater or lesser extent, in general, its
inhabitants manifest a level of roots to the land.7
‘Sentipensar’ as a research method implies that the researcher needs to explore her
questions through participatory action. That is, it requires immersing into the context
and participate in it through understanding what is happening from the inside.8
For this to happen, the researcher should make any approach with humility while
listening respectfully, because the ‘sentipensar’ is built from the community. For this
reason, I decided to carry out a participatory observation by frequently visiting public
green areas and walking constantly through different streets of the neighborhood,
allowing me to elaborate further my observations. In addition, I complemented the
above with semi-structured and informal interviews with neighbors, merchants,
horticulturists, cleaners and cultural agents from the neighborhood.
This investigation took place between May and August 2020, at that time, like many
other places in the world, Mexico City began to be affected by COVID-19. Reason
why the usage of public space had been restricted by local authorities as a preventive
measure to avoid the spread of the virus. Although that meant a certain limitation
when observing how people tend to appropriate or take care of public green areas, I
believe that the results of the research were not altered.9

Esta investigación se llevó entre mayo y agosto de 2020, al mismo tiempo
que la Ciudad de México, al igual que muchos otros lugares del mundo,
comenzaba a verse afectada por COVID-19. Por ello, el uso del espacio
público se había restringido por las autoridades locales como medida
preventiva para evitar la propagación del virus. Aunque eso significó
cierta limitación para observar cómo las personas suelen apropiarse o
cuidar de las áreas verdes públicas, considero que los resultados de la
investigación no se vieron alterados.9

9. At the beginning of this
work, I had the intention of
developing participatory maps,
where the residents of the
neighborhood collectively place
their perceptions about the
ecology of the neighborhood,
and with this they would be
able to observe the results of
such mapping directly, opening
a space for the exchange of
opinions and possible future
actions. Due to my incapacity
to convene with groups of
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different people so that the
restrictions regarding COVID-19
were respected, I moved my
proposal towards participatory
observation. Also, it should be
noted that during this research
I did not visit any interior home
garden in the neighborhood,
partly because of the sanitary
conditions, but mainly because
my principal interest was
to capture how the urban
agriculture overlaps or can
overlap with the public space.

/ Al inicio de esta tesis, tenía
la intención de elaborar
mapas participativos, donde
los habitantes de la colonia
plasmaran colectivamente
sus percepciones sobre la
ecología de la colonia, y con
ello, éstos pudieran observar
los resultados de ese mapeo
de manera directa, abriendo un
espacio para el intercambio de
opiniones y posibles acciones
futuras. Al no poder convocar a
grupos de diferentes personas
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para respetar las medidas
sanitarias por COVID-19,
moví mi propuesta hacía la
observación participativa.
Además, cabe señalar que
durante esta investigación no
visité ningún huerto casero
interior de la colonia, en parte
por las condiciones sanitarias,
pero sobre todo porque mi
mayor interés era capturar como
la agricultura urbana se traslapa
o puede traslaparse con el
espacio público.		

Hallazgos

Findings

Mi investigación fue motivada por observar cómo los habitantes construyen una
relación con la vegetación de la colonia, poniendo mayor énfasis en el espacio público
que en los movimientos de agricultura urbana ya establecidos. Uno de los fines fue
observar que papel juega la memoria en la relación humano-vegetación-alimentociudad. Considero que comprender la manera en que los habitantes ‘sentipiensan’
esta relación puede ser útil a la agricultura urbana para motivar la siembra dentro de
la ciudad y para adecuarse a un mayor espectro de necesidades de la comunidad a la
que atiende.

This research was more motivated by observing how the inhabitants build a
relationship with the vegetation of the neighborhood, placing greater emphasis on
public space than on the already established urban agriculture movements. One of
the purposes was to observe what role memory plays in the human-vegetation-foodcity relationship. I consider that understanding how the inhabitants ‘sentipiensan’
this relationship can be useful to urban agriculture to motivate the planting of food
within the city and to adapt to a broader spectrum of needs of the community it
serves.

Huertos comunitarios

Community gardens

Dentro de Santa María la Ribera no existe ninguno de los huertos comunitarios más
representativos (por su tamaño y estructura organizacional) de la Ciudad de México.
Sin embargo, por completitud de este trabajo describiremos brevemente los tres
espacios que se denominan huertos comunitarios. Cabe señalar que no fue posible
observar su labor normal durante esta investigación debido a que sus actividades se
suspendieron o disminuyeron al máximo para evitar la propagación del COVID’19.

Within Santa María la Ribera, there are none of the most representative community
gardens (due to their size and organizational structure) of Mexico City. However, for
completeness of this work, I will briefly describe the three spaces that are established
as community gardens. It should be noted that it was not possible to observe their
normal work during this investigation because the activities were suspended or
reduced to the maximum to avoid the spread of COVID'19.

El primero es Huerto El Peral, que es un espacio recuperado por una vecina en el
límite norte de la colonia. En realidad, los vecinos se reapropiaron de dos cuartos
que fueron en algún momento una caseta de vigilancia policial y los adaptaron
como salones para uso comunitario, ahí se dan algunas clases de manualidades y
de ejercicio para adultos. Alrededor hay algunas jardineras (aprox. 30 m2) que tiene
plantas y árboles varios, incluyendo algunas especies comestibles. Su organización
es aún muy informal y no tiene como objetivo principal ser un espacio productor de
comida, sino ser un espacio de integración social.

The first is ‘Huerto El Peral’, which is a space recovered by a neighbor on the northern
border of the neighborhood. In reality, the neighbors re-appropriated two rooms that
were at one time a police guardhouse and adapted them as rooms for community use.
In there, they offer some classes of crafts and exercise for adults. Around there are
some planters (approx. 323 ft2) that have various plants and trees, including some
edible species. Its organization is still very informal and its main objective is not to
be a food-producing space, but rather to be a space for social integration.

El segundo espacio es el Huerto Ver-D Santa Maria, que también es un proyecto que
comenzó como una recuperación de una casa abandonada. Se considera un huerto
comunitario porque los colaboradores trabajan en un esquema de cooperativa con
una relación horizontal entre ellos. Sin embargo no es un espacio que este realmente
abierto a la intervención del público. No pudimos ver sus instalaciones, pero según
testimonios cuentan con sistema de hidroponía y camas de cultivo en la azotea de
la casa, donde generan una pequeña producción de vegetales orgánicos que venden
a los vecinos. Además, el proyecto se sostiene económicamente de la impartición
de dan talleres, venta de semillas, plantas y de la elaboración y venta de productos
cosméticos naturales.
El tercer espacio es el Huerto de Casa Gallina, perteneciente a una organización
civil que en sus instalaciones cuenta con una biblioteca, cocina y varios salones para
actividades culturales variadas. Esta organización está enfocada en la integración
barrial y busca que sus beneficiados vivan, estudien o trabajen en la colonia. El huerto
es una pieza importante del proyecto para promover el sentido de pertenencia, la
reflexión sobre hábitos alimentarios y la responsabilidad de las acciones cotidianas.
Aunque el huerto es gestionado de acuerdo con las decisiones de un horticultor
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The second space is ‘Huerto Ver-D Santa Maria’, which is also a project that began as
a recovery of an abandoned house. It is considered a community garden because the
collaborators work in a cooperative scheme with a horizontal relationship between
them. However, it is not a space that is really open to public intervention. We could
not see their facilities but according to testimonies they have a hydroponic system
and cultivation beds on the roof of the house, where they generate a small production
of organic vegetables that they sell to neighbors. Besides, the project is financially
supported by giving workshops, the sale of seeds, plants, and the production and sale
of naturally made cosmetic products.
The third space is ‘Huerto de Casa Gallina’, belonging to a civil organization that in its
facilities has a library, kitchen, and several rooms for various cultural activities. This
organization is focused on neighborhood integration and seeks that its beneficiaries
live, study, or work in the neighborhood. The garden is an important part of the
project to promote a sense of belonging, reflection on eating habits, and responsibility
for daily actions. Although the garden is managed according to the decisions of a
gardener in charge, the weekly maintenance is carried out by a group of residents of
the neighborhood. The neighbors who come frequently comment that being able to
help in this space is important for various reasons: some do not have another space at
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encargado, el mantenimiento semanal se lleva a
cabo por un grupo de vecinos de la colonia. Los
vecinos que acuden frecuentemente comentan
que apoyar en ese espacio es importante por
diversas razones: algunos no tienen otro
espacio en casa donde puedan llevar a cabo esta
actividad y el contacto con la tierra les genera
bienestar emocional, algunos otros porque a
través de la práctica adquieren conocimientos
para replicarlos en casa. Los vecinos de mayor
edad expresan que “son de campo” y el huerto
les evoca memorias de cuando veían a sus
padres sembrar algún vegetal, aprender que
pueden sembrar, aunque vivan en un espacio
reducido es al mismo tiempo una sorpresa y
una tranquilidad porque así conocen el origen
de sus alimentos. Cada semana se cosechan los
vegetales maduros y algunas hierbas del espacio,
la cosecha se distribuye gratuitamente entre
los vecinos del barrio. Las personas que acuden
al mantenimiento pueden tomar libremente
lo que requieran. Sin embargo, suelen apoyar
más por el gusto de pasar un tiempo al aire
libre que por la cosecha que puedan tomar. El
huerto incluye una gran variedad de especies
comestibles, generando un policultivo exitoso.
Resulta interesante que algunas cosechas van
acompañadas de una receta, sobre todo cuando
son hojas que las personas no suelen consumir
con frecuencia. Este acto tiene la finalidad de
orientar a las personas para que cocinen la
cosecha que reciben y que no se desperdicie.
Parece que, además de tener una receta a la
mano, el conocer el origen de la cosecha da
confianza a las personas para probar nuevos
ingredientes.

home where they can carry out these activities
and having contact with the earth generates
emotional well-being; others because through
practice they acquire knowledge to replicate at
home; older neighbors express that ‘they are
from the countryside’ and the garden evokes
memories of when they saw their parents plant
a vegetable. Learning they can plant even if they
live in a small space, produces, both, surprise
and tranquility because they know the origin
of their food. Every week, the ripe vegetables
and some herbs from the garden are harvested.
This harvest is distributed free of charge among
the residents of the neighborhood. People
who go to maintenance can freely take what
they need or want. However, their help at the
garden is more a desire to spend time outdoors
than a need for the harvest they can take.
The garden includes a great variety of edible
species, generating a successful polyculture. It
is interesting that some crops are accompanied
by a recipe, especially when they are leaves
that people do not usually consume frequently.
This act has the purpose of guiding people to
cook the harvest they receive and that it is not
wasted. In addition to having a recipe on hand,
knowing the origin of the harvest gives people
the confidence to try new ingredients.

Top:
Poster outside the Huerto El Peral.
[Building permits in the city do not
require dedicating a percentage of
meters to preserve nature. More and
more areas are cemented and more
trees are cut down. Every green metro
in the neighborhood deserves to be
defended. Its preservation is your life.]
/ Placa afuera del Huerto El Peral.

Bottom:
Harvest distribution at Casa Gallina
/ Reparto de cosecha en Casa Gallina
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Espacio públicos

Public space

Cuando uno comienza a recorrer el barrio puede percatarse de que sus calles tienen
una cantidad considerable de árboles de edad avanzada. También prestando atención
se notan muchas plantas pequeñas en las jardineras de la calle, balcones, ventanas,
he incluso macetas frente de los negocios. En este segundo apartado, dejare atrás a los
espacios que han sido diseñados para la promoción de la agricultura en la colonia y
centraré mi análisis en los espacios públicos que tienen potencial de ser intervenidos
para este fin. Para el estudio de estas áreas verdes describiré primero las que tienen
un carácter totalmente público y después haré algunas anotaciones acerca de las que
alguna persona en particular ha asumido su cuidado.

When you start walking around the neighborhood you may notice that its streets have
a considerable number of old trees. Also looking carefully you can see many small
plants in the street planters, balconies, windows, and even flowerpots in front of the
businesses. In this second subsection, I will leave out spaces which were purposely
designed to the promotion of agriculture in the neighborhood and I will focus my
analysis in the public spaces that have the potential to be intervened towards this
end. To study these green areas I will describe first the ones that are completely
public and afterwards, I will make some remarks about the ones where some person,
particularly, has assumed its care.

El mayor espacio verde de la colonia es la Alameda de Santa María, con una superficie
de aproximadamente 3 mil m2. En ese lugar las personas se reúnen para realizar
diferentes actividades de esparcimiento, como baile, pintura al aire libre, para
pasear a sus perros, o llevar a sus hijos a jugar con patines y bicicleta. También por
las mañanas y las noches hay un gran número de vecinos corriendo alrededor. La
Alameda es el lugar más emblemático de la colonia y alrededor de ella se encuentran
múltiples negocios que atienden a los visitantes de la zona. Por esta razón, este
espacio verde sirve tanto a locales como a visitantes que hacen turismo ocasional.
Además, aunque 3 mil m2 puede parecer una dimensión muy modesta, la Alameda
genera significativos beneficios ambientales para la colonia y sirve como oasis para
la fauna silvestre de la colonia. Incluso, uno de los agentes culturales de la colonia
me informó que incluso se avistan halcones en las copas de los árboles. Debido a que
su Kiosko Morisco es uno de los hitos de la ciudad,10 este lugar también concentra el
mayor control por parte de las autoridades locales. Por ello, sembrar comida en este
sitio parece imposible para sus habitantes.

The largest green space in the neighborhood is the Alameda de Santa María la
Ribera, a park of approximately 7.5 acres. In that place, people gather to do different
recreational activities, such as dancing, painting in the open air, walking with their
dogs, or playing with their children using skates and bicycles. In the mornings and
evenings, there are a large number of neighbors running around. The Alameda is
the most emblematic place in the neighborhood, surrounding it there are many
businesses that serve the visitors to the area. For this reason, this green space serves
both locals and visitors who do occasional tourism. Moreover, even though 7.5 acres
might seem like a modest plot size, the Alameda generates significant environmental
benefits to the neighborhood and serves as an oasis for the wildlife living around the
neighborhood. Even, a cultural ambassador for the neighborhood told me that some
hawks have been seen in the canopy of the trees. Because its Kiosko Morisco is one
of the landmarks of the city,10 this place also possesses the greatest restrictions by
the local authorities. Therefore, planting food in this place seems impossible for its
inhabitants.
10.
“El Kiosco Morisco
de Santa María La Ribera,
Ícono de La CDMX | México
Desconocido,”

Left:
Aerial View Alameda de Santa
Maria la Ribera /
Vista Aérea Alameda de Santa
Maria la Ribera

Right:
Corridor of Alameda de Santa
Maria la Ribera /
Pasillo de Alameda de Santa
Maria la Ribera
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Hace unos años las autoridades renovaron el parque, lo cual incluyo hacer sus
banquetas más accesibles para personas con movilidad limitada. Sin embargo, se
siguió limitando el acceso a las áreas verdes al conservar la herrería existente desde
antes de la renovación. Se dice que la herrería que tiene el parque es para proteger
sus áreas verdes, es decir, que las personas no pisen y maltraten el suelo, que no
se acumulen residuos sólidos entre las plantas, y sobre todo los perros no defequen
en el suelo. Sólo en los pasillos que circundan las áreas verdes existen bancas para
los visitantes. Los niños no pueden jugar dentro de los espacios verdes. Como
podemos ver, en este parque se limita totalmente la interacción entre las personas y
la naturaleza.

A few years ago the authorities renovated the park, which included making its
sidewalks more accessible for people with limited mobility. However, it still limits
the access to the green areas by keeping the metal fences surrounding them that
were before its renovation. It is said that that the metal fences that the park has are
to protect its green areas, that is, that people do not step on them and damage the
ground; that there is no accumulation of garbage between the plants; and, above all,
that dogs do not defecate in the green areas. Only in the main aisles that surrounds
the green areas are benches for the visitors. Also, kids cannot play inside the green
areas. As we can see, the interactions between people and nature is completely
limited.

Este espacio tiene un mantenimiento constante por parte del gobierno local, quién
lleva a cabo la poda de arbustos y árboles, así como el control para inhibir el
desarrollo de malezas. Aunque durante su renovación, finalizada en 2014, introdujo
más plantas endémicas en las jardineras, los arreglos siguen respondiendo a fines
estéticos e incluyen pocas variedades de arbustos. Por tanto, aunque no es sólo pasto
o un monocultivo per se, tampoco se observa una asociación biodiversa notable.
Durante mis observaciones un punto que llamo mi interés fue notar que, debido a
la suspensión del mantenimiento regular por la pandemia, algunas de las ‘malezas’
crecieron y entre ellas se encontraban malvas, amarantos y quintoniles, que son tres
especies comestibles. La presencia de estas plantas muestra que el desmantelamiento
del control intensivo que sucede sobre este espacio verde permitió que las plantas
nativas se reapropien de este. Esto plantea que quizá es posible flexibilizar el control
que se hace sobre estas áreas verdes para permitir la presencia de más especies
nativas, comestibles o no.

This space has a relatively constant maintenance from the local government,
which does the pruning of shrubs and trees as well as making sure not to allow the
development of weeds. Although in its renovation, completed in 2014, introduced
more endemic plants in the planters, the arrangements still answer to aesthetic
purposes and include few varieties of shrubs. Thus, although it is not just grass
or a monoculture per se, there is not a notable biodiverse association. During my
observations, one thing that caught my interest was noting that, due to the reduction
in maintenance because of the pandemic, some of the ‘weeds’ started growing and,
among them, were mallow, amaranth, and quintonil, which are three edible species.
The presence of these plants demonstrates that the dismantling of the intensive
‘weed’ control that occurs over this green area allowed that the native species reappropriate this space. This poses the possibility of making the ‘weed’ control done
over these areas more flexible and allow the presence of more native species, edible
or not.

Hacia el límite sur de la colonia existe otro pequeño espacio verde público, el parque
Mascarones. Al ser de un tamaño mucho menor y sin ningún punto destacado, este
parque sólo es ocupado por un sector más popular de la población y las autoridades
lo vigilan menos. El gobierno local se encarga de recolección de desechos sólidos del
espacio, pero no cuenta con un presupuesto destinado la vigilancia constante de este
parque. En general, este espacio luce mucho más descuidado y se presenta un gran
número de desechos tirados. Otro inconveniente que presenta es que algunas personas
en situación de calle utilizan sus bancas para dormir por la noche e incluso dejan sus
cosas ahí durante el día. Sin embargo, la apropiación del espacio y el cuidado provisto
por los vecinos es más evidente. En las caminatas de observación se encontró que, con
excepción de los árboles de gran tamaño, este pequeño espacio contenía una mayor
diversidad de plantas. Platicando con los vecinos, encontramos que esto se debe a
que existen algunos vecinos ‘cuidadores’ del parque que se encargan informalmente
del riego, sobretodo porque reciben algún apoyo económico muy simbólico de los
locatarios del mercado que está cerca o de los vecinos que transitan frecuentemente.
Los vecinos ‘cuidadores’ son quienes por encargo de otros han sembrado arbustos,
plantas con flores o medicinales, e incluso cuatro árboles frutales (limón, níspero,
guayaba, aguacate). La mayoría de las veces, estas plantas vivieron primero en los
hogares o comercios de la zona, pero al crecer y mostrarse limitados por el espacio

Towards the southern edge of the neighborhood there is another small green public
area, the Mascarones Park. Being a much smaller park and without any highlights,
it is occupied only by a more popular sector of the population and is less controlled
by the authorities. The local governmental takes care of the collection of solid
waste from the space but there is no budget allocated to constant surveillance of its
green areas. In general, this space looks much more neglected and there is a large
number of organic and inorganic waste. Another of the disadvantages of the space
is that some homeless people use the benches not only to sleep at night but also
leave their belongings there during the day. However, the appropriation of space
and the care given to it by the neighbors is more evident. In the observation walks,
it was found that except large trees, this small space contained a greater diversity
of plants compared with the Alameda. Talking with the neighbors, we found that
this is because some neighbors considered the 'caretakers' of the park and are
informally in charge of watering the garden, mostly because they receive some very
symbolic financial support from the tenants of the nearby market or the neighbors
that transit frequently. The 'caretaker' neighbors are those who, on behalf of others,
have been planting shrubs, flowering or medicinal plants, and even four fruit trees
(lemon, medlar, guava, avocado). Most of the time, these plants first lived in homes
or businesses in the area, but as they grow and are limited by space, people take
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las personas las llevan al parque para que ‘clandestinamente’ ahí
se desarrollen. Al igual que en la Alameda todas las jardineras están
rodeadas de herrería que impide a las personas introducirse, por eso
los vecinos confían la misión de la siembra a los vecinos ‘cuidadores’,
quienes la llevan a cabo muy por la mañana cuando no hay presencia de
autoridades o de otras personas.

11.
Conversation with an
elderly neighbor, Mexico City,
July 16, 2020 (Translated by the
author).

When inquiring with some residents of the place about the possibility of planting
food in this park, I found that it is perceived as a very dirty space where it would not
be pleasant to harvest food at ground level. That is why, all the neighbors support
the usage of fences, because they believe that without them, other people will step
on the grass and will damage the vegetation of the park. However, when pointing
out the presence of fruit trees, some were enthusiastic that more were planted and
that they could be freely harvested by neighbors. “Only that they cut them when they
are already ‘good’ because otherwise kids just cut them without knowing,”11 says one
of the neighbors, who points out that the high school teens, who study crossing the
street, occupy the space at the end of classes while suggesting that they don’t have the
necessary knowledge to recognize the proper moment at which you should harvest
the fruit in contrast to the older people who had the chance of learning it in their
rural towns where they were born.

Al indagar con algunos vecinos del lugar sobre la posibilidad de sembrar
comida en ese parque, encontré que se percibe como un espacio muy
sucio donde no sería agradable cosechar comida a nivel de piso. Por ello,
todos los vecinos aprueban el uso de vallas en el jardín, pues consideran
que de estar sin ellas otras personas pisarían los prados y que causaría
daño a la vegetación del lugar. Sin embargo, al señalar la presencia de los
árboles frutales, algunos se mostraron entusiastas de que se sembrarán
más y que pudieran cosecharse libremente por los vecinos. “Sólo que los
corten cuando ya están ‘buenos’, porque luego los chamacos arrancan
sin saber,”11 comenta uno de los vecinos, que señala que los jóvenes de
la secundaria que se encuentra cruzando la calle ocupan el espacio al
finalizar clases y quién sugiere que éstos no cuentan con el conocimiento
necesario para reconocer el momento adecuado de cosechar los frutos
en comparación con las personas mayores quienes tuvieron oportunidad
de aprenderlo en sus pueblos rurales de origen.
Una vecina que transitaba este parque me informo de la presencia de
una milpa creciendo en la colonia aledaña, en el Jardín del Arte de
la Colonia San Rafael. “No sé si alguien se coma eso, pero ahí está.”13
Visitando dicha milpa, observe que dicho parque fue remodelado muy
recientemente, debido a que se restauró el Monumento a la Madre
por daños durante el terremoto de 2017. Este parque no tiene ningún
tipo de valla alrededor de sus jardineras, eso permite que las personas
puedan intervenir el suelo más fácilmente. El dueño de un puesto de
revistas, quien es la persona que sembró la milpa al ser cuestionado si
las autoridades o alguna persona le ha dicho algo respondió: “Quién te
va a decir algo por sembrar ahí, si ahí no había nada. Por lo menos ahora
no se ve tan muerto.”14 La milpa que crece en ese espacio en realidad
es más simbólica que para uso alimentario. Es decir, este locatario
probablemente sembró estas plantas cerca de su espacio de trabajo por
el bienestar emocional que le genera observar su crecimiento y porque
consideraba muy desafortunado que el espacio verde (que es tan escaso
en la zona) no tuviera presencia de ninguna planta. Además, la selección
de estas plantas responde con mayor probabilidad a una familiarización
del señor hacia el cuidado de estas plantas que a la intención de producir
de alimento.
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them to the park so that they grow clandestinely in there. As in the Alameda, all the
planters are surrounded by metal fences that prevent people from entering, so the
neighbors entrust the mission of planting to the 'caretaker neighbors', who carry it
out very in the morning when there is no presence of authorities or other people.

On the next page:
View of Mascarones Park /
Vista del Parque Mascarones

119

El señor prefiero no contarme más detalles al respecto, pero con base
en la diversidad de plantas y el tipo de variedades presentes, que no
son de las que se encuentran en tiendas de jardinería convencionales,
intuimos que él consiguió las plantas y las semillas a través de algún
familiar o amigo que siembra en el área periurbana o de alguna localidad
rural. El espaciado adecuado entre las especies y la manera en que las
intercala muestra que tiene algún tipo de conocimiento previo. Además,
la presencia de desechos orgánicos frescos en la base de las plantas
sugiere que efectúa un mantenimiento empírico constante, usando éstos
como abono. Sin embargo, ya que no cuenta con capacitación adecuada,
existe el riesgo de que el manejo inadecuado de estos desechos orgánicos
atraiga fauna nociva. Considero que este caso ejemplifica que facilitar
a los ciudadanos tomar la custodia de las áreas verdes y capacitarlos
adecuadamente para tal tarea sería favorecedor para el entorno natural
de la ciudad.
Por otro lado, la brigada de limpieza del parque me comentó que ellos
no intervienen las plantas porque eso no es su deber. Existe una agencia
especializada que visita el parque aproximadamente cada 2 meses, sobre
todo para evaluar si los árboles de gran tamaño requieren una poda para
evitar su interferencia con cables de luz o de telecomunicaciones. “Con
las plantas no nos metemos, solo sacamos la basura de las jardineras.
Con la pandemia la ropa sucia de los indigentes es el mayor problema
y las popos de los perros.”15 De esa conversación me resulto interesante
observar que los desechos orgánicos, como los que se encuentran al
pie de la milpa, la brigada no los retira porque no son percibidos como
basura sino como abono que las personas depositan para las plantas.
Un tercer espacio verde de la colonia Santa María, aunque no declarado
oficialmente así, es el Eje 1 Norte. Este eje vial cruza toda la colonia por la
mitad en dirección de oeste a este. Cada lado del arroyo vehicular cuenta
con una barrera de árboles y una amplia acera. Sus amplias jardineras
cuentan con herrería colocada por el gobierno buscando, al igual que en
los espacios anteriormente mencionados, prevenir que las personas pisen
las áreas verdes y reducir la cantidad de basura. Este espacio funciona
como un corredor peatonal, aunque en algunas esquinas hay parques de
bolsillo con juegos infantiles o muebles de ejercicios.
A lo largo de este corredor está presente una amplia diversidad de
plantas. El grueso de la vegetación está constituido por árboles que
fueron plantados hace más de un siglo en los albores de la colonia.
También se observan muchos arbustos con flores, algunos árboles
frutales y otras plantas medicinales, unas cuantas plantas comestibles
y muchos quelites.
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12.
Known in English as
The Three Sisters, milpa is an
agricultural technique of various
indigenous peoples, where
maize, bean and squash are
planted close together.
13.
Conversation with a
neighbor woman, Mexico City,
July 28, 2020 (Translated by the
author).
14.
Conversation with
newspaper seller, Mexico City,
August 4, 2020 (Translated by
the author).
15.
Ms. Monica Rivas,
interview by author, August 4,
2020 (Translated by the author).

A neighbor who was passing through this park informed me of the presence of a
'milpa'12 growing in the adjacent neighborhood, in the Art Garden of the San Rafael
neighborhood. "I don't know if anyone will eat that, but there it is."13 Visiting the
milpa, I see that this park, which was remodeled very recently, due to the restoration
of the Mother’s Monument which suffered some damages during the 2017 earthquake.
This park does not have any type of fencing around its planters. This allows people to
intervene on the ground with much more ease. The owner of a magazine stand, who
planted the milpa when interviewed if the authorities or someone has said something
to him, points out: “Who is going to tell you something for planting something here if
there was nothing before. At least now it doesn't look so dead.”14 The milpa that grows
in that space is more symbolic than for food use. That is, this lessee maybe grew this
plants near its workspace because of the emotional benefit that their grow generate
and because he probably considered very unfortunate that the green areas (which
are so scarce in the neighborhood) didn’t have any plants at all. Furthermore, the
selection of these plants answers, with more likelihood, to a familiarization of this
man to the care that this plants require than to the intention of producing food.
The man preferred not to tell me more details about it, but based on the diversity
of plants that were in the place and the type of varieties that he planted, which are
not the ones found in conventional garden stores, I guess that he got the plants and
seeds through a family member or friend who sows in the peri-urban area or a more
rural location. The distance between the species and the way he interspersed them
shows that he has prior knowledge because the associations are very well suited.
Besides, the presence of fresh organic waste in the ground were the plants are located
suggests that he performs a constant empirical maintenance using these as fertilizer.
However, since he doesn’t have proper capacitation, there is a risk that the improper
handling of fresh waste can attract harmful fauna. Thus, I consider that this case
exemplifies that handling citizens the care of green areas and providing them with
proper capacitation to do so would favor the natural environment of the city.
On the other hand, the cleaning crew of the park told me that they do not intervene
in any of the plants because that is not their duty. There is a specialized agency
that visits the park approximately every 2 months, specifically to assess whether
large trees require pruning because they might interfere with electricity lines or
telecommunications cables. "We don't get involved with the plants, we just take the
garbage out of the planters. With the pandemic, the dirty clothes of the homeless are
the biggest problem, and the dogs’ poop."15 From this conversation, I found interesting
to note that the organic waste throwed at the plants, such as the one placed in the
milpa’s ground, who was perceived as fertilizer, rather than trash, is not picked up by
the cleaning crew.
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Non-native tree and decorative
plants in Eje 1 Norte Ave. /
Arbol y plantas decorativas no
nativos en el Eje 1 Norte.

A third green space in the Santa María neighborhood, although not officially declared
as such, is Eje 1 Norte. This avenue crosses the entire neighborhood in half going
from west to east. Each side of the vehicular stream has a tree barrier and a wide
sidewalk. Its large planters have fences placed by the government, seeking, as in
the aforementioned spaces, that people do not step on the green areas and that the
amount of garbage is reduced. This space functions as a corridor, although in some
corners there are ‘pocket parks’, with playgrounds or exercising apparatus.
Along this corridor, there were very diverse plants, but the great majority are old
trees that were planted over a century ago in the foundation of the neighborhood.
There are also many flowering shrubs, some fruit trees, and other medicinal plants, a
few edible plants, and many quelites.

Platicando con la brigada de limpieza encontré que, aunque es limpiado tres veces al
día, la basura es un gran problema en las aceras y las áreas verdes, especialmente las
heces de perro y botellas de refresco. Aunque no son responsables del mantenimiento
de la vegetación, tienen entre sus tareas retirar las hojas secas y las ramas que caen,
para evitar que obstruyan el alcantarillado y se generen problemas por la lluvia.
Contrario a lo sucedido en el Jardín del Arte con los desechos orgánicos frescos, aquí
se pierde de vista que las hojas secas tienen una función muy importante para las
áreas verdes y que su remoción significa la pérdida de potenciales nutrientes para
la vegetación. Además, ya que es una zona bastante arbolada y la superficie de tierra
expuesta es considerable tampoco se administra ningún riego por parte del gobierno
local, quién espera que la lluvia sea la fuente de hidratación.
Un interesante aspecto del Eje 1 Norte es como actores informales ayudan a su
mantenimiento. Para empezar llama la atención de que en los sitios donde la herrería
fue dañada, los vecinos la han reconstruido aunque con otros materiales, como
rejillas, barras de madera o incluso usando alguna cerca que combine con su casa o
negocio. Además, los vecinos o locatarios que tienen comercios sobre esta avenida,
suelen plantar algunas plantas ornamentales a su gusto y son quienes las riegan con
frecuencia. Las plantas con flores vistosas son las más apreciadas. En cuando a los
árboles comestibles noté que muchos de ellos no desarrollan frutos, aunque no es
claro si es por la falta de nutrientes en el suelo, falta de sol (por el exceso de sombra
de los árboles más altos) o de polinizadores. Además, la mayoría de los vecinos no
reconocen a los árboles frutales al no tener frutos, así que no están al pendiente de
abonarlos o cosecharlos en tiempo.

122

While talking to the cleaners I found that, even though this corridor is cleaned 3-4
times a day, trash is a great problem in the sidewalk and the green areas, specially
the dogs’ feces and the soda bottles. While they are not responsible of the vegetation
maintenance, they also have to remove the dry leaves and branches, especially
because it can clog the sewers and cause problems due to the rain. Contrary to what
happens in the ‘Jardín del Arte’ with the fresh organic waste, here it is not realized
that dry leaves have a very important function to the green areas y that removing
them means the loss of potential nutrients for the vegetation. Besides, due to this area
having a lot of trees and having a lot of ground surface exposed without a watering
program implemented by the government, it is expected that rain functions as the
sole watering system for the vegetation.
An interesting fact of ‘Eje 1 Norte’ is how informal actors help in its maintenance.
First, it is striking that in the places where the fences were damaged, the neighbors
have rebuilt them. Maybe they use other materials, such as grates, wooden bars or
even using a fence that combines with their home or business. The neighbors or
tenants who have shops on this avenue, usually plant some ornamental plants to their
liking and they are the ones who water them frequently. Plants with colorful flowers
are the most appreciated. Regarding edible trees, I noted that many of them fail to
bear fruit. It is not clear if they do not develop flowers due to the lack of nutrients
in the ground, lack of sun (caused by the excess shade of the taller trees) or if it is
because there are not enough pollinators. Perhaps nutrients are lacking in the soil.
Also, many neighbors do not recognize fruit trees as they do not have fruits and
therefore maintenance work or harvests are not carried out on time.
There is an interesting particular case, in an area where the original trees fell, and
the planter was completely cleared. This space is in front of a traditional taqueria
that has been in the neighborhood for several decades. As the authorities did not
replace any other tree or plant when collecting the fallen ones, the taqueria owners
intervened by planting a variety of plants brought from their hometown. Although,
legally, the ones in charge of the maintenance of the area is the local government, the
lessees take responsibility for the green areas in front of their business when they see
that there are no actions to make the space green again.
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Existe un caso particular llamativo en un área donde se cayeron los
árboles originales y la jardinera quedo totalmente despejada. Este espacio
verde se encuentra frente a una taquería tradicional que ha estado en
la colonia por varias décadas. Como al recoger los árboles caídos las
autoridades no sembraron ningún otro árbol o planta, los dueños de la
taquería intervinieron sembrando una diversidad de plantas traídas de
su pueblo de origen. Aunque legalmente a quién corresponde el cuidado
de esta área es al gobierno local, los locatarios toman responsabilidad
por el espacio verde que se encuentre enfrente de su negocio al ver que
no se implementan acciones para reverdecer el espacio.

16.
Conversation with a
taqueria worker, Mexico City,
June 18, 2020 (Translated by
the author).

Para estas personas encargarse del cuidado de esta jardinera es
incluso una oportunidad de ver desarrollar la vegetación con la que se
identifican. Aunque descontroladas, ahí crecen varios chiles, flores del
paraíso, tomate verde, mafafa, nochebuena, ejote, hierba santa, y a un
lado un maíz y un limonero pequeño. Es un grupo heterogéneo pero
la elección de las plantas no está basada en las relaciones que pueden
establecer entre sí, sino simplemente en plantas con las que las personas
se identifican y que rememoran a su pueblo.”16 Las aves de paraíso lucen
mucho y así me siento en mi tierra,” comenta la encargada de la taquería.
Desafortunadamente, al mismo tiempo que se sembraron las nuevas
plantas, el suelo de esta jardinera también fue cubierto con pasto. Cabe
mencionar que el resto de las jardineras del corredor no tienen pasto
porque el ecosistema local no lo requiere, ya que existen otras plantas
nativas que funcionan como cobertura, creciendo incluso a la sombra de
los árboles de gran tamaño. La encargada de la taquería comentó que el
pasto fue colocado con la intención de evitar que la tierra se erosione en
el mediano plazo y que genere polvo que pueda llegar a sus productos.
Pero este supuesto está equivocado, porque lo más probable es que, de
no haber colocado el pasto, la tierra eventualmente sería cubierta con el
mismo tipo de cobertura que crece en las otras jardíneras, o por ‘malezas’
nativas como las que crecieron en la Alameda de la colonia cuando no
hubo control por parte del gobierno. Sin embargo, la colocación del pasto
ahora mismo está limitando el desarrollo de la vegetación nativa. Este
ejemplo constata la importancia de impulsar la comprensión del entorno
natural dentro de las ciudades, porque de otra forma aún las acciones
bien intencionadas de la ciudadanía pueden acabar perjudicando el
medio ambiente.

For these people, taking care of this planter is also an opportunity to grow vegetation
which they identify with. Although uncontrolled, several chili peppers, flowers of
paradise, green tomatoes, mafafa, poinsettia, green beans, grow there, and on one
side a corn and a small lemon tree. Although it is a heterogeneous group, the choice
of plants is not based on the relationships that they can establish with each other. The
selection is based on plants with which people identify and that recall 'their people'.
“The bird of paradise flower look amazing and that makes me feel in my town,”16 says
the manager of the taqueria. Unfortunately, at the same time that new plants were
put, the soil of these planters was filled with grass also. It is important to mention
that the rest of the planters do not have grass because the local ecosystem does not
require it, since there are other native ground cover plants even growing under the
shadow of the big trees. The owner of the taqueria commented that the grass was
put in place to avoid the erosion of the ground at the medium term, which will cause
dust to settle in the food they sell. Of course this is wrong, because if there had been
no grass, the soild would have covered with the same ground cover plants that grow
in the other planters or by native ‘weeds’, as the one who grew in the Alameda of
the neighborhood when the weed control was paused by the government. However,
the placement of grass in this planter is preventing the growth of native vegetation.
This example verifies the importance of propelling the understanding of the natural
environment inside the cities because, otherwise, even the good intentioned actions
of the residents might end up harming the environment.

Planter in front of taqueria in
Eje 1 Norte. /
Jardinera frente a taqueria en el
Eje 1 Norte.
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Como mi investigación se motiva por incentivar la inclusión
de cultivos nativos comestibles en la agricultura urbana,
un último espacio público que visite fue el ‘tianguis’, para
observar como los habitantes de la colonia acogen a estas
plantas. Aunque en la colonia hay un mercado principal y
dos mercados pequeños, es en el tianguis donde se observa
la mayor oferta de cultivos nativos. Cada jueves, algunos
agricultores de la zona periurbana o de las afueras de la
ciudad traen sus cosechas de diferentes cultivos endémicos
a este espacio. Otros de los vendedores consiguen su
mercancía en la Central de Abastos, pero su oferta también
incluye un alto volumen de quelites y plantas nativas como
tuna, xoconostle y chilacayote. Considero remarcable que
observe la venta de al menos 8 tipos diferentes de quelites
frescos, lo cual muestra que en los hogares de la colonia
no sólo se consumen sino también se cocinan. Aquí surge
la interrogante de cómo es que los vecinos reconocen a los
quelites en el tianguis y no los reconocen cuando crecen
silvestres en la calle. Una hipótesis es que en la calle no
se sienten confiados para hacer ese tipo de identificación,
porque temen equivocarse y señalar como comestible
una planta que no lo es (Además de que nunca imaginan
la posibilidad de forrajear en la ciudad.) En cambio, en el
‘tianguis’ esa identificación ya ha sido hecha por el vendedor,
hay una confianza puesta en el conocimiento del agricultor
rural.
Los vendedores además de ser la fuente de estos cultivos
son los únicos promotores de que se incluyan en la dieta
diaria al dar sugerencias de uso a los vecinos. Si bien la
mayoría de las recetas sugieren platillos tradicionales, tanto
clientes como vendedores se retroalimentan al compartir
recetas adaptadas a estilos más contemporáneos de cocinar.
Ya que los quelites y otras plantas nativas comercializadas
en el tianguis no tienen aún una presencia significativa en
agricultura urbana, considero que la labor de promoción de
estos cultivos efectuada por los agricultores rurales tiene
un valor determinante para preservar la memoria alrededor
de ellas, siendo admirable su carácter adaptativo para
continuar con esta misión.

As my investigation is motivated by incentivizing the
inclusion of the native edible crops in the urban agriculture,
one last public space that was visited is the ‘tianguis’ to
observe how the residents of the neighborhood include this
plants in their shopping. Even though in the neighborhood
there is a big main market and two small markets, it is
the ‘tianguis’ where you can observe the more varieties of
native edible crops. Every Thursday, some farmers from
the peri-urban zone of the city or from its outskirts bring
their yields of different crops to this place. Other people get
their merchandise in the Central de Abastos (the biggest
hub of fresh food in the city), but its offering includes a
high number of quelites and native fruits such as the ‘tuna’,
‘xoconostle’ and ‘chilacayote’. Among the different quelites,
I could recognize at least 8 different varieties of this fresh
herbs, which shows that in the houses of the neighborhood
they are not only consumed raw, but also cooked. At this
point, n important question arises: how is it that the
neighbors recognize the quelites in the tianguis but not in
the street when they are wild? A possible hypothesis is that
in the street they are not confident enough to make such
identification, making a mistake of confusing an edible plant
by a non-edible one (but also, there is the possibility that
they never imagine the possibility of foraging in the city).
However, in the ‘tianguis’, that identification has already
been made by the merchant and there is enough trust on the
rural farmers.
The merchants are not only a source of edible crops, they are
the only ones promoting them as part of our everyday diet
by giving suggestions on how to cook them to the neighbors.
It is true that most of this suggestions come from traditional
dishes, but these exchanges on how to cook them with
more modern styles or techniques provides an invaluable
feedback to both parties, seller and buyer. Because quelites
and other native plants do not have a significant presence in
the urban agriculture, I consider that the advertisement on
this crops made by the rural agricultures has a significant
value when trying to preserve the memory around them,
being admirable their way these people adapt and continue
their mission.

Rural farmers selling traditional
native vegetablels in 'tianguis' /
Agricultores rurales vendiendo
cultivos nativos en el tianguis
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Entre lo público y lo privado

Between public and private

Otra categoría de naturalización del espacio en la colonia es el arbolado y vegetación
que está en las banquetas. Ahí se repite el fenómeno de apropiación del espacio verde
descrito sobre el Eje 1 Norte, aunque a escala reducida. Por ejemplo, en el espacio
de suelo que las autoridades dejan sin pavimentar para permitir el desarrollo de
las raíces de los árboles los vecinos suelen plantar sobre todo flores o plantas que
requieren poco cuidado como la sábila.

Another category of naturalization of the space in the neighborhood is through the
trees and plants that are on the sidewalks. Here, the same phenomenon that has been
described on Eje 1 Norte is repeated, although on a reduced scale. For example, in the
soil that has been left unpaved so that the tree's roots can grow, people usually plant
flowers or plants that don’t require too much care, such as aloe vera.

Las jardineras alrededor de los árboles tienen configuraciones muy diferentes: están
las que solamente se cava un poco para enterrar las plantas, otras que se les coloca
una valla con madera reutilizada o malla metálica muy económica, y un tercer
tipo que es herrería permanente o incluso concreto. La mayoría son cuidadas por
pequeños negocios locales que tienen sus puertas justo enfrente de la jardinera y
que consideran es parte de su imagen pública. Las jardineras que se encuentran
frente a casas o edificios habitacionales son adoptadas como la única posibilidad de
tener un jardín, ya que dentro de los hogares no hay suelo disponible. Esta dinámica
demuestra que las personas aprovechan los vacíos de atención de las autoridades
para apropiarse del espacio y crear un ecosistema más diverso.
Casi todas las jardineras son un policultivo, aunque la selección responde nuevamente
al atractivo visual y al significado personal, más que a conformar una asociación
favorable entre plantas. Tampoco existe una intención premeditada de sembrar
comida. Sin embargo, durante las caminatas de observación observé un gran
número de plantas comestibles en las jardineras de la colonia, tales como: amaranto,
quitonil, berro, mafafa, diente de león. También observe una cantidad considerable
de plantas aromáticas como: romero, hierbabuena, epazote, perejil; así como plantas
medicinales como: ruda, buganvilia, mercadela, estafiate. Las plantas comestibles y
aromáticas no suelen aprovecharse, pero las plantas medicinales en ocasiones sí. Al
preguntar porque no se aprovechan los vecinos externaron dos razones principales:
falta de ‘limpieza/higiene’ y desconocimiento. Los vecinos consideran que las
plantas que crecen a ras de suelo y que pernoctan en la vía pública, no están limpias
pues no se puede evitar que algún perro orine o que la gente tire basura sobre ellas.
Además, en algunos casos dichas plantas comestibles “llegaron ahí solitas.” Es decir,
que aparecieron de manera silvestre y los vecinos no tienen certeza de que especie
es. Aunque algunas de estas especies son consumidas en platillos preparados que
se sirven en la comida callejera y en las fondas locales, los vecinos poseen poco
conocimiento para identificarla en estado fresco, lo cual genera que estas plantas no
se aprovechen ni se protejan.
Estos diminutos espacios verdes que son tan relevantes para la gente parecen no
tener el mismo significado para las autoridades. Varios vecinos declararon que los
edificios que se han construido en los últimos años son los causantes de la pérdida
de árboles, ya sea porque sus copas impiden construir varios pisos hasta el borde de
la propiedad o porque estorban para el acceso a los estacionamientos. “Si llega una
constructora y el árbol de enfrente les estorba lo matan hasta que las autoridades
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The planters around the trees have very different configurations: some only dig a
little hole to bury the plants, others have a fence with reused wood or cheap metal
mesh, and a third type is a permanent metal fence or even concrete. Most are cared
for by small local businesses that have their doors right in front of the planter and
which they consider to be part of their public image. On the other hand, those that
are in front of houses or buildings are often adopted as the only possibility of having a
garden, since there is no available soil within their homes. These dynamics show that
people will try to use all the places left uncared by the authorities and appropriate
the space to try to create a more diverse ecosystem.
Almost all the planters provide a form of polyculture, although the selection is
again made more for a visual appeal and personal meaning rather than to create a
favorable association between plants. Also, there is not a premeditated intention of
planting food. However, during the observational walks I spotted a large number
of edible plants in the neighborhood’s planter, including amaranths, quintoniles,
watercress, mafafa, dandelion, other aromatic plants such as rosemary, peppermint,
epazote, parsley, as well as medicinal plants such as rue, bougainvillea, mercadela,
estafiate . Edible and aromatic plants are not usually consumed but medicinal plants
sometimes are used. When asking to the neighbors why this is, they provided two
main reasons: lack of ‘cleanliness/hygiene’ and lack of knowledge. Moreover, most
of this edible plants arrived there ‘by themselves.’ That is, they were wild herbs and
they are not sure what species they might be. Even though some of these species are
consumed in dishes prepared and served in the street or a local diner, the neighbors
don’t have the knowledge to identify them fresh and wild. This causes that this plants
are not harvested nor they are protected.
These little green areas that are so relevant to the people appear not to have the
same meaning to the authorities. Several neighbors declared that the buildings
that have been built in recent years are the cause of why some trees are being lost,
either because their tops prevent the construction of several floors to the edge of the
property or because they hinder access to parking lots. "If a construction company
arrives and the tree in front of them gets in the way, they start mutilating it until
the authorities let them cut it down,"17 testifies one neighbor. The author has no
certainty but according to testimonies corruption plays a role here, because the real
estate companies begin construction without showing their intention to remove the
tree, although they soon pave the roots of it as much as possible, preventing it from
absorbing water into the ground.
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los dejan cortarlo,”17 testifica uno de los
vecinos. El autor no tiene certeza, pero según
testimonios la corrupción entra aquí en juego.
Las inmobiliarias comienzan la construcción
sin mostrar sus intenciones de remover el
árbol, aunque pronto pavimentan lo más
posible las raíces del mismo, evitando que éste
pueda absorben agua hacia la tierra. Cuando
los departamentos ya están siendo entregados
a sus nuevos dueños, el árbol es cortado y la
constructora pavimenta la banqueta lo más
rápido posible. Todo ello sucede sin que las
autoridades locales penalicen dichas acciones.

Top:
Planters built by small local
businesses /
Jardineras creadas por
pequeños negocios locales

Bottom:
Cemented tree root in front of
new construction /
Raíz de árbol cementada frente
a nueva construcción

Asimismo, como fue comentado en el apartado
anterior, cuando un árbol cae las autoridades
no tienen un plan para reforestar o reverdecer
este espacio de tierra. Esta situación es
profundamente lamentable porque muchos de
los árboles que se cortan tienen alrededor de un
siglo de edad y su muerte supone una pérdida
grave para el ambiente de la colonia. Las únicas
alternativas presentadas son: se corta el árbol
hasta la base y se dejan en el sitio sus raíces si es
posible, o si es necesario sacar las raíces porque
el árbol las jaló al caer entonces el espacio vacío
es rellenado y cubierto con cemento. Muchos de
los vecinos no están de acuerdo con el actuar
de las autoridades. Por ejemplo, uno de los
vecinos comenta: “Ya casi no hay árboles y no
nos dejan poner aunque sea otro pinito.”18 La
falta de alternativas limita el nivel de agencia
de los habitantes para decidir cómo configurar
su entorno natural.

When the apartments are already being
handed over to their new owners, the tree is
cut down and the construction company paves
the sidewalk as quickly as possible. All of this
happens and the authorities never penalize
these practices.
Besides, as it was mentioned in the previous
subsection, when a tree falls down naturally,
the authorities have no plan for planting again
another or to make green that space of land
gain. This situation is profoundly saddening
because these trees are over a hundred years
old and their dead is an important loss to the
neighborhood. The only alternatives that are
presented are: the tree is only cut to the base
and its roots are left in place if possible, or if
it is necessary to remove the roots because
the tree pulled them then the hole is filled and
covered with cement. Many of the neighbors
do not agree with the actions of the authorities.
For example, one neighbor commented that
"There are almost no trees and they won't let
us put up even another little pine."18 The lack
of alternatives limits the level at which the
residents can have agency to determine how to
configure their natural environment.

17.
Conversation with a
neighbor man, Mexico City,
July 5, 2020 (Translated by the
author).
18.
Conversation with a
neighbor man, Mexico City,
August 7, 2020 (Translated by
the author).
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Desafiando dichas limitantes, un caso realmente notable para esta investigación
se presenta con dos vecinos que comentan que hace 3 años que se repavimento
la banqueta de su calle pidieron a las autoridades que les permitieran hacer dos
jardineras, una ampliando el espacio para las raíces de un árbol existente y otra
simplemente dejando el suelo sin pavimentar. Aunque hablaron anticipadamente con
las autoridades locales y éstas dijeron dar su aprobación, al momento de hacerse los
trabajos hubo algunas confrontaciones menores entre los trabajadores y los vecinos.
“Mi vecina fue la que se puso viva. No querían hacerlo que porque decían que no
tenían cómo. Entonces ella saco unos polines y unas tablas para ponerlas de guía y
que quedará el espacio. Varios vecinos salieron a vigilar que sí lo dejaran como les
habíamos dicho.”19 A corto plazo, el beneficio se expandió más allá de los vecinos
que viven justo enfrente de las jardineras. Otros vecinos de la misma calle también
trajeron árboles o plantas para contribuir al pequeño huerto vecinal. En alrededor
de 6 m2 hay unas 25 especies comestibles, árboles como zapote y aguacate, arbustos
como chaya, romero, y hierbabuena, otras medicinales como la ruda, la siempreviva,
y algunas más silvestres como la verdolaga. “De esa ya cortamos mucha, le dimos a
varios vecinos y la que ya queda muy alargada se la damos a los conejos que tengo
en mi azotea.”20 Los chiles son la cosecha más recurrente (aunque en una cantidad
muy pequeña), porque se cosechan escalonadamente cuando “van madurando y uno
los va usando en la salsa del día.”21 Es remarcable, que debido a que algunas plantas,
como el chayote y la verdolaga, generan una cosecha muy abundante, se regala a
otros vecinos entre una tercera parte y la mitad de la cosecha, ya que se superan
las expectativas de ingesta/consumo de los vecinos cuidadores. Este caso ejemplifica
cómo la oportunidad de generar un huerto comunitario en un espacio público abierto
también abre la puerta a prácticas como la colaboración vecinal, el trueque y la
repartición de los beneficios de la cosecha.
Además, el sentido de comunidad alrededor del pequeño huerto público incentivó a la
generación de un cuidado colectivo de éste. Los vecinos señalaron que las autoridades
no permitieron que se colocará herrería o alguna cerca firme de madera. Considero
que requerir que únicamente se coloque un borde que sea fácilmente removible,
el gobierno local provoca una sensación de vulnerabilidad sobre la apropiación
del espacio. Al principio, los transeúntes no respetaban las jardineras, se robaban
plantas por las noches y tiraban mucha basura, sobre todo envases desechables. Con
el tiempo, cuando el huerto comenzó a lucir frondoso, otros vecinos se unieron a la
vigilancia del sitio, pidiendo a los transeúntes que no tirarán basura. Cabe destacar
que los vecinos señalan que cuando las personas reconocieron plantas como el chile
o el zapote fue cuando disminuyo considerablemente la cantidad de basura. Este
comentario también sugiere que cuando los transeúntes reconocen las plantas que
se encuentran en la vía pública, existe mayor posibilidad de que las respeten.
Sobre el origen de las plantas, cada una tiene una historia. La mayoría viene de sitios
rurales con los que los vecinos tienen relación. Algunos como el aguacate y el limón
son un ‘hijo’ de árboles en sus pueblos de origen, que fueron seleccionados porque
el sabor les resulta muy satisfactorio, pero también porque evocan el recuerdo de
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19.
Mr. Marcos, interview
by author, July 26, 2020
(Translated by the author).
20.
Mrs. Anne, interview
by author, August 5, 2020
(Translated by the author).
21.
Mr. Marcos, interview
by author, July 26, 2020
(Translated by the author).

Challenging this constraints, a remarkable case for this investigation
is the story of two neighbors who commented that 3 years ago the
sidewalk of their street was repaved, they asked the authorities to allow
them to make two planters, one expanding the space for the roots of an
existing tree and the other simply leaving the ground unpaved. Although
they spoke beforehand with the local authorities and they said they
gave their approval when the work was done, there were some minor
confrontations between the workers and the neighbors. “My neighbor
was the one who became aware, the workers didn't want to do it because
they didn't have a material to make the shape, so my neighbor brought
some lumbers and boards to use them as a guide and get the desired
shape. Several neighbors came out frequently to watch the workers do
the job as asked."19 In the short term, the benefit extended farther than
the neighbors who live right in front of the planters. Other neighbors on
the same street started bringing trees or plants to contribute to the small
communal garden. In around 54 ft2 there are nearly 25 edible species,
trees such as zapote and avocado, shrubs such as chaya, rosemary, and
peppermint, other medicinal ones such as rue, immortelle, and even
some wild ones some such as purslane. "From this purslane, we already
harvest a lot, we gave it to several neighbors, and with the one that is
already very long we feed the rabbits that I have on my roof."20 The chili
peppers are the most frequent harvest (but in a very small quantity),
because they are harvested in stages when "they start maturing and
you use them in that day’s sauce."21 It is remarkable, that because some
plants, such as chayote and purslane, generate a big yield, they give
away between a third and a half of the harvest to other neighbors. This
happens because the harvest exceeds the expectations of ingestion/
consumption of the ‘caretaker’ neighbors. This example shows how the
opportunity to create a communal garden in a public space also opens
the door to other practices such as neighbor collaboration, barter and
sharing of the harvest.
Furthermore, the sense of community surrounding the small public
garden incentive the creation of a collective sense of care for it. The
neighbors pointed out that the authorities do not allowed them to put
a metal fence or a hardwood gate around the planters. The only thing
that the government allowed were some softwoods that were easily
removable only in the bare surroundings of the planters. With this
action, the government creates a sense of vulnerability over the possible
appropriation of the space. At the beginning, the people passing by did
not respect the planters, they stole the plants at night, and they threw a
lot of litter over them, specially disposable containers. As time passed
and with the garden starting to look more alive, other neighbors joined
the surveillance of the planters, asking the people walking by that don’t
throw garbage in there. It is important to point out that neighbors said
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dichos espacios rurales y de sus cocinas tradicionales. Otras
plantas tienen un valor relacionado con la tradición familiar,
porque la madre o la abuela consideraban que su presencia
en un huerto casero era relevante. Un ejemplo de ello es la
ruda, que no sirve de alimento humano, pero que a pesar de
no ser una planta nativa tiene ya un arraigo en la medicina
indígena del país, y que las personas asocian su presencia
con la protección energética del huerto mismo. Cabe apuntar
que la presencia de la ruda es un ejemplo claro de cómo
la cosmovisión indígena (la creencia de una protección
energética), que se informa de un sentido práctico (porque
en realidad repele varias plagas), encuentra su lugar en la
urbanidad.
Uno de los dos vecinos señala que antes de que el huerto
estuviera frente a su casa, él no participaba en ninguna otra
actividad de cuidado ambiental, (comparado con la otra
vecina que siempre ha sido muy activa en ello). El vecino
valora que este espacio se encuentre frente a su casa porque
así puede contribuir al mantenimiento a su propio ritmo,
usualmente muy temprano o los fines de semana. Además,
este espacio representa una oportunidad invaluable para
enseñar a su hijo lo que él aprendió de su padre y su tío
cuando siendo niño visitaba el pueblo de su familia.
La disponibilidad constante de este pequeño espacio
verde contribuye entonces a frenar la erosión de saberes
tradicionales y reactiva su transmisión intergeneracional.

Top:
Neighborhood garden on the
public path /
Huerto vecinal en la vía publica

that when people started recognizing the plants as the chili
pepper or the zapote, was when the litter thrown diminished
significantly. This comment also suggests that when the
people walking by recognize the plants that they find in the
streets, there is a higher chance of them respecting these
plants.
Regarding the origin of the plants in these planters, each
one has a story. The majority comes from rural places which
the neighbors have a relationship with. Some plants, like
avocado and lemon, are a ‘child’ of trees in these people's
hometowns, which were selected because they liked their
flavor a lot, but also because these plants evoke the memory
of those rural spaces and their traditional cuisine. Other
plants have a value related to a family tradition in the sense
that their mother or grandmother considered that their
presence in a home garden was relevant. A good example
is the rue, which is not edible but, even though it is not a
native plant of Mexico, it already has an important presence
in the indigenous medicine of the country, and many people
usually associated this plant with and energetic protection
of the garden itself. It is important to point out that the
presence of rue is a clear example of how the indigenous
creed (the belief that the rue provides energetic protection to
the garden) that is informed from a practical sense (because
in reality it does repel various plagues), find its way in the
urban context.
One of the neighbors points out that before the garden was in
front of his house, he didn’t participate in any activity related
to the environment (compared to the other neighbor which
has always been very active in that respect). The neighbor
values the fact that the garden is right in front of his house
because in this way he can contribute to the maintenance
at his own time and pace. Usually, very early or on the
weekends. Also, the garden represents an opportunity to
teach his son what he learned from his father and uncle
because as a child, he frequently visited his family town. The
constant availability of this small green area contributes
in stopping the erosion of the traditional knowledge and
reactivates its intergenerational transmission.

Bottom:
Mrs. Anne sorting avocado
leaf /
Señora Anne sortando hoja de
aguacate
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El último espacio verde que queda en la barrera de lo público y lo privado son las
jardineras o macetas que están en los balcones, ventanas o frente a las fachadas de
los edificios. Siendo Santa María la Ribera una colonia tan heterogénea no sorprende
que también el cómo se configuran sus fachadas sea muy diverso. En las caminatas
realizadas pude observar que la mayoría de los habitantes de la colonia hacen un uso
intensivo de sus fachadas para tener plantas. Se observa una clara diferencia entre las
viviendas antiguas y/o edificios populares, en contraste con las edificaciones nuevas
perfiladas para un sector socioeconómico medio o medio-alto.

The last green space that remains in the barrier of public and private are the planters
or pots that are on the balconies, windows, or in front of the facades of the buildings.
Since Santa María la Ribera is such a heterogeneous neighborhood, it is not surprising
that the way their facades are configured is also very diverse. In the walks, we were
able to find that the majority of the residents of the neighborhood make an intensive
use of the facades to have plants. There is a visible difference between the old houses
and popular multi-family units in contrast with the new buildings designed to attract
a mid-class or upper mid-class people.

La gentrificación que ha sufrido la colonia en las últimas décadas, ha dado origen a
la construcción de nuevas edificaciones que integran jardineras en su fachada. Sin
embargo, estas últimas solo contienen entre una y tres especies de plantas exóticas
que únicamente desarrollan hojas, buscando que crear una decoración visualmente
uniforme y de muy bajo mantenimiento. Este acto es un atentado inconsciente contra
la vegetación nativa, porque, como ya hemos explicado con anterioridad, remplazar
la vegetación endémica por vegetación exótica tiene un impacto negativo en el
ecosistema natural y social. Así que aunque todas las nuevas construcciones tengan
espacios verdes, no será hasta que incluyan especies nativas que realmente ayuden al
medio ambiente urbano.

The gentrification that has suffered the neighborhood in the last decades has given
rise to the construction of new buildings that incorporate planters built into their
facades. Although these only have 1 to 3 species that only develop leaves, seeking
to be easy to maintain and generate a visually uniform decoration. This action is
a conscious attempt against the native vegetation, because, as we have previously
explained, replacing the endemic vegetation by exotic vegetation has a negative impact
in the natural and social ecosystem. Thus, even though all the new constructions
seem to have many green areas, this won’t help the environment until native plants
are included in them.

En cambio, en los edificios más populares suele haber una mayor diversidad de
plantas, incluso muchos edificios no tienen jardineras construidas pero las personas
colocan macetas individuales para diferentes especies de tamaños variados.
Aunque la mayoría de las macetas son de plástico, también se presenta una porción
significativa de contenedores reutilizados, tales como: cubetas, garrafones de agua y
llantas. Las plantas predominantes aquellas que solo desarrollan hojas, plantas con
flores decorativas de bajo mantenimiento y plantas suculentas. El principal factor
de esta selección es que son poco demandantes tanto de riego, poda, adición de
nutrientes y control de plagas. En segundo lugar se seleccionan tanto por contar con
una historia previa en algún jardín rural familiar y/o porque son plantas ‘de moda’.
Muchas plantas no fueron compradas directamente a una tienda de jardinería sino
que se obtuvieron a través de un regalo o intercambio. Es común la introducción
de plantas desde espacios periurbanos o rurales a la colonia a través de ‘piecitos’
(plant cuttings), pero también el intercambio de estos dentro de ella. Esto sugiere que
las relaciones entre los vecinos facilitan la expansión de plantas ya adaptadas a las
condiciones de la colonia. Así mismo sugiero que esta relación puede ser aprovechada
para también incentivar el intercambio de semillas cosechadas de vegetales crecidos
en la colonia.
Además de los hogares, muchos negocios populares (sobre todo tiendas de abarrotes,
fondas y estéticas) que no tienen una jardinera a sus puertas, cada mañana
despliegan un arreglo de macetas, que recogen al finalizar su jornada. Las macetas
no pernoctan sobre la acera porque se teme que sean robadas. Aunque no tienen un
papel protagónico, los locatarios señalan que las plantas “le dan vida al negocio” o
“atrapan las malas vibras”, haciendo notar el valor simbólico que tienen.
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On the other hand, in the most popular buildings, there is usually a greater diversity
of plants. Even many buildings do not have planters built but people place individual
pots for different species with varying sizes. Even though the majority of the pots are
made from plastic, there are also a significant portion of reused containers such as
buckets, 5 gallon water jugs and tires. The predominant plant types are those that only
develop leaves, plants with decorative flowers, and plants that require little care such
as succulents. The main factor in this selection seems to be that they don’t need much
care in terms of irrigation, pruning, addition of nutrients, and pest control. Secondly,
they are selected both because they are species with a previous history in a family
rural garden and/or because they are ‘fashionable’ plants. Several of these plants were
not directly bought from a gardening store or planted from seed but were obtained
through a gift or exchange action. It is a common practice to introduce plants from
peri-urban or rural spaces to the neighborhood through ‘piecitos’ (plant cuttings),
but also through an active exchange of these plants within the neighborhood. This
suggests that the relationships between neighbors facilitates the expansion of plants
already adapted to the natural conditions of the neighborhood.
In addition to houses, many popular businesses (especially grocery, local dinners,
and cosmetic stores) that do not have a planter in their entrance, every morning
display an arrangement of pots which they collect at the end of their day. The pots
do not stay overnight on the sidewalk because it is feared that they will be stolen.
Although they do not play a leading role, the tenants point out the plants ‘give life to
the business’ or ‘catch the bad vibes’, noting the symbolic value they have.
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Quizá el negocio de la colonia con mayor número de
macetas en sus instalaciones es un taller mecánico. Al
estar destechado el sol y la lluvia ayudan al desarrollo de
las plantas y facilitan su mantenimiento. “Mucha gente se
asoma y se sorprende. Dicen: ‘¡cómo un taller mecánico con
tantas plantas!”22 El dueño comenta que él siempre había
tenido algunas plantas. Pero gran parte de las macetas
plásticas que hoy tiene llegaron ahí gracias a un programa
gubernamental que invitaba a hacer huertos caseros (que se
esperaba que produjeran vegetales comestibles). Su esposa
fue quien participo en la capacitación. De las 50 macetas
actualmente la mayoría contienen plantas ornamentales.
Entre las comestibles están: jitomate cherry, verdolaga
intercalada con otras plantas, fresas, chiles y varias hierbas
aromatizantes como epazote, hierbabuena y cilantro. En la
visita note que las verdolagas estaban semillando. El señor
comentó que su esposa cosechó bastante pero después ya
no sabían que más hacer con ella, así que la dejaron crecer
para que “vuelva a nacer”. Me encontré dispersos otros
quelites como berros y quintoniles, me dijo que nada de eso
lo ha sembrado y que esos si no los cosechan para comer.
Platicando con el dueño y con otro trabajador, contaron que
muchos vecinos se acercan al taller para llevarles composta
o solo para tomar fotos. Relatan que cuando había una
escuela muy cerca (que fue clausurada por tener daños en el
sismo del 2017), los niños solían asomarse y tocar u oler las
plantas brevemente al hacer su camino de regreso a casa. “A
veces se metían porque ven a las abejas o a las mariposas.
Ahorita vienen los colibríes en la tarde que ya está la
calle más tranquila, vienen porque no ha de ser muy fácil
encontrar comida. Yo desde aquí sentado nada más los veo
revolotear, y cuando ya no tienen dulce arrancan la flor.”23
Este vecino considera que su jardín es también un servicio
para la fauna local y para la comunidad, aunque su taller
es un espacio privado, su jardín es permeable a la visita de
otros, y compartirlo es parte del gozo de crecerlo.
Top:

Perhaps the business in the neighborhood with the largest
number of pots in its facilities is a mechanical workshop.
Since the place lacks a roof, the sun and rain help the
development of plants and facilitate their maintenance.
“Many people look at them and become surprised. They
say: 'how is it possible that a mechanical workshop has so
many plants!"22 The owner says that he always had some
plants, but most of the plastic pots got there thanks to a
government program that promoted home gardens (which
were expected to produce edible vegetables). His wife
participated in the training. Of the 50 pots currently, the
majority contained ornamental plants, but there were also
some edible ones: cherry tomato, purslane interspersed
with other plants, strawberries, chili peppers, and various
flavoring herbs such as epazote, mint, and coriander.
During the visit, I noticed that the purslane was seeding,
but he says that his wife harvested enough, but later they
did not know what else to do with it, so they let her grow so
that she could ‘be born again.’ I find scattered other quelites
such as watercress and ‘quintoniles’. He told me that none of
this has been planted and that those if they do not harvest
them to eat. When I spoke with the owner and another
worker, they told me that many neighbors go frequently to
the workshop to bring compost or just to take photos. He
says that when there was a school very close by (which was
closed for damage in the 2017 earthquake), children used to
lean out and touch or smell the plants briefly on their way
home. “Sometimes people got in because they saw bees
or butterflies. These days the hummingbirds come in the
afternoon when the street is quieter, they come because it
won't be very easy to find food around, I just sit here and see
them flutter, and when flowers no longer have nectar, they
pluck the flower."23 This neighbor considers that his garden
is also a service for the local fauna and provides a service
to the neighborly community. Although his workshop is a
private space, his garden is permeable to the visit of others,
sharing it is part of the joy of growing it.

Entrance to the mechanical
workshop
Entrada al taller mecánico
Bottom:

22.
Mr. Hilario, interview
by author, August 19, 2020
(Translated by the author).

Mr. Hilario talking about his
plants /
Señor Hilario platicando sobre
sus plantas
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23.
Mr. Hilario (Translated by
the author).
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Growing quelites

Sembrando quelites

Durante el caso de estudio encontré que los ingredientes nativos siguen
presentes en las prácticas cotidianas de los urbanitas de la Ciudad
de México a través de la comida callejera y los ‘tianguis’ (street fresh
markets). Sin embargo, hasta ahora los grupos de agricultura urbana
de la ciudad han promovido mayormente la siembra de cultivos con
un origen europeo, acción que desplaza involuntariamente la siembra
urbana de cultivos nativos.

During the case study, I found that native ingredients are still present
in the daily practices of urbanites in Mexico City through street food
and ‘tianguis’ (street fresh markets). However, until now, the urban
agriculture groups of the city have mainly promoted the European crops,
which involuntarily displaces the planting of native crops.
Due to the high degree of urbanization, in neighborhoods like Santa
María la Ribera it is very difficult to imagine an extensive agricultural
practice similar to what occurs in rural areas. However, although the
peri-urban agriculture can be in charge of the planting of certain crops
that require large extensions of land, such as corn or nopal, and help
in covering the demand for this crops from the city dwellers, the urban
agriculture could retake the lead in growing a family of plants that is
still commonly present in the traditional milpas, but that sometimes are
unnoticed to the people of the city, the quelites. The growth of quelites
by individuals of small neighborhood groups could be the first step to
reintroduce the native crops in the cities. Quelites require little space to
grow and have been always planted since pre-Columbian times in all of
Mexico.

Debido al alto grado de urbanización en barrios como Santa María la
Ribera, resulta muy complicado imaginar una agricultura extensiva
similar a la que ocurre en las áreas rurales. Sin embargo, mientras la
agricultura periurbana puede estar a cargo de sembrar al maíz, nopal
u otros cultivos que requieren extensiones amplias para satisfacer la
demanda alimenticia de la ciudad, la agricultura urbana podría retomar
el cultivo de una familia de plantas presente comúnmente en las milpas
tradicionales, pero que muchas ocasiones pasa desapercibida para el ojo
citadino, los quelites. La siembra de quelites por individuos o pequeños
grupos vecinales podría ser el primer paso para reintroducir a los cultivos
nativos a las ciudades. Los quelites requieren poco espacio y han sido
sembrados desde tiempos prehispánicos en todo México.
La palabra ‘quelite’ viene del vocablo náhuatl quilitl que significa
verdura o planta tierna comestible. Así mismo cada lengua indígena del
país tiene su propio vocablo para denominar a esta familia de brotes
comestibles.1 Las partes utilizadas como quelites pueden ser la planta
completa (sin la raíz), plántulas, ramas o retoños jóvenes, hojas tiernas,
hojas sin nervaduras, pecíolos y tallos. Cabe aclarar que los quelites son
un ‘familia’ de vegetales de acuerdo a la visión indígena, que agrupa
dentro de esta clasificación a varias plantas que pueden ser consumidas
en estados tiernos. Sin embargo, no son una familia de acuerdo al sistema
taxonómico que fue instituido por Carl Linnaeus; es más los quelites
pertenecen a una multitud de familias taxonómicas.
La Comisión Nacional para la Biodiversidad (CONABIO), registra la
existencia de 350 variedades diferentes en todo México. Aunque es
usual que cada región tenga la presencia predominante de 60 o 70
de ellos de acuerdo a sus condiciones climáticas. Entre los quelites
más comúnmente consumidos se encuentran: el pápalo (Porophylum
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The word ‘quelite’ comes from the Nahuatl word quilitl which means
vegetable or edible tender plant. Likewise, each indigenous language
in the country has its own word to name this family of green leafy
vegetables.1 The parts used as quelites can be the whole plant (without the
root), seedlings, young branches or shoots, young leaves, leaves without
veins, petioles, and stems. It should be clarified that the quelites are a
‘family’ of vegetables according to the indigenous vision, which groups
several plants that can be consumed in tender states. However, they are
not a family according to the taxonomic system that was instituted by
Carl Linnaeus; furthermore, quelites belong to a multitude of taxonomic
families.
The National Commission for Biodiversity (CONABIO), registers the
existence of 350 different varieties throughout Mexico. Although, usually,
each region has the predominant presence of 60 or 70 of them according
to their climatic conditions. Among the most commonly consumed
quelites are: ‘pápalo’ (Porophylum ruderale subsp. Macrocephalum),
‘purslane’ (Portulaca oleracea), ‘quintonil’ (Amaranthus spp.),
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ruderale subsp. macrocephalum), la verdolaga (Portulaca oleracea), el quintonil
(Amaranthus spp.), el romerito (Suaeda nigra), el quelite cenizo (Chenopodium
berlandieri subsp. berlandieri), el huauzontle (C. berlandieri subsp. nuttaliiae), los
alaches (Anoda cristata), el epazote (Dysphania ambrosioides), la chaya (Cnidoscolus
aconitifolius), la hoja santa (Piper auritum) y los chepiles (Crotalaria spp). 2 Aunque
el maíz siempre será visto como la pieza central de la dieta mexicana, pues hasta el
día de hoy es el mayor aporte de carbohidratos, se considera que los quelites también
son una parte esencial de la dieta tradicional indígena por su aporte de minerales,
vitaminas, antioxidantes y ácidos grasos como omega-3 y omega-6.3
El uso y conocimiento sobre los quelites continúa principalmente de manera local
dentro de comunidades rurales. Son los agricultores a pequeña escala y/o indígenas
quienes mantienen vivas estas especies al tolerar e incluso incentivar su crecimiento
entre la milpa tradicional, forrajeando sus retoños sobre todo en la temporada de
lluvia e incluyéndola en una gran parte de sus comidas diarias.4 El crecimiento de
los quelites suele ser estacional, es por ello que son mayormente consumidos en la
temporada de lluvia. Aunque también existen variedades de quelites que son tolerantes
a la sequía y/o que crecen bien aún en suelos pobres en nutrientes. Estas hierbas
suelen crecer solas en los campos mexicanos, sin insumos externos y requiriendo un
mantenimiento muy bajo.5
Los quelites son parte de los cultivos nativos de la cocina tradicional que han sido
largamente marginados como consecuencia de la campaña de desprestigio iniciada
en a finales del siglo XIX por las élites y los grupos de poder político.6 Esa marginación
prolongada es causa de que, contrario a los que sucede en áreas rurales del país, hasta
hoy en día los quelites no sé utilicen ampliamente dentro de la cocina cotidiana de los
hogares urbanos y que el conocimiento alrededor de ellos se encuentre gravemente
erosionado dentro de la Ciudad de México. Sin embargo, en las últimas décadas existe
una tendencia al alza de que los restaurantes de alta gama incluyan quelites en sus
platillos, buscando dar un toque de innovación y autenticidad a su cocina.7
Durante las caminatas de observación, me sorprendió encontrar una cantidad
considerable de quelites silvestres creciendo tanto en banquetas como en los parques
que durante esos días no habían sido desherbados debido a la pandemia. Aunque
en la colonia se comen los quelites, los vecinos no reconocen estas plantas frescas
en las calles porque una vez guisadas adquieren un aspecto muy distinto. Los
quelites requieren poco espacio, son de bajo mantenimiento y pueden ser cosechados
e ingeridos en poco tiempo, pues usualmente son plantas tiernas. Por lo tanto, los
quelites se alinean a las necesidades de los citadinos y son ideales para impulsar la
inclusión de cultivos nativos dentro de la ciudad.
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‘rosemary’ (Suaeda nigra), ‘quelite cenizo’ (Chenopodium berlandieri
subsp. Berlandieri ), ‘huauzontl’e (C. berlandieri subsp. nuttaliiae),
‘alaches’ (Anoda cristata), ‘epazote’ (Dysphania ambrosioides), ‘chaya’
(Cnidoscolus aconitifolius), ‘hoja santa’ (Piper auritum) and ‘chepiles’
(Crotalaria spp).2 Although corn will always be seen as the centerpiece
of the Mexican diet, because to this day it has the largest contribution
of carbohydrates, it is considered that quelites are also an essential part
of the traditional indigenous diet due to their contribution of minerals,
vitamins, antioxidants and fatty acids like omega-3 and omega-6.3
The use and knowledge of quelites continue mainly locally within rural
communities. It is the small-scale and/or indigenous farmers who keep
these species alive by tolerating and even encouraging their growth
among the traditional milpa, foraging their suckers especially in the
rainy season, and including it in a large part of their daily meals.4 The
growth of the quelites is usually seasonal, which is why they are mostly
consumed in the rainy season. Although there are also several of these
plants that are drought tolerant and grow well even in nutrient-poor
soils. These herbs tend to grow alone in Mexican fields, without external
inputs, and requiring very low maintenance.5
Quelites are part of the native crops which have been largely
marginalized as a consequence of the propaganda, whose aim is to
discredit them, started at the end of the 19th century by the elites and
the groups with political power.6 This prolonged marginalization is the
cause that, contrary to what happens in the rural areas of the country
nowadays, quelites are seldomly used in the everyday cuisine of the
urban homes and, further, that the knowledge around them is critically
eroded in Mexico City. However, in the last decades, there has been a
rising tendency that the high-end restaurants include quelites in their
dishes, trying to give a hint of innovation and authenticity to its cuisine.7
During the observation walks, I surprisingly observed that several
quelites grow wild on the sidewalks and in the parks because the
pandemic had limited the maintenance and weeding work performed by
the government crews. But, even though quelites are consumed within
the neighborhood, its residents do not usually recognize these plants
living wildly in the streets because once cooked they acquire a very
different appearance. Quelites require small areas to grow, only need
low manteinance and can be consumed in a short time, since they are
usually tender plants. Thus, aligns with the needs of city dwellers and
are ideal to propel the inclusion of native crops inside the city landscape.
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Manual de Quelites

Quelites Handbook

A partir de lo dicho en el apartado anterior, y como resultado de esta tesis, una de la
propuestas a futuro es desarrollar un manual que ayude a los habitantes de barrios
altamente urbanizados a reconocer, sembrar y cocinar quelites. El propósito principal
del manual de quelites debe ser proveer información confiable a los urbanitas, quienes
lamentablemente no han podido adquirir el conocimiento sobre los quelites a través
del aprendizaje vivencial del campo. Cabe mencionar que la función del ‘Manual de
Quelites’ no sería la de sustituir al aprendizaje que pueda efectuarse entre miembros
de la familia o la comunidad, sino que busca ser una herramienta orientativa que abra
el diálogo sobre los quelites hacía un posible intercambio de saberes comunitarios e
intergeneracionales alrededor de ellos.

With basis in the previous discussion, and as result of this thesis, one of the proposals
to develop on the future is a manual that helps the residents of highly urbanized
neighborhoods to recognize, grow and cook quelites. The main purpose of the manual
has to provide reliable information to the city dwellers who unfortunately, have
not been able to acquire the knowledge about quelites through the life experience
of working the fields. It is important to mention that the function of the ‘Quelites
Handbook’ would not be to substitute the knowledge that can be obtained from family
members or the community, but rather it should be seen as a tool that opens the
dialogue about quelites and directs it towards a possible exchange of communitarian
and intergenerational knowledge surrounding them.

Considero que para cumplir su propósito el ‘Manual de Quelites’ requeriría contener
tres apartados: Identificación de Quelites, Sección de Siembra y Sección de Cocina.
Como hemos discutido anteriormente la memoria comestible se informa de todas la
acciones alrededor del alimento. Por ello, para generar una reintroducción exitosa
de cultivos nativos a las ciudades se requiere que los citadinos desarrollen estas tres
habilidades conjuntamente.

I consider that to achieve its purpose, the ‘Quelites Handbook’ would need to contain
three sections: Identification of Quelites Section, Gardening Section, Cooking
Section. As we have discussed before, the edible memory gets informed over all the
actions surrounding food. That is why, to generate a successful reintroduction of
native crops to the cities we require that the city dwellers develop these three skills
jointly.

Identificación de Quelites

Identification of Quelites

La primera sección del manual de quelites mostraría al usuario como hacer una
identificación adecuada de los quelites. La identificación de los quelites creciendo
en la ciudad es importante en dos momentos y espacios diferentes. Por un lado,
dentro del huerto es importante que los sembradores reconozcan los brotes. En
algunas ocasiones, la tierra de jardinería que se utiliza para los contenedores de
siembra urbanos contiene algunas semillas de quelites porque se ha traído de zonas
periurbanas. Sin embargo, al brotar el sembrador las desconoce y las deshierba,
sin saber que tolerarlas podría proveerle una cosecha extra. Así mismo cuando se
siembran quelites intencionalmente es importante distinguir estos brotes de estos
de otras malas hierbas que podrían inhibir su crecimiento. Por otro lado, identificar
los quelites crecidos en las calles es también importante por dos razones, primero
porque aunque probablemente en la actualidad no sea viable cosechar la planta, si es
viable cosechar sus semillas para sembrarlas dentro de los huertos caseros. Además
ser conscientes de la presencia de estas variedades dentro de la ciudad facilitaría
que se siga transmitiendo el conocimiento tanto nutricional como medicinal de estas
plantas.

The first section will show the user how to make an
adequate identification of quelites. The identification of the
quelites growing in the city is important at two different
moments and spaces. On the one hand, within the garden,
it is important that the planters recognize the sprouts. On
some occasions, the garden soil used for urban planting
containers brings in some seeds of quelites, however,
being unknown herbal varieties, some people weed them,
not knowing that tolerating them could provide an extra
harvest. Likewise, when intentionally planting quelites it is
important to distinguish these shoots from other weeds that
could inhibit their growth. On the other hand, identifying
the quelites grown in the streets is also important for two
reasons, first because although it is probably not currently
feasible to harvest the plant, it is feasible to harvest its seeds
to sow them in home gardens, in addition to being aware
of the presence of these varieties within the city would
facilitate the transmission of both nutritional and medicinal
knowledge of these plants.
Unexpected sprout of edible purslane /
Brote inesperado de verdolaga comestible
Courtesy of Yunuen Hernandez
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Sección de Siembra

Gardening Section

Los quelites traen a la memoria un momento en que el campo mexicano
se cubría con la milpa tradicional, donde el monocultivo y los herbicidas
no eran una práctica común y se permitía el crecimiento silvestre de
estas hierbas.8 Para muchos citadinos, los quelites rememoran sus raíces
rurales. Sin embargo, el conocimiento de su siembra se ha degrado pues
el paisaje rural donde se aprendía fue cambiado por la urbanización.
Ahora cuando los citadinos se interesan por comenzar una siembra en
casa recurren a algún curso de agricultura urbana, a un libro (escrito
muchas veces para otras latitudes) o incluso en videos online, donde se
fomentan mayoritariamente especies originarias del continente europeo.
Por ello, es necesario que la agricultura urbana local (de la Ciudad de
México) reivindique los saberes de la agricultura tradicional indígena e
incluya a los quelites entre los cultivos que promueve.

Quelites frequently recall a time when the Mexican countryside was covered with
the traditional milpa, when monoculture and herbicides were not a common practice
and the wild growth of these herbs was allowed.8 For many city dwellers, the quelites
recall their rural roots. However, the knowledge of their cultivation has been
degrading because the rural landscape where people used to learn such knowledge
has been changed by the urbanization. Nowadays, when the city dwellers are
interested in beginning a garden at home they attend an urban agriculture workshop,
read a book (often written for other latitudes), or even watch online videos, where
mainly plants with an European origin are promoted. This is why it is necessary that
the local urban agriculture from Mexico City restore the knowledge of the traditional
indigenous agriculture and includes the quelites among the crops that are promoted.

Existen detalladas investigaciones científicas sobre cómo crecen los
quelites en ambientes rurales elaboradas por la academia mexicana,
9
además cada día se llevan a cabo más esfuerzos para promover que
la importancia de los quelites10 y las instituciones de investigación
procuran una acceso público a esta información. Sin embargo, este
conocimiento no es del todo accesible en el sentido práctico, sobre todo
porque su formato no lo hace atractivo ni adecuado para públicos no
especializados. Los métodos de siembra de los quelites suelen registrarse
en un formato de archivo, pero no están orientados para poder utilizarse
en otros lugares, siendo totalmente inexistente una adaptación de cómo
sería crecerlos en la ciudad. Así mismo los grupos de agricultura urbana
de la Ciudad de México han desarrollado manuales de agricultura casera
que se adecuan al reducido espacio y a las condiciones climáticas, pero
incluyen mayormente cultivos de origen europeo, probablemente porque
se han basado en manuales desarrollados en el Global North. Adaptar el
conocimiento tradicional de los quelites al contexto urbano, es una tarea
que beneficiaría a toda una nueva generación que se ha visto desposeída
de la oportunidad de aprender de ello, además de ser una manera de
honrar a la memoria indígena que aún está siendo practicada en la
ruralidad.
Considero que acoger la diversidad como principio ecológico, tal como
la agricultura tradicional indígena ha hecho durante milenios, y se
manifiesta de manera excelsa en la milpa, es posible también en un
contexto urbano. Quizás no es posible sembrar maíz, pero los quelites
pueden crecer bien en pequeños espacios formando un policultivo junto
a otras plantas. Algunos quelites que son hierbas como la ‘hoja santa’ o la
‘chaya’ pueden sembrarse junto a otros cultivos de raíz, mientras que las
verdolagas o los ‘quintoniles’ pueden crecer como plantas protectoras del
suelo de arbustos como el jitomate. La asociación de cultivos, es tanto un
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There is detailed scientific research, carried out by the Mexican researchers, on how
quelites grow in rural environments.9 Also, more efforts are being made every day to
promote their importance,10 and research institutions usually make this information
available to the public (open access). But in reality, this knowledge is not entirely
accessible, from a practical standpoint, especially because its format does not make
it attractive or suitable for non-specialized audiences. The planting methods of the
quelites are usually registered in an archive, but they are not oriented to be used
in other places and an adaptation of how to grow them in the city is totally nonexistent. Likewise, the urban agriculture groups of Mexico City have developed home
agriculture manuals that are adapted to the limited space and climatic conditions
but include only crops of European origin, probably because they have been based
on manuals developed in the Global North. Adapting the traditional knowledge of
quelites to the urban context is a task that would benefit an entire new generation
that has been dispossessed from the opportunity of learning it. Besides, it can also
be a way to honor the indigenous memory of the people who are still practicing this
knowledge in the rural areas.
I consider that fostering the diversity as an ecological principle, as the traditional
indigenous agriculture has done for millennia, and that is manifested superbly in
the milpa, is also possible within an urban context. Maybe it may not be possible to
plant corn, but the quelites can well grow in small spaces forming a polyculture with
other plants. Some crops that are herbs such as 'hoja santa' or 'chaya' can be planted
together with other root crops, while ‘verdolagas’ or 'quintoniles' can grow as ground
covering plants from other shrubs as tomato. The association of crops is an ecological
principle of the traditional agriculture as it is a suggestion for the urban agriculture.
Many of the quelites are green edible leaves similar to the lettuce, spinach or chard.
If the latter are commonly promoted as favourable crops to begin a garden, I consider
that quelites can also play that role. That is why, the Quelites Handbook is meant
to be a tool that help urban agriculture workshop instructors to explain to urban
farmers how to grow these crops.
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principio ecológico de la agricultura tradicional como una sugerencia común dentro de
la agricultura urbana. Muchos de los quelites son hojas verdes comestibles parecidas
a la lechuga, espinaca o acelga. Si estas últimas son promovidas comúnmente como
cultivos favorables para iniciar un huerto, considero que los quelites también podrían
serlo. Por ello, el Manual de Quelites pretende ser una herramienta que ayude a los
facilitadores de cursos de agricultura urbana a orientar a los sembradores urbanos
sobre cómo sembrar estos cultivos.
Además de mostrar cómo mantener en buen estado a los quelites del huerto urbano,
considero necesario que el Manual de Quelites explique cómo aprovechar al máximo
la cosecha. La mayoría de los quelites pueden tener cosechas escalonadas, es decir se
pueden cosechar por secciones. Por ejemplo, las flores de calabaza macho se cosechan
cuando son frescas, mientras que las flores hembra se dejan para que desarrollen
fruto. También es importante que el sembrador conozca el número de días que debe
dejar crecer sus quelites para que tampoco los deje madurar demasiado y se vuelvan
fibrosos o amargos. Por ejemplo los quitoniles tienen un sabor fresco y suave cuando
son tiernos, pero cuando comienzan a madurar se amargan ligeramente y sus tallos
se tornan duros para masticarse. Estar atento a la cosecha permite que el sembrador
aproveche mejor su cosecha para el autoconsumo y para el intercambio vecinal como
explicaremos en el siguiente apartado. Algunos sembradores al principio se interesan
por sembrar plantas que tienen un precio alto en el mercado, porque consideran
que así se verá compensado su esfuerzo. Los quelites son relativamente económicos
en el mercado, pero compensan cualquier esfuerzo porque requieren muy poco
mantenimiento y dan una cosecha abundante y constante. Además como se vio en
el caso de estudio y en la revisión literaria, los sembradores urbanos mayormente
siembran por ocio, no es la cantidad de cosecha o el beneficio económico lo que
motiva la selección de los cultivos. Ya que varios citadinos se motivan a sembrar por
memorias de la ruralidad, los quelites podrían proveerles ese sentido simbólico al
mismo tiempo que contribuyen a la conservación de la biodiversidad.

Quelites' growing in vertical garden /
Quelites creciendo en huerto vertical
Courtesy of Yunuen Hernandez

Los manuales de jardinería muchas ocasiones omiten la cosecha de semillas, sin
embargo, para lograr una verdadera soberanía alimentaria los pueblos indígenas
reclaman constantemente su derecho a conservar las semillas de sus cultivos. Por
ello, sostengo que la agricultura urbana también tiene que hacer eco de este valor
indígena y enseñar a los sembradores urbanos cómo cosechar las semillas de los
quelites sembrados en la ciudad. Que el Manual de Quelites explique cómo cosechar
las semillas de cultivos nativos en ambientes urbanos es vital para las siembras
futuras. Esta noción se refuerza por el hecho de que múltiples variedades no se
pueden adquirir a través de las tiendas de jardinería y también porque las semillas
cosechadas en la ciudad ya están adaptadas a las condiciones climáticas y de suelo.
Harvesting purslane seeds /
Cosecha de semillas de verdolaga
Courtesy of Yunuen Hernandez
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In addition to showing how to keep in good shape the
quelites from the garden, I consider that the Quelites
Handbook should explain how to maximize the harvest.
Most of the quelites can have staggered harvests, that is,
they can be harvested in sections. For example, the male
zucchini flowers are harvested when they are fresh, but
the female ones are left so that the fruit develops. It is also
important the gardener know the number of days that the
quelites should be left to grow so that they don’t develop too
much and become fibrous and their taste becomes slightly
bitter. For example, the ‘quintoniles’ have a very fresh and
soft flavor when they are tender, but when they mature,
they become slightly bitter and its stems become hard when
trying to eat them. Paying attention to the yield will allow
the gardener to maximize the yield for self-consumption and
for a neighbor exchange program as will be detailed later
on. Some growers tend to be interested in growing varieties
that have a high market price in the beginning, because
they believe that this will compensate for their effort.
Quelites are usually relatively inexpensive on the market
but compensate the efforts by producing an abundant and
constant harvest. In addition, as seen in the case study
and in the literary review, urban planters mostly sow for
leisure, and it is not the amount of harvest or the economic
benefit that motivates the selection of crops. Because many
city dwellers are motivated to cultivate to recall memories
from their so-long rurality, quelites could provide them of
such symbolic value and, simultaneously, contribute to the
biodiversity.
Gardening manuals often omit the harvesting of seeds.
However, to achieve true food sovereignty, indigenous
peoples constantly claim their right to conserve the seeds
of their crops. This is why I consider that urban agriculture
must also echo this indigenous value and teach urban
farmers how it is possible to harvest the seeds of the
quelites. Specially, in the case of native crops, it is necessary
to harvest the seeds for future plantings. This notion is
reinforced with the fact that it is not possible to acquire them
through garden stores because of the many varieties among
them and also because those seeds that are harvested in the
city will already be adapted to the climate conditions and
the soil.
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Sección de Cocina

Cooking Section

Varios sembradores urbanos buscan activamente cultivos exóticos porque se ven
influenciados por las tendencias globales en redes sociales (dominadas por una
orientación hacia la dieta occidental) que promueven ciertos vegetales como alimentos
super nutritivitos. Además, la mayoría de sembradores urbanos se familiarizan más
pronto con especies exóticas como el kale o el pakchoi (que de ninguna forman parte
de la dieta tradicional mexicana) que con los quelites porque la agricultura urbana
los promueve más que a los cultivos nativos, ya que se cuenta con una cantidad mayor
de información disponible. Por ello, es urgente que la agricultura urbana cuente con
materiales didácticos como el Manual de Quelites propuesto, donde se explique que
los quelites contienen una cantidad significativa de vitaminas y minerales, recordando
que por milenios los quelites han sido el más importante aporte nutritivo de la dieta
tradicional indígena.

Many urban gardeners actively seek exotic crops because they become
influenced by the global tendencies in social networks (mainly
orientation towards the western diet) that promote certain vegetables
as superfoods. Moreover, many of the urban gardeners get familiar
quicker with exotic species such as kale or pakchoi (that are not part of
the traditional Mexican diet in any way) than with traditional crops such
as quelites because the urban agriculture promotes the former more
as more information about them is available. That is why, it is urgent
that the urban agriculture possess didactic tools such as the ‘Quelites
Handbook’ where, of course, it is explained that quelites contain a great
amount of vitamins and minerals, recalling that for millennia quelites
have been the most nutritious element of the traditional indigenous diet.

Por otro lado, Tornaghi11 comenta que gran parte de los cultivos que crecen en las
ciudades se desperdician porque las personas no saben en qué momento cosechar, ni
como almacenar o cocinar la cosecha. Por ello, el Manual de Quelites además de tener
la información básica de los quelites e información sobre su siembra deberá incluir
una sección de cocina. Los académicos que han estudiado el consumo de los quelites
en las poblaciones rurales comentan que su selección se basa en que son agradables
al gusto, de fácil digestión y libres de compuestos tóxicos.12 Sin embargo, de acuerdo
a lo observado en mi caso de estudio considero que el paladar de los habitantes de
la Ciudad de México simplemente asocia a los quelites con comida callejera o con
platillos tradicionales sencillos pero no coincide con los valores comentados en
los espacios rurales. De hecho, por desconocimiento muchas personas piensan los
quelites solo se pueden consumir al vapor (la forma más común que se encuentra en
la comida callejera). Por ello, aunque los citadinos disfrutan del sabor de los platillos
con quelites imaginan que consumirlos con más frecuencia sería ‘soso’ y no se sienten
atraídos a sembrarlos en sus huertos personales.

Besides, Tornaghi11 argues that much of the crops that grow in the cities
go to waste because people don't know how to harvest them neither how
to store or cook them. Therefore, the ‘Quelites Handbook’ in addition to
having basic information on quelites and how to grow them, it should also
have a cooking section. The scholars who have observed the consumption
of quelites in rural populations comment that their selection is based on
the fact that they are pleasant to the taste, easily digested, and free of
toxic compounds.12 However, according to what has been observed in the
case of study, I consider that the palate of the residents of Mexico City
simply associates quelites with street food or traditional dishes, but their
selection does not coincide with the values of the rural areas. In fact,
because of the lack of knowledge, many people believe that the quelites
can only be consumed steamed (the most frequent way in which they are
consumed in the street food). That is why the city dwellers that enjoy the
flavor of the dishes that contain quelites imagine that consuming them
more frequently could be ‘boring’ and don’t feel excited to grow them in
their personal gardens.

Durante el caso de estudio pude recopilar algunas recetas tradicionales, tanto
observando los platillos que comúnmente se sirven en las fondas populares o puestos
de comida típica, como platicando con adultos mayores que se nacieron en ambientes
rurales pero han vivido en la colonia Santa María la Ribera desde hace años. El
Manual de Quelites debe contar con al menos 10 recetas tradicionales donde diferentes
quelites se utilicen como ingrediente principal. Las cocineras de la colonia, muchas
veces solo comentan el procedimiento y a la par van mencionando los ingredientes.
No suelen especificar medidas de los ingredientes e incluso procedimientos como
sazonar cebolla, jitomate o chile se dan por sentados. Aunque esta forma de compartir
las recetas es muy común entre las amas de casa mexicanas, considero que para
servir a un público más amplio es necesario que se especifiquen las cantidades y se
describa detenidamente el procedimiento completo. Incluir las recetas tradicionales
pretende capturar la memoria comestible que evoca a la cocina rural donde muchas
familias se reunían alrededor del fogón, donde los abuelos degustaron con sus padres
los quelites estacionales que las primeras aguas les regalaban.
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During the case of study, I could compile some traditional recipes
by observing the dishes that are commonly served in popular dining
kitchens or street food locales, as well as by talking with some older
people who were born in rural environments but have lived in the Santa
María la Ribera neighborhood for years. The Quelites Handbook should
contain at least 10 traditional recipes where quelites are featured as the
main ingredient. Many times, the neighborhood cooks only describe
the procedure and simultaneously they mention the ingredients. They
usually do not say the amount of each ingredient and even some of
the procedures such as seasoning onion, tomato or chili are taken for
granted. Even though this way of sharing recipes is frequently used
among Mexican housewives, I consider that to serve a wider audience,
it is necessary to specify the quantities and provide a very detailed
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Promover las recetas tradicionales es útil para visualizar frente el sembrador urbano
la relación entre su cosecha y la memoria comestible indígena. Sin embargo, considero
que también es necesario que estos ingredientes indígenas se adapten de acuerdo a
los paladares actuales de las personas. Por ello, también propongo incluir recetas
más contemporáneas que sugieran a los urbanitas cómo integrar a los quelites en
sus dietas diarias. La búsqueda de las recetas se basará en una curaduría de los
platillos con quelites que aparecen más comúnmente en redes sociales y en blogs
de cocina saludable o gastronomía mexicana. Tres factores importantes que serán
considerados para determinar que recetas incluir son la sencillez del procedimiento,
el (corto) tiempo de preparación y el costo (relativamente bajo) de los ingredientes. La
intención de estas recetas es dar un abanico de opciones extra al sembrador urbano.
Por ejemplo, los quelites tradicionalmente no suelen consumirse en ensaladas con
vinagretas o aderezos, pero algunos de ellos podrían ser sustitutos perfectos para
los microgreens que los citadinos están habituados a consumir en este formato. La
intención a corto plazo sería cocinar estas recetas y poder darlas a probar a varios
usuarios para obtener retroalimentación, aunque ese es un trabajo que queda más
allá del alcance de esta tesis.

procedure. Including the traditional recipies aims to capture the edible memory
that evokes the rural cuisine where many families used to gather around the fire,
where the grandparents used to enjoy with their parents the seasonal quelites that
the first rains of the year granted them.
Promoting traditional recipes is useful to make the urban farmer visualize the
relationship between his harvest and the indigenous edible memory. However, it
is also important that these indigenous ingredients are adapted according to the
current palate of the city residents. For this reason, I propose to also add some
contemporary recipes that suggest to urbanites how to integrate quelites into their
daily diets. The search for the recipes will be based on a careful selection of the
dishes with quelites that appear more commonly in social networks and in blogs
about healthy cooking or Mexican gastronomy. Three important factors that will
be taken into account for determining which recipes to include are the simplicity
of the procedure, the (short) preparation time, and the (relatively low) cost of other
ingredients. The intention of these recipes is to give a range of extra options to the
urban sower. For example, quelites are not traditionally consumed in salads with
vinaigrettes or dressings, but some of them could be perfect substitutes for the
microgreens that city dwellers are used to consuming in this format. The shortterm objective is to cook these recipes and let multiple users sample them to obtain
feedback, although that part is beyond the scope of this thesis.

Examples of possible recipes:
top traditional dish, bottom new
adaptation /
Ejemplos de posibles recetas:
arriba platillo tradicional, abajo
nueva adaptación
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Redes y nodos de siembra a microescala

Microfarming through Network and Nodes

Para este trabajo, los quelites no son el fin, sino el pretexto para poner en la mesa que
la agricultura urbana puede ser una herramienta que las grandes ciudades latinas
aprovechen para crear un sistema alimentario más equitativo al mismo tiempo que
contribuyen a la preservación de la biodiversidad. Sin embargo, es imperativo se
respeten las memorias ancestrales que aún viven en los ciudadanos mestizos y la
soberanía alimentaria sea uno de los valores rectores de la estrategia.

For this work, quelites are not the end, they are only the excuse to put on the table how
urban agriculture can be a tool that big cities in Latin America can take advantage
to create a more equitable food system while contributing to the preservation of
biodiversity of the country. However, it is imperative that the ancestral memories
of the mestizo city dwellers are respected and that food sovereignty is one of their
guiding values of such strategy.

La propuesta de sembrar quelites en la ciudad se basa en el hecho de que es imposible
aumentar el número de las áreas verdes grandes en colonias altamente urbanizadas
como la de nuestro caso de estudio. Esta limitación espacial impide que los huertos
comunitarios sean espacios donde la gente pueda ir y sembrar lo que desee. En su
lugar, esta tesis propone la creación de una red vecinal de pequeños huertos, ya sea
domésticos o a cargo de negocios locales a nivel de calle. Estos huertos podrían
desarrollarse en balcones, terrazas, jardineras de camellones, parques de bolsillo,
o áreas baldías alrededor de árboles existentes. Esta red de ‘micro-agricultura’
aumentaría significativamente la cantidad de alimento nativo que se produce dentro
del barrio, sobre todo si se considera la utilización de áreas verdes subutilizadas
como las banquetas del Eje 1 norte. Quizá la idea del micro-agricultura parezca poco
productiva a primera vista, pero para poner en perspectiva la propuesta podemos
comentar que en la actualidad la mayor cantidad de alimento que se produce en el
mundo proviene de huertas familiares, no de la agricultura industrializada. Así que
introducir un sistema de micro-agricultura en la ciudad, puede ser una propuesta
no despreciable que a mediano plazo realmente satisfaga una parte significativa de
comida necesaria para el barrio.

The proposal to grow quelites in the city is guided by the fact that it is impossible
to increase the number of large green areas in highly urbanized neighborhoods as
the one of our case of study. This special limitation avoids that the communitarian
gardens become spaces where people could go and grow what they desire. Instead,
this thesis proposes the creation of a neighborhood network of small gardens,
either home based or run by local businesses at street level. These gardens could
be developed on balconies, terraces, street planters, pocket parks or unclaimed
areas around existent trees. This network of ‘micro-farming’ would significantly
increase the amount of native food produced within the neighborhood, especially if
underused green areas such as the sidewalks of the avenue ‘Eje 1 Norte’ are taken
into account. Perhaps the idea of micro-farming might seem seldomly productive at
first glance, but to put the proposal in perspective we can comment that at present
the largest amount of food produced in the world comes from home gardens, not
from industrialized agriculture. So introducing a micro-farming system in the city
can be a proposition that in the medium term can satisfy a significant part of the food
needed for the neighborhood.

Para que esta propuesta sea realmente exitosa, considero necesario que la red vecinal
se sostenga en un nodo central conformado por tres partes: huerto demostrativo,
alacena de cosecha y banco de semillas. Estos tres lugares pueden establecerse en el
mismo edificio o no, pero requieren trabajar en coordinación.

For this proposal to be successful in the real world, I consider necessary that the
neighborhood network must be sustained by a central node made up of three
components: a demonstrative garden, a harvesting pantry, and a seed bank. These
three places can be established in the same building or not, but they do require to
work as a coordinated unit.

El huerto demostrativo puede ser alguno de los huertos comunitarios ya existentes.
En nuestro caso de estudio observé que el Huerto de Casa Gallina La tarea del
huerto demostrativo consistirá en orientar a los huertos familiares sobre las técnicas
adecuadas para sembrar quelites a pequeña escala, dentro de contenedores o en camas
elevadas de cultivo, adecuando su siembra a las condiciones de la ciudad. También sería
importante que se muestre constantemente a los visitantes cómo los quelites pueden
asociarse con otros cultivos. Por ejemplo, con aquellos que motivaron en un inicio la
visita. Si una persona llega preguntando como crecer chiles (nativos) o frambuesas
(no nativas), en ambos casos se le puede orientar en cómo hacerlo asociándolo con
algún quelite. La sección de siembra del Manual de Quelites que hemos propuesto
ayudará a tener a la mano información sobre cómo crear asociaciones benéficas con
los quelites. Además, el huerto demostrativo aporta un valor social importante, pues
al estar abierto al público y permitir encuentros casuales entre los vecinos, provee a
éstos la sensación de pertenencia a algo más grande que solo un rincón en su techo.

The demonstrative garden can be one of the existing community gardens. The main
task of the demonstrative garden will consist in orienting the family gardens about
the appropriate techniques to plant small-scale quelites, inside containers or in raised
beds, adapting the gardening to the conditions of the city. It would also be important
to constantly show how quelites can be associated with other crops. For example,
with the ones that initially attracted visitors. If a person arrives asking how to grow
chili peppers (native) or raspberries (not native), in both cases they can be guided
on how to do it associating it with some quelite to accompany them. The gardening
section of the Quelites Handbook that we have proposed will help in having at hand
the relevant information on how to create beneficial associations with the quelites.
Besides, the demonstration garden would grant an important social value: being
an open space to the public and by allowing casual encounters between neighbors,
it would provide them with the feeling of belonging to something bigger than the
corner of some roof.
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Mi propuesta es que el huerto demostrativo no pretenda ser únicamente un espacio
de reserva de especies nativas, sino un lugar donde se promueva la diversidad y la
asociación, tal como se suceden en las milpas y en la ecología de los pueblos indígenas.
Ya que los quelites pueden consumirse en un tiempo muy corto después de sembrarse,
y que generan una cosecha abundante y constante, es común que los sembradores
urbanos que alguna vez los han sembrado expresen que desaprovechan parte de la
cosecha porque excede sus expectativas de consumo y no saben que más hacer con
ella. Buscando solucionar ese problema, la sección de cocina del Manual de Quelites
aportaría nuevas ideas sobre cómo cocinarlos, mientras la sección de siembra les
indicaría en que momento es mejor cosecharlos aunque decidan no consumirlos en
ese momento. Como ya hemos explicado, muchos urbanitas siembran por ocio y en
varias ocasiones los vegetales se desperdician porque no se cosechan en tiempo. Sin
embargo, como se vio en el caso de estudio, hay otras personas que comparten en
exceso de su cosecha con otros vecinos.
Por ello, para aprovechar al máximo la producción de quelites propongo la creación
de una alacena de cosecha. Así, cada huerto casero puede sembrar entre uno y tres
quelites, dependiendo de sus necesidades, y podrían ir a la alacena de cosecha para
intercambiarlos por otras variedades sembradas por otros vecinos. Imagino que
la alacena de cosecha es en realidad un espacio pequeño con uno o dos días a la
semana en funcionamiento. Esta alacena buscaría servir solamente a vecinos que
vivan, estudien o trabajen en la misma colonia, favoreciendo el establecimiento y
preservación de relaciones más íntimas. Aunque posiblemente algunos vecinos en
ocasiones entreguen el excedente de su cosecha como regalo, la alacena de cosecha
promoverá en esencia el trueque más que la donación, procurando de establecer
una relación horizontal entre los sembradores, así como para evitar estigmatizar el
acercarse a tomar de la cosecha. Otra posibilidad sería que la alacena de cosecha sólo
fuera un grupo de chat online, con un moderador a cargo, donde se publicarán los
excedentes de cosecha. Esta idea sería sobre todo útil en las condiciones sanitarias
necesarias por COVID-19, donde es preferible reducir el contacto físico entre
miembros de diferentes núcleos familiares.
Por último, la creación de un banco de semillas locales es de suma importancia para
el proyecto. Ya hemos comentado para los pueblos indígenas conservar las semillas
se considera una tarea colectiva. Considero que si deseamos que la soberanía
alimentaria sea parte de nuestras ciudades es esencial que sigamos este ejemplo.
El banco de semillas almacenaría en las condiciones apropiadas a las semillas de
quelites y otras plantas nativas que se han sembrado en la comunidad. Este espacio
recaudaría semillas que ya han sido adaptadas a las condiciones climáticas y de suelo
de la zona, y vigilaría refrescar el inventario para que la probabilidad de éxito de
su germinación sea alta. El Manual de Quelites puede orientar a los sembradores
urbanos sobre que plantas dejar en el huerto para semillar y que etapas sucederán
a la planta antes de que sus semillas estén listas. Mostrar estas etapas es útil para
los urbanitas porque muchos nunca han visto las semillas de los quelites (ni de otros
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Potential transformation of the urban landscape.

My proposal is that the demonstrative garden don’t become solely a space to preserve
native species but a place where the diversity and the association of crops are
promoted, just as it occurs in the milpas and in the ecology of the indigenous peoples.
Since quelites can be consumed shortly after being planted and because they also
generate and abundant and constant yield, it is common that the urban gardeners that
have grown them at some point express that some of the harvest is wasted because it
exceeds their expectations of consumption and they don’t know what to do with the
surplus. To solve this problem, the cooking section of the Quelites Handbook will try
to provide new ideas on how to cook them, while the gardening section will indicate
which is the best moment to harvest them even though they decide not to consume
them at that particular time. As we have explained before, many urbanites plant as a
hobby and many times the vegetables are wasted because they are not harvested on
time. However, as it was seen in the case of study, there are other people that share
the surplus of their harvest with other neighbors.
Thus, to make the most of the production of quelites, I propose the creation of a
harvesting pantry. So, each home garden can grow between one and three quelites,
depending on their needs, and they could go to the harvesting pantry to exchange
their residual yield for other varieties grew by their neighbors. I envision that the
harvesting pantry is, in fact, a small space that operates only one or two days a week.
This pantry would also seek to serve only neighbors who live, study or work within
the same neighborhood, favoring the establishment of more intimate relationships.
Although some neighbors may give the surplus of their harvest as a gift, the
harvesting pantry will essentially promote barter rather than donation, trying
to establish a horizontal relationship between the gardeners, as well as to avoid
stigmatizing the act of approaching the pantry for taking part of the harvest. Another
possibility would be that the harvesting pantry is only an online chat group, with
a moderator on charge where the surplus of the harvests will be posted. This idea
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cultivos sin frutos). Así que, se desesperan cuando ven que la planta está madurando,
pensando incluso que está muriendo, y no aparecen frutos ni semillas que les resulten
conocidos. Además, es necesario romper el estigma de que todas las plantas del huerto
deben lucir siempre vigorosas, y mostrar que cómo es el ciclo natural completo de las
plantas.
Las semillas almacenadas en el banco pueden entregarse a personas que quieran
unirse a la red, así los nuevos miembros tendrían un incentivo para cultivar sus
propios quelites u otras plantas nativas. Cabe señalar que uno de los retos actuales
para crecer quelites es que de la mayoría no se comercializan sus semillas. Sin
embargo, eso también tiene sus ventajas, si se piensa en términos de soberanía
alimentaria, porque si se conservan colectivamente será más fácil evitar que alguna
empresa se apodere de su comercialización como ha sucedido con otros cultivos.
Como se puede observar, este esquema es fácilmente replicable en otros barrios, lo
que podría incrementar significativamente los beneficios sociales y ecológicos para
la ciudad. En ese caso, el banco de semillas de barrio tendría un mayor impacto,
porque, además de brindar semillas al barrio, podría participar en el intercambio
con otros bancos de semillas de la ciudad. Además, aunque ya han aparecido algunos
proyectos ciudadanos que exigen la conservación de semillas para apoyar al campo
mexicano en caso de un desastre como inundaciones o sequías, hasta el momento no
se han establecido acciones que favorezcan que esto suceda seriamente. Sin embargo,
tener bancos de semillas locales dentro de la ciudad ayudaría a responder de manera
más eficiente para colaborar con cualquier organización civil o gubernamental que
trabaje en el área afectada. Además, como comentó uno de los embajadores culturales
entrevistados, esta red se convertiría en un sistema de “agricultura de respaldo”13
porque brindaría protección contra la contaminación transgénica en semillas
nativas, al encontrarse lejos de los campos de agricultura industrializada. Entonces,
los bancos de semillas urbanos serían un mecanismo de resiliencia.

would be especially useful in the current sanitary conditions where it is preferred to
reduce physical contact between members of different households.
Finally, the creation of a local seed bank is of utmost importance for the project.
We have already argued that for the indigenous peoples, keeping the seeds becomes
a collective task. I consider that if we wish that food sovereignty becomes part of
our cities it is necessary that we follow this example. The seed bank would store the
quelites’ seeds in the appropriate conditions as well as the seeds of other native plants
that are harvested in the community. This space would collect seeds that have already
been adapted to the climatic and soil conditions of the area and would monitor the
updating of the inventory so that the probability of successful germination is high.
The Quelites Handbook can orient the urban gardeners over which plants must be
left long enough in the garden to allow them to develop seeds and how to identify
the phases that the plant will go through before its seeds are ready to be collected.
Showing these phases is useful to the urbanites because most of them have never
seen the quelites’ seeds (nor from other fruitless crops). Thus, they despair when they
see that the plant is maturing and they even think that the plant is dying without
displaying any recognizable fruits or seeds. Further, it is imperative to break the
stigma that all the plants in the garden should always look vigorous, and to show the
complete natural cycle of the plants.
The seeds stored in the seed bank can be given to people who want to join the network,
so that new members would have an incentive to grow their own quelites or other
native plants. It should be noted that one of the current challenges to growing quelites
is that most of their seeds are not marketed. However, that also has its advantages:
when thinking in terms of food sovereignty, since they are conserved collectively, it
will be easier to prevent any company from seizing their commercialization as has
happened with other crops.
As it can be observed, this scheme is easily replicable in other neighborhoods, which
could escalate significatively the social and ecological benefits for the city. In that
case, the neighborhood seed bank would have a greater impact, because, in addition
to providing seeds to the neighborhood, it could participate in the exchange with
other seed banks in the city. Besides, although some citizen projects have already
appeared that call for conserving seeds to support the Mexican countryside in the
event of a disaster such as floods or droughts, so far no actions have been established
that favor this from happening seriously. However, having local seed banks within
the city would help to respond more efficiently to collaborate with any civil or
governmental organization that works in the affected area. Furthermore, as one of
the interviewed cultural ambassadors said, this network would become a “back-up
agriculture”13 system because it would provide protection against GM contamination
in native seeds, as it is located far from industrialized agricultural fields. So, the
urban seed banks would be a mechanism for resiliency.
13.
Rodrigo Simancas,
interview by author, July 10,
2020 (Translated by the author).
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Conclusión: Preservación Biocultural a través de la
Siembra Colectiva de Quelites.

Conclusion: Biocultural Preservation through 		
Micro-farmed Quelites

Mi tesis ‘Sembrando Quelites’ promueve la investigación en curso sobre
cómo la agricultura urbana puede promover la soberanía alimentaria y
la preservación de especies nativas. Su propósito es reactivar la memoria
de los cultivos indígenas dentro de la ciudad y generar un impacto en
tres áreas: biodiversidad, soberanía alimentaria y cohesión social.

My thesis, ‘Growing Quelites’, promotes ongoing investigation into how
urban agriculture can promote food sovereignty and the preservation
of native species. It seeks to reactivate the edible memory of indigenous
crops within the city and aspires to impact three areas: biodiversity, food
sovereignty and social impact.

En el área de biodiversidad, el primer paso es la promoción de la
siembra de quelites, porque al ser fáciles de cultivar, serían un inicio
suave para reintroducir la siembra de cultivos nativos en la ciudad. A
través de sembrar quelites, la propuesta busca iniciar la preservación
de cultivos nativos dentro de la ciudad, tanto comestibles como no
comestibles. Actualmente, otros esfuerzos promueven el crecimiento
de plantas nativas decorativas, usualmente con el objetivo de ayudar a
insectos como las abejas o aves como los colibríes. Estas propuestas han
sido bien recibidas por diferentes sectores de la población. Sin embargo,
aún se habla poco sobre las especies comestibles nativas. Por ello, la
implementación de un banco de semillas local ayudaría a visualizar
cómo las especies comestibles también se ven afectadas en la pérdida
de biodiversidad y mostraría a los urbanitas que ellos son capaces de
contribuir a su conservación.

In the area of biodiversity, the first step is the promotion of the planting
of quelites because, as they are easy to cultivate, they would be a lax
starting point for reintroducing the growing of native crops in the city.
Through sowing quelites, the proposal looks to initiate the preservation
of native species within the city, both edible and inedible. Currently,
other efforts promote the growth of decorative native plants, usually
with the objective of helping insects such as bees or birds such as
hummingbirds. These proposals have been well received by the different
sectors of the population. However, little is done about native edible
species. Therefore, the implementation of a local seed bank would help
to visualize how edible species are also affected by the loss of biodiversity
and would show urbanites that they are capable of contributing to its
conservation.

A mediano plazo, se busca que se incluir otros cultivos nativos en los
huertos caseros, los cuales quizá son más demandantes pero que también
necesitan preservarse. Al mismo tiempo, una vez que la red de siembra
esté mejor establecida, se promovería la siembra de árboles frutales
nativos en las áreas públicas. Como se notó en el caso de estudio, la
cosecha de arbustos o hierbas en áreas públicas no resulta de momento
atractiva porque los urbanitas sienten que no está limpio. Sin embargo,
la cosecha de árboles frutales se percibe atractiva, por ello, éstos pueden
ser un segundo paso para elevar la diversidad de variedades nativas
disponibles en el barrio.
Hasta ahora la preservación de la biodiversidad de la Ciudad de México,
solo se limita a conservar las áreas naturales protegidas en el sur de
la ciudad. Sin embargo, la aspiración final de mi propuesta es que
se reconozca, política y socialmente, que la ciudad se inserta en un
ecosistema del cual recibe múltiples servicios ambientales. Por ello,
en correspondencia, la agenda de planificación urbana debe incluir
estrategias para proteger la biodiversidad, aún en áreas altamente
urbanizadas.
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In the medium term, it would be sought to include other native crops
in home gardens that may be more demanding but also need to be
preserved. At the same time, once the planting network is better
established, the planting of native fruit trees in public areas could be
promoted. As noted in the case of study, the harvesting of shrubs or
herbs in public areas is not attractive at the moment because urbanites
feel that it is dirty. However, the harvest of fruit trees is perceived as
attractive, so, these could become a second step to increase the diversity
of native varieties available in the neighborhood.
Until now, the preservation of the biodiversity of Mexico City has only
been limited to conserving the natural protected areas in the south
of the city. However, the ultimate aspiration of my proposal is that it
becomes acknowledge, socially and politically, that the city is inserted
in an ecosystem that receives multiple environmental services. Thus, in
correspondence, the urban planning agenda should include strategies to
protect the biodiversity, even in highly urbanized areas.
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En el área de la soberanía alimentaria, el primer paso es animar a
los vecinos a intercambiar sus cosechas así como orientarlos en como
cocinar los quelites tanto en forma tradicional como a través de otros
procedimientos. Estas dos acciones significarán aprovechar al máximo
los quelites sembrados en la ciudad. Aunque la agricultura urbana de la
Ciudad de México no genera aún un impacto económico, eso no impide
que se valore los beneficios nutricionales que genera para la comunidad.
Además, siguiendo el ejemplo de otros movimientos de soberanía
alimentaria, esta propuesta busca la generación de bienestar social y no
necesariamente la mercantilización de la producción. También sembrar
quelites quiebra la tendencia actual de la agricultura urbana a fomentar
cultivos exóticos y en su lugar propone conocer las posibilidades
existentes en el espacio urbano para sembrar cultivos nativos que son
culturalmente más apropiados para la dieta mexicana. En este sentido,
el segundo paso sería impulsar un mayor uso de las áreas verdes públicas
para cultivar alimentos nativos, principalmente árboles frutales, como
ya se explicó. Debido a que los árboles frutales no son aptos para crecer
en macetas dentro de los huertos caseros, apropiarse de una porción
de las áreas verdes públicas aumentaría el volumen de la cosecha y
sobre todo ampliaría la oferta de cultivos nativos para los vecinos de
la colonia. Aumentar el acceso democrático a comida orgánica es una
tarea pendiente todavía en la Ciudad de México, y la acción propuesta lo
comenzaría a abordar.
La meta última, en relación a la soberanía alimentaria, es que esta red
de siembra (microfarming) y cosecha (microforaging) de plantas nativos
a micro escala inspire a la construcción de un sistema de producción
local de alimentos, que se rija por los beneficios alimenticios y ecológicos
para la comunidad más que por el beneficio económico. Al mismo
tiempo, considero que la agricultura urbana puede aportar realmente a
la soberanía alimentaria de la ciudad si promueve la autosuficiencia, no
a nivel individual sino, a nivel comunitario y regional.
Por último, la tercera área de impacto es la cohesión social. Desde un
inicio, la creación de la red de huertos, así como la alacena de cosecha
y el banco de semillas, implica promover la participación comunitaria y
la acción colectiva. Dicha red no solo permite el intercambio de saberes
agrícolas, de semillas y cosechas, también será evidencia que aún hoy en
día muchos de los habitantes de la colonia siguen teniendo relaciones con
la ruralidad y conservan saberes tradicionales, así como que los viejos
tienen memorias de algunas tradiciones indígenas y que varios jóvenes
tienen añoranza de saber más sobre ello. Los huertos caseros de cultivos
nativos en red no solo sirven para reconectar a los citadinos con la
naturaleza, también para reconectarlos con la herencia cultural indígena
que ha sido marginada en el espacio urbano por un largo tiempo.
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In the area of food sovereignty, the first step is to encourage the
neighbors to exchange their harvest as well as to guide them in how to
cook quelites traditionally as well as with other techniques. These two
actions will mean to optimize the quelites grown in the city. Although
the urban agriculture of Mexico City does not still generate a significant
economic impact, this does not prevent that the nutritional benefits that
generates in the community get to be valued. Moreover, following the
example of other food sovereignty movements, this proposal seeks the
generation of social benefit and not necessarily the commodification of
the production. Also, growing quelites will break the current tendency
of the urban agriculture to promote exotic crops and instead proposes
to get to know the current possibilities available in the urban space to
plant native crops that are more culturally appropriate for the Mexican
diet. In this sense, the second step would be to promote a wider use of
public green areas to grow native foods, especially native fruit trees, as
already explained. Since fruit trees are not able to grow in flowerpots
inside house gardens, appropriating a portion of the green areas can
increase the volume of the harvest, and further, it would increase the
offering of native crops for the neighbors. Augmenting the democratic
access to organic food is still a pending assignment for Mexico City and
the proposed action will start addressing it.
The ultimate goal, concerning food sovereignty, is that this network of
micro-farming and micro-foraging of native plants at a micro-scale that
serves as an inspiration to build a local food production system that is
ruled by the nutritional an ecological benefits to the community over the
economic benefit that it might produce. At the same time, I consider that
the urban agriculture can really contribute to the food sovereignty of the
city if it promotes the self-sufficiency, not at the individual level, but at
the community and regional level.
Finally, the third impact area is the social cohesion. From the beginning,
the creation of a network of home gardens within the neighborhood,
as well as the harvesting pantry and the seed bank, implies that the
community participation will be promoted and there will also be
a collective action. Such network not only allows the exchange of
agricultural knowledge, seeds and crops, it will serve as evidence that
even today many of the residents of the neighborhood continue to have
relationships with rurality, as well as that the elderly have memories
of some indigenous traditions and that several young people have the
desire of learning more about it. The house gardens of native crops not
only have the purpose of reconnect the urbanites with nature, but also
to reconnect them with the indigenous cultural heritage that has been
marginalized in the urban space for a long time.
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En un segundo momento, la transformación del paisaje urbano hacia
un paisaje que incluya un mayor número de especies nativas facilitaría
la transmisión intergeneracional y la preservación del conocimiento
nutricional y medicinal sobre estas plantas. Asimismo, esperaría que
se origine un reconocimiento público a la importancia de los saberes
indígenas, tanto en la conservación natural como en las prácticas
alimenticias cotidianas de los mexicanos mestizos.

In a second moment, the transformation of the urban landscape
towards a landscape that includes a higher number of native species
will facilitate the intergenerational transmission and the preservation of
the nutritional and medicinal knowledge about these plants. Likewise,
I would expect that a public acknowledgement would originate on the
importance of the indigenous knowledge, in the natural conservation as
well as in the daily food practices of the Mexican mestizos.

En la actualidad, los grupos indígenas que migran a la Ciudad de México
todavía viven una discriminación constante porque se consideran que
no pertenecen al ámbito urbano. Eso mismo, dificulta que se reconozca
que la memoria comestible de la ciudad tiene una fuerte carga indígena.
Lo indígena y lo urbano parecieran a los ojos de ciudadano común
como esferas imposibles de traslaparse. Sin embargo, como ya hemos
desarrollado durante esta tesis, abrazar a esos saberes indígenas que
aún están presentes en la memoria colectiva podrían ser una fuente
de inspiración para afrontar las crisis ambientales actuales. Por ello, el
objetivo último de esta propuesta sería la continuación de una memoria
colectiva que abrace con orgullo los cultivos indígenas que se han
consumido durante generaciones y la sabiduría agroecológica que esto
ha supuesto.

Nowadays, the indigenous groups that migrate to Mexico City still
are victims of a constant discrimination because they are considered
outsiders from the urban environment. This makes it difficult to
recognize that the edible memory of the city has a strong indigenous
background. The indigenous and the urban might seem, to the eyes of
a common urbanite, as two spheres impossible to overlap. However, as
we have developed throughout this thesis, to embrace this indigenous
knowledge that are still present in the collective memory could become
a source of inspiration to face the current environmental crises. This is
why, the ultimate objective of this proposal would be the continuation of
a collective memory that embrace with pride the indigenous crops that
have been consumed over generations and the agroecological knowledge
that these imply.
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